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«Las pasiones humanas, como los seres y las plantas, no se forman en plena luz. Su primer desarrollo necesita de la cálida y cerrada oscuridad de los bajos fondos de la conciencia».

	―León Blum.            

	

	
SINOPSIS

	Un robo…

	Un brutal asesinato…

	Y un caso que trastocará su vida…

	Cuando el inspector Andreas Estcoll acudió a la escena del crimen no esperó encontrarse con el caso que pondría su integridad en riesgo. 

	El asesinato del dueño de uno de los más grandes conglomerados financieros no solo era capaz de llamar la atención mediática, sino también hacer que toda su energía se volcara en averiguar quién era el responsable de tan violento crimen que dejó más de una víctima.

	¿Podrá el inspector dar con el asesino o quedará engullido por la oscuridad que se esconde detrás de este?
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PRÓLOGO

	«E


	scala 22» es un thriller policíaco, en donde cada capítulo te llevará a poner en práctica tus dones de detective. En esta trama podremos encontrar suspenso, un poco de erotismo, intrigas, engaños, mentiras y más, que nos harán dar rienda suelta a nuestra imaginación tratando de descubrir quién o quiénes son los autores intelectuales a las diferentes situaciones que vamos a ir encontrando en la misma, que nos pueda llevar a descubrir los secretos que nadie quiere que se sepan (o descubran) y sobre todo, la oscuridad que guardan las personas en su vida.

	Esta es una historia que te mantendrá en la lectura y que te llevará a seguir leyendo hasta dar con la respuesta que buscas.

	Podremos ver lo que el detective de la policía Andreas Estcoll logra descubrir con cada hallazgo en la investigación que lo llevará un paso más cerca de descubrir la verdad sobre el caso expuesto y poder saber quién es el culpable o los culpables.

	¿Será capaz el detective Estcoll de resolver el caso?

	Diana Ferrera. 

	Lectora. 

	 

	 

	
INTRODUCCIÓN

	A


	brió los ojos, pero la luz lo cegó por unos instantes, no pudo enfocar la vista en esa silueta que se dibujó frente a él. 

	―¡Al fin despiertas! ―exclamó una voz familiar que llegó a sus oídos como un susurro llevado por el viento, sacándolo del letargo en el que se encontraba, provocando que sus ojos se enfocaran y observaran su alrededor, en especial a esa persona que tenía delante, mirándolo con atención y una sonrisa maliciosa en los labios.  

	Frunció el ceño cuando al fin pudo ver bien la silueta, cuando supo a quién tenía delante. Trató de moverse, sin embargo, las ataduras en sus manos se lo impidieron. Miró hacia todos lados y no reconoció dónde se encontraba.

	Estaba sentado en una cómoda silla, atado de manos, pero no de pies. Se relamió los resecos labios. Tenía la boca pastosa y le costó procesar lo que estaba pasando. 

	Se hallaba en una especie de bunker, rodeado de cuatro paredes blancas, resplandecientes gracias a la luz fuerte que salía de muchos puntos del techo, una luz blanca, cegadora. 

	Se le alteró la respiración al ver la puerta doble de hierro cerrada con el mismo sistema electrónico que ya conocía. 

	Tragó saliva con dificultad y se tensó más y más. 

	A unos pasos de donde estaba sentado, había una cama grande, cubierta por sábanas blancas y, al lado, un baño completo, abierto, solo la ducha estaba encerrada por una mampara transparente que dejaba ver el interior pulcro y elegante. 

	Escuchó sus inhalaciones, la manera violenta en la que su pecho estaba subiendo y bajando, tratando de comprender qué había ocurrido. 

	Recorrió el resto de la habitación, encontrándose con un frigorífico grande y algunos electrodomésticos de necesidades básicas. Todo estaba empotrado de alguna manera a las paredes, haciendo del sitio un lugar seguro y escalofriante. 

	―¡Qué bien que estás consciente!, por un segundo pensé que te había drogado más de la cuenta, por suerte no fue así ―canturreó su captor con cinismo, manteniendo esa sonrisa que le puso el vello como escarpia. 
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	e encontraba de lo más tranquilo tomando una cerveza en un garito que hallé por ahí, sin saber dónde estaba con exactitud, quedaba cerca de la calle Middle Row o era de King Lane, disfrutando del breve descanso del día a día, ser detective de en la Unidad de Crímenes Violentos de una de las más grandes estaciones de policía en el área metropolitana es lo que tenía… 

	No es que no me gustara el trabajo, al contrario, me encantaba resolver casos como un puzle donde las piezas tienen similar color y forma y solo embonándolas en el lugar correcto es que cobra sentido la imagen. Además, perseguir a los malditos estaba en mis venas, corría por mi torrente sanguíneo. No obstante, y por sobre lo anterior, lo que más me motivaba era servir a los ciudadanos y llevar a los jodidos hijos de puta criminales a la cárcel. 

	Charlaba con una mujer de lo más atractiva, en especial con ese vestido ajustado de color verde oscuro que brillaba pese a la mala iluminación del garito. Me fijé en sus piernas largas y torneadas, morenas, tal como me gustaban las mujeres, con esos labios gruesos y maquillados en un tono rojo fuerte y llamativo, que me gustó pensar que se quedaría pintado en alguna área de mi anatomía. No me molesté en ocultar el escrutinio lascivo con el que observé su cuerpo, desde su cara de facciones femeninas, pese a su nariz grande, hasta su escote y piernas que, desnudas, me incitaban. 

	Llevaba algún tiempo sin poder tener sexo en forma, días atrás, un caso de lo más extraño ocupó mis mañanas, tardes y noches. Era el único día libre que tuve durante algún tiempo y eso convirtió al hombre relajado en todo un lobo rapaz que quería lamer, mordisquear, succionar y follar con esa preciosa morena de pestañas largas las cuales no dejaba de agitar. 

	Consideré llevarla hasta el baño, era muy probable que estuviese sucio y su vestido se llenara de porquería, no obstante, no era de los que se lleva a las mujeres a casa. El departamento que tenía en el distrito pequeño y algo marginado de Clom Side era mi bunker, mi lugar zen, por más estúpido que sonase. El departamento era más que un sitio donde llegar a dormir, era ese espacio creado para relajarme y olvidarme de que afuera había más malditos locos de los que cualquier persona podía imaginar. 

	Tonteé con la mujer de la que ni siquiera me sabía su nombre, le toqué las piernas sin que se opusiera, subí por su cadera y cintura, para luego acercarme y comenzar a susurrarle que era una mujer de extravagante belleza, cuando el móvil me vibró dentro de los pantalones y tuve que apartarme para cogerlo y hablar.

	Me disculpé con la señorita y salí del local para que el ruido de la música y de las voces no me impidiese entender al interlocutor.

	―Dime, Martínez ―gruñí al contestar, sabiendo que el jefe me pondría a parir por usar ese tono de voz tan hostil. Por mí, se podía meter sus quejas donde le entraran, que estaba en el día libre y en ese momento no era el jefe. 

	―¡Joder con ese tono, Andreas! ―exclamó molesto, casi gritando. 

	Desarticulé el cuello y no respondí, solo esperé a que el muy maldito terminase de decir qué quería. Pese a que lo admiraba, Fernando Martínez, el comisario y mi jefe directo, era un hombre de lo más obtuso y gruñón que siempre me pasaba amonestando por las mismas cosas: mi carácter y mi individualismo, por eso cuando se ponía así, lo ignoraba por un rato, aguardando a que el regaño concluyese y me dijere lo que importaba. 

	―Han matado a alguien… ―musitó después de tomar dos profundas inhalaciones que me obligaron a apartar el móvil de la oreja y compungir el rostro a causa de la sensación incómoda que me hizo sentir ese resoplido profundo.

	Quise contestar que las personas morían a diario, más de una, pero supuse que no me llamaba para hablarme de una muerte cualquiera, debía ser algo muy gordo para requerirme cuando estaba en descanso. 

	Esperé a que siguiese, al final, no perdía nada, bueno, sí, perdía a la morena, pero ya vería cómo hacer para saciarme las ganas después de escucharlo. Con suerte, no sería nada tentador y solo terminaría molesto por la interrupción. 

	Suspiró por tercera vez y me volví a apartar el móvil.

	―Es un caso que seguro te va a gustar, pero tendrás que ir a la escena del crimen para entender por qué ―dijo con cierto aire burlón. 

	Se estaba pasando conmigo por la forma en la que le respondí, lo supe. 

	Entorné los ojos y consideré el ofrecimiento. 

	―Al menos quiero una pista. No voy a dejar a una mujer a dos velas solo porque me dice que han asesinado a alguien, tiene que darme algo mejor, jefe, si pretende que vaya ―canturreé perspicaz, sonriendo un poco. 

	Si me necesitaba, y estaba seguro de que así era, tenía que destrabar la mandíbula y hablar, de lo contrario, se quedaría con Fraga, el otro inspector que tenía a sus órdenes en ese momento, y después de lo que hizo el estúpido con la última investigación que le encomendó…

	―Te juro que, si no fueras tan bueno resolviendo casos, hace mucho te hubiera mandado a freír espárragos ―musitó enojado―. Que sepas que eres un majadero ―remarcó―. De cualquier forma, creo que es mejor que te enteres al ver la escena. Es un caos completo y nadie entiende del todo lo que ha sucedido, en especial porque tiene relación con las muertes de los señores Woods. No lo tengo claro del todo, puesto que mandé a Fraga cuando nos llamaron…

	Y entendí todo… 

	―Voy para allá ―advertí y dejé salir todo el aire que tenía en los pulmones, sabiendo de que esa noche sería larga, y no como había esperado. 

	No, no me iba a quedar con la morena. 
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	e despedí de la guapísima morena de piernas largas, quien me pasó su número de móvil, mismo que decidí no guardar. Pagué la consumición y me fui al estacionamiento. 

	Era de noche, casi de madrugada. La oscuridad engullía los alrededores y la calle, pese a estar en una zona repleta de vida nocturna, no me pareció iluminada en ese momento, más bien parecía la típica escena que les hace falta enseñar más en las películas. Había una fila larga para ingresar a una de las discotecas más feas del lugar, y la única que «permitía» entrar a menores, pese a que se suponía que no lo debían hacer. Hacia el callejón donde se encontraban los basureros de los locales, estaba un hombre vomitando, agachado, mientras una jovencita le golpeaba la espalda y miraba hacia todos lados. 

	Las luces neón de los nombres de los locales solo hacían que la escena me pareciera más absurda. Pasé por la parejita y esquivé el vómito de aquel hombre que, desde lejos, noté que era mayor que la jovencita, al menos por diez años, sino es que más. 

	Llegué al coche y me subí al quitar la alarma con el mando. 

	Moví los hombros cuando me senté tras el volante e inspiré hondo. Estaba cansado. El caso anterior me dejó agotado por la complejidad de los delitos, sí, delitos, en plural. Lo cierto es que nos topamos con un asesino serial que mató a siete mujeres, casi de diferentes formas, a excepción de que el hijo de su madre les cosía la boca y tenían señas visibles de torturas y vejaciones. Con lo que detestaba a los violadores… Por suerte, o desgracia, era un novato y terminó por dejar pistas en más de una de sus víctimas, el problema fue que la mayoría de los asesinatos los realizó con horas de diferencia, embarcándose en una tarea de lo más salvaje donde hubo ingesta de drogas y diversos estupefacientes que terminaron por enloquecerlo y hacer que se volara los sesos justo después de matar a su última víctima y antes de que el equipo que lideraba lo encontrara. Después de su suicidio resolver los asesinatos fue más fácil, no del todo, puesto que había más víctimas de las que se le podía comprobar, lo que nos hizo trabajar más junto al equipo técnico. 

	Fueron días agitados, días en los que mujeres desaparecieron, fueron reportadas y luego comenzaron a aparecer los cadáveres. Al principio solo fue uno, y luego… la situación se le fue de las manos y los cadáveres aparecieron desnudos en diversos sitios, lo que terminó por delatarlo, puesto que, sin darse cuenta o apropósito, el asesino los dejó en un perímetro circular de donde se encontraba en la campiña en la que se refugió a las afueras de la ciudad. 

	Lo que más tiempo se tardó en procesar el equipo técnico, aparte de los cadáveres, fue la nave abandonada donde tuvo a las víctimas, donde se encontró más evidencia, más pruebas que, al final, terminaron por inculparlo de todos los asesinatos, incluso de aquel primero que no siguió el mismo modus operandi. 

	Encendí el vehículo y me puse en marcha, poniendo en el localizador la ubicación que me dio Martínez. 

	Supe que la casa a la que iba era cercana a la de los Woods, esa pareja que fue asesinada hacía unos meses, uno de los casos en los que Fraga trabajó y que, por «falta de pruebas» no pudo más que archivar. 

	Lo más probable, es que se tratara de otro robo «frustrado» que le salió mal al delincuente, después de todo, así pasó con los Woods. Sí, les robaron muchas pertenencias que sumaban, según lo que oí, algún millón o dos, sin embargo, el caso era de lo más particular. En los noticiarios se decía que era un robo frustrado ya que muchas pertenencias de valor simplemente fueron pasadas por alto. Algunos decían que era porque el ladrón ―o ladrones― era un inepto, un estúpido que no sabía el valor de lo que estaba viendo, otros decían que se debió a que solo era un hombre y que el tiempo y demás estupideces no le dejó trabajar de forma distendida. Por supuesto, esa versión era la más estúpida. De cualquier forma, lo particular del caso no era lo que se robaron, o los asesinatos de los señores de la casa, sino el hecho de que, el ladrón, por muy imbécil que fue al escoger qué robar, pudo entrar a una casa con la seguridad de un banco, después de todo, los Woods eran dueños de un conglomerado financiero con miles de millones en sus cuentas. Su nivel de seguridad era algo digno de ver, con tecnología de punta para ingresar, además de muchos controles que, ese día, dejaron de funcionar y el ladrón entró sin despertar las sospechas de los de seguridad, ni de la empresa que se encargaba de equiparar la casa. Todo muy conveniente, claro está.

	Sí, todo fue raro en ese caso. El asesinato de los Woods, la forma, fue una de esas cosas que me llamaron la atención, puesto que los mataron mientras estaban dormidos, ahogándolos con una almohada. 

	Me sacudí ese caso por un momento, después de todo, nunca vi las evidencias ni mucho menos los indicios que sacó el equipo de Fraga, así que no podía conjeturar mucho más allá de lo que sabía. 

	Lo que sí me tenía intrigado eran las palabras de Martínez… ¿De qué forma tenía relación el homicidio con aquel robo ocurrido hacía algunos meses?

	Lo pensé mientras me estacionaba a unos metros de distancia de la gran casa ubicada en Green Row, uno de los barrios residenciales más prósperos del distrito. Y una mierda, era un lugar repleto de mansiones, cada una más grande y pomposa que la anterior. Enormes casas se erigían frente a mis ojos, como monstruos grandes y amorfos que destilaban opulencia. 

	Sin embargo, las mansiones perdieron brillo en comparación con todo el despliegue policiaco que estaba rodeando la casa en cuestión, la mansión donde se cometió el crimen. 

	El oficial encargado del perímetro me dejó pasar por debajo de la cinta, saludándome brevemente. No solo había patrullas, sino una ambulancia y el equipo técnico. Incluso ya estaba el forense, lo reconocí por la camioneta vieja y destartalada que conducía John Ruiz. 

	¡Pero qué mierda había pasado en ese lugar!
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	orteé muchos oficiales uniformados que deambulaban por la casa, algunos estaban perdiendo su tiempo y otros cumpliendo con la tarea que, supuse, les encomendó Fraga. Esperaba que estuvieran buscando algún indicio de cómo es que entraron en esa mansión tan grande. 

	Era una casa enorme, se entraba por un portón metálico con un intrincado diseño que le daba la apariencia de tener enredaderas de hierro negro elevándose para acabar en una punta filosa, incluso pude ver que la punta metálica tenía un color diferente, una punta afilada que brillaba con las luces de las patrullas, lo que me hizo cuestionar si era un lugar por el que un hombre en sus cabales treparía. 

	Se suponía que la casa estaba en constante vigilancia, pude ver los guardias vestidos de negro, los cuales estaban siendo, en su mayoría, atendidos por la ambulancia que estaba dentro. 

	La mansión estaba cercada por un muro rocoso, de al menos dos metros de alto. Eso lo complicaba, pero no era ni por cerca tan grande como para evitar que cualquier escalara y entrara a la propiedad. La única cosa que seguro hacía que ese muro no fuese viable para escalar era el borde metálico y electrificado. 

	Consideré la idea de que el asesino trabajara dentro de la casa. Podría ser, quizás era un trabajo interno. Faltaba encontrar el porqué del asunto, pero no era una mala teoría, quizá el empleado trabajó en algún momento para ambas casas y eso hizo que todo fuese sencillo. 

	Recorrí el camino pedregoso que terminaba en un redondel, un pequeño jardín circular con un estanque donde muchos peces nadaban con soltura. 

	«¡Cosa de riquillos!» ―exclamé en mi interior. 

	No, no me llamó la atención la gran casa que se elevaba como una estructura grande, fuerte y moderna, lo cierto es que no era muy habido en arquitectura y me importaba muy poco. En cambio, lo que sí me intrigó fue ver entrar y salir a muchos oficiales. Los uniformados deambulaban sin rumbo alguno, y podía notar un nerviosismo impropio de una escena del crimen. Por norma, los oficiales se tomaban con más seriedad las escenas, en especial cuando nos llamaban a nosotros. No es que fuere un asesinato común, no. Dentro, seguro había un cadáver que fue torturado o asesinado de alguna manera «creativa». Era más común encontrarse con oficiales descompuestos, sobre todo los nuevos, no obstante, vi a más de alguno sonreír, o eso me pareció. 

	¡Vaya locura!

	Me adentré en la casa pasando una puerta doble de madera. Revisé por encima el sistema de cierre y no me pareció que estuviese dañado. 

	Un agente especializado estaba revisando a detenimiento la puerta, con seriedad, muy a diferencia de otros. 

	Me acerqué a él y a su compañero. Mientras uno revisaba toda la puerta, el otro estaba con el sistema de alarma, un sistema grande, con pantalla digital y esa mierda estrafalaria que, por cierto, no sirvió para detener al asesino. 

	―¿Forzaron la puerta? ―pregunté para estar seguro de mi conjetura inicial. 

	El agente dio un largo y sentido suspiro, en sus ojos noté el cansancio y el desconcierto, como si no pudiese creer lo que su experiencia le decía qué pasó. 

	Negó con la cabeza y cerró los ojos, en una clara señal de que no encontró nada. 

	Resoplé al ver la puerta doble de madera sólida y el sistema electrónico con el que se cerraba. 

	―Lo hemos revisado, más de una vez, más de dos veces. Hemos puesto el equipo técnico a analizar si hackearon el sistema, pero no, no hay ni una sola huella digital y, a ser sincero, tampoco hay rastro de que la hubiesen forzado de forma mecánica. Es imposible acceder desde afuera sin la clave, la huella digital, o la tarjeta de reconocimiento. ―Se pasó las manos por la cabeza, exasperado por no entenderlo, pero no había mucho por entender. 

	Parecía lógico que era un trabajo interno, fuera de un trabajador o de otra manera que no quería aventurarme a considerar, aún no. 

	―¿Es igual al caso Woods? ―pregunté. 

	Los dos asintieron con la misma solemnidad. 

	―Parece ser idéntico, incluso tienen el mismo sistema, el mismo mecanismo electrónico y las mismas puertas, todo es igual. Así como el hecho de que no hay huella ―respondió el otro, al único de los dos que conocí, ya había trabajado con ambos, pero solo recordaba su nombre: Carlos Contreras. 

	Resoplé. 

	¡Vaya mierda!

	Entendí por qué Martínez me quería en el caso, por qué sus ánimos para que viera la escena y aceptara, y por supuesto que comprendí por qué no quería dejar a Fraga. 

	―¿Serás el detective que lídere la investigación? ―preguntó Carlos, esperanzado. 

	―No sé aún. Se supone que el caso se le dio a Fraga antes de que se supiera la conexión con los Woods… ―indiqué porque no estaba seguro de querer un caso tan complicado, además, seguro que me obligarían a investigar el caso anterior y eso me puso tenso. 

	Carlos bajó la mirada y luego ambos técnicos se vieron en un gesto de reconocimiento, como si se entendieran sin necesidad de hablar. 

	―Ojalá acepte, inspector, no creo que Fraga pueda dar con el culpable, la verdad ―dijo el otro, al que no le sabía el nombre. 

	Me encogí de hombros no muy seguro de querer responder. 

	―¿De casualidad se puede saber quién ingresó en las últimas 24 a 48 horas? ―consulté con esa idea en mente, esa idea que brilló mientras trataba de negarme a darles órdenes porque aún no era más que un mirón. 

	Se miraron una vez más y Carlos asintió. 

	―Se puede, pero es parte del sistema de privacidad que maneja la empresa que lleva la vigilancia remota de la casa, y se han negado a entregar la información. Dicen que no piensan entregar nada, solo al titular de la cuenta o con una orden judicial. 

	―¿No me digan que el titular es el difunto? ―cuestioné con sarcasmo, sabiendo la respuesta. 

	Asintieron y bufé. 

	Les agradecí la información y pasé al rellano, adentrándome a un salón amplio donde muchos cuadros de incontable valor se podían observar en las paredes. La estancia se abría hacia las escaleras, así mismo, una puerta a la derecha me guio hasta donde estaban la mayoría de los uniformados. Y, por supuesto, Fraga. 

	La escena me desconcertó por completo, me dejó plantado en el umbral de la gran sala con muebles finos y decoraciones de lo más ostentosas, sin embargo, lo cierto es que nada del mobiliario llamó mi atención, lo que me hizo quedarme desconcertado, fue ver a muchos oficiales rodeando un sillón, casi sin dejar espacio para que pudiese observar qué miraban. 

	No entendí qué pasaba hasta que un lamento femenino, de lo más suave y extrañamente sensual, atravesó la sala, casi sin proponérselo. Era un quejido delicado que me entró por los oídos y me hizo tener un escalofrío extraño. 

	Me sacudí la sensación que, lejos de alejarme, me llamó por completo la atención. 

	A pasos grandes e interesado en la situación de lo más rocambolesca me acerqué al tumulto de hombres que me cerraban el paso. 

	Carraspeé y cuando algunos me reconocieron se alejaron y, como si les hubiese gritado que volvieran a lo suyo, salieron sin hacer ni un ruido. Entre más me acercaba, más agentes salían huyendo, hasta que solo quedaron pocos. 

	Lo vi, vi lo que tanta curiosidad les generaba y… Entendí el alboroto. 

	En un gran sillón blanco y mullido, una mujer temblaba y lloraba. Estaba cubierta con una manta oscura. Tenía los ojos cerrados y estaba encogida en la esquina del sillón. 

	Sus ojos estaban cerrados, sus hombros delgados y delicados se agitaban y, en medio de la manta se podía vislumbrar sus clavículas y parte de su vestuario roto… 

	Se me heló la sangre al comprender un poco la escena, al saber que aquella mujer tal vez vio al asesino, tal vez se lo encontró y… Su cabello castaño estaba revuelto, su nariz roja, pequeña y respingada le daba ese aire frágil a su carita de muñeca, ese rostro compungido por el dolor. Lloraba quedo sobre un pañuelo blanco, limpiándose las lágrimas y la nariz cada poco tiempo. 

	Quieto, observé la escena por demasiado tiempo. 

	Analicé el cuerpo femenino sin reparos, como si estuviera analizando algo más.

	Se me detuvo el corazón cuando la miré bien. Era una mujer de mediana estatura, con las piernas encogidas y envueltas en la manta, casi sin mostrarse, pese a que, por las dimensiones de la bolita que se hizo pude deducir que era menuda. Su rostro no reflejaba más de treinta años, pese a que era un cálculo muy a la ligera y que estaba seguro de que era inexacto, puesto que esa mujer podía tener entre veinte y treinta y tantos. Castaña, de piel nívea y tersa, con los pómulos marcados, sonrojados, y la cara ovalada que se empequeñecía en la quijada. Tenía los labios mullidos y rojos, supe que eso se debía a que se los estaba mordiendo para no sollozar más alto. 

	A su lado, Fraga trataba de consolarle, de acercarse, de tocarla… Me enojé cuando su mano grande le acarició el hombro y, «sin querer», le bajó la manta unos centímetros, revelando su hombro redondo y delicado, así como su brazo desnudo de donde colgaba un tirante raído y brillante, de color negro. 

	Los ojos lascivos y pequeños de Fraga pasaron por toda la piel expuesta y eso me desesperó, sacándome del mutismo. 

	―¡Fraga! ―exclamé en advertencia, haciendo que este diera un respingo. Ni siquiera tuve que gritar, bastó con mi voz ronca y potente para que se exaltara. 

	Se alejó de la mujer al verme, se irguió y paró. Se hizo tan alto como era, como si eso le diese autoridad. 

	Entrecerré los ojos y lo miré recriminándole su actitud nada profesional. 

	―Andreas, ¿a qué has venido? ―preguntó algo nervioso, obstaculizándome la visión de la mujer llorando, poniéndose enfrente. 

	Trató de ampliar la espalda y cuadrar los hombros para verse más alto de lo que era, pese a que solo me llegaba a la nariz y no era lo suficiente ancho para cubrir del todo a la mujer, quien se detuvo al escuchar la pregunta, se limpió los ojos y luego subió la cabeza y me observó. 

	No pude evitar devolverle la mirada y quedarme pegado a esos ojos grandes, verdes, tan verdes que brillaban y no solo gracias a las lágrimas, sino porque eran…

	¡Joder!

	Maldije por lo bajo cuando esos ojitos verdes me traspasaron y me hicieron sentir extraño. 

	Sacudí la cabeza y bajé la mirada a Fraga. 

	―El jefe me mandó a llamar, créeme, por mí, estaría en otro lado. Es mi día libre y pensaba disfrutarlo, pero ya sabes… ―Encogí los hombros y le dediqué mi mirada más sarcástica. 

	Pese a que Fraga era moreno, se puso todo rojo al comprender qué hacía allí. 

	―Cuéntame todo ―ordené agarrándolo de la chaqueta y arrastrándolo unos metros lejos de la mujer de mirada penetrante que dejó de observarnos para quedarse quieta, admirando el piso. 

	Estudié sus movimientos, esa forma tan sutil con la que se cubrió con la manta, del todo, mientras otro oficial se le acercaba a preguntarle si necesitaba algo y solo atinó a mover la cabeza en una negativa corta. 

	Una uniformada entró a la casa y se acercó. La mujer levantó la cara y, aparte de la mirada que me dedicó a mí, fue a la única que de verdad le puso atención. 

	Alejados y enfocándome en el trabajo, volví a poner toda la atención en el caso. 

	―Habla ―rugí la orden, nada complacido por todo ese espectáculo que estaba haciendo Fraga, no solo por lo de la mujer, sino también por el gran despliegue de oficiales que no tenían nada por hacer. 

	Fraga posó sus ojos pequeños en mí y tragó con dificultad, para luego, comenzar a hablar y narrarme lo que sabía. 

	Las cejas se me alzaron cuando me contó lo poco que averiguó y… 

	¡Joder!

	La situación era más complicada de la que calculé en un inicio…

	 

	
4

	C


	on su vocecita de ratón acorralado, Fraga me comentó todo lo que sabía, me puso al tanto del sitio en dónde no encontrábamos y… 

	¡Mierda!

	El rostro se me modificó a medida que soltaba la información, desde el enojo que me provocó su falta de profesionalidad, hasta el asombro y desconcierto por lo que, hasta ese momento averiguó, además, me di la tarea de hablar con los involucrados a fin de tener un escenario más completo, puesto que el inepto ni siquiera hizo lo mínimo, solo se «abocó» a la mujer, obviando muchas cosas, permitiendo que muchos oficiales hicieren lo que se les viniera en gana, incluso cuando él mismo llamó más de los necesarios. 

	En resumen, tenía lo siguiente:

	Por la noche, una llamada advirtió al número de emergencia de que algo estaba pasando en la casa, me faltaba más información de la llamada, pese a que sí pude obtener algo: la llamada fue hecha por aquella mujer de ojos verdes y grandes, la recién y nada flamante viuda…

	El servicio de emergencia contactó a la policía y dos patrullas acudieron a la mansión. Hablé con los oficiales que acudieron, quienes hallaron la entrada abierta, algo que, asumo, fue obra de la viuda, una deducción a la que llegué después de entender los hechos. 

	Entraron con muchas precauciones, alertas, y encontraron primero a los guardias dormidos, completamente drogados, de ahí que siguieran revisándolos. 

	Dos de ellos siguieron dentro mientras los otros trataban de despertar a los de seguridad. 

	La puerta doble de madera estaba abierta también, y ahí hallaron a la viuda, tirada en el piso, con la ropa raída, con la cabeza golpeada. Estaba desmayada, con evidentes signos de defensa. La despertaron y… a ella no se le pudo sacar mucho, puesto que se puso histérica. Como pudieron, informaron a la central. Uno de ellos se quedó con la viuda, ayudándola a que se recompusiera y tratando de que se calmara, algo que por lo visto fue imposible. Estaba en shock. El otro subió por las escaleras y revisó toda la casa, pese a que fue evidente que el asesino se les escapó. Me atreví a hacer una conjetura, una que casaba con lo que averigüé. El asesino, y posible ladrón, escapó cuando escuchó el ruido de los uniformados, seguramente para eso momento estaba pensando violentar el cuerpo de la viuda que ya había logrado inmovilizar, y con ello, no pudo terminar su cumplido. El que subió por las escaleras revisó todos los sitios y encontró en la habitación principal el cadáver destrozado de la víctima, quien resultó ser el hijo de los Woods y, en más, todo fue un caos. 

	Suspiré cuando Fraga me dijo eso último…

	¡Joder!

	En definitiva, los casos estaban más que relacionados, pese a que tenía sus diferencias, una de las más grandes: el asesino le hizo más daño al hijo que a los padres, no fue una muerte tan «benevolente» como la de sus padres lo que despertó una alarma que me encendió el cerebro. 

	Antes de seguir indagando, Martínez entró a la mansión y me interceptó. 

	―¿Entonces? ―preguntó con seriedad, sin decir mucho más, dejando que interpretara lo que me quería cuestionar. 

	Miré alrededor, el alboroto, los oficiales que trataban de ayudar al equipo técnico, los diferentes hombres que entraban y salían. Miré a la viuda, que estaba más allá de donde nos encontrábamos, hablando con la única oficial que se le acercó después de que entré, pese a que los demás orbitaban de tanto en tanto frente a ella, queriendo verla, como moscas tras una tarta dulce. Observé el rostro confundido de algunos y la forma en la que Fraga trataba de ordenar el caos. 

	Inspiré hondo y sentí que el caso me absorbía, que me pedía que desvelara la realidad. Me llamaba, me llamaba el misterio, lo desconocido, entender qué y cómo. 

	Asentí con la cabeza. 

	―Lo acepto ―indiqué con cierta solemnidad, con los ojos fijos en Martínez, quien, con la misma seriedad, me dio una palmada en el hombro, cerrando el trato y quitándole de las manos el caso a Fraga, dejándome con el problema, con el caso que pondría en riesgo mi integridad física y moral. 
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	ablé un rato más con Martínez y le dije que mandara a Fraga a recopilar toda la información posible sobre el caso de los padres de la víctima, que necesitaba encajar cada cosa en su lugar, y para eso tenía que ver los informes y pericias llevadas a cabo por el equipo técnico, incluso le pedí que le ordenara hacer una declaración general con sus conclusiones, o al menos la idea preliminar que tenía sobre quién era el culpable. Necesitaba empaparme con ambas investigaciones. 

	Martínez asintió con una sonrisilla maliciosa y confiada. Sin más, se fue a buscar a Fraga para retirarle del caso y hacerle un simple ayudante. 

	Suspiré y cuadré los hombros, preparándome para asumir las funciones. 

	Primero, lo primero. Tenía una víctima que posiblemente había visto al asesino y que, en ese momento, era una prioridad, no solo poner a salvo, sino también sacarle toda la información posible. 

	Caminé hacia la sala, después de todo, tenía ya a un oficial a la que parecía hacerle caso, ya fuere porque era mujer, o porque fue la única que no la trató como una víctima… Por muy ilógico que sonase aquel razonamiento, lo cierto es que muchas mujeres solo querían ser tratadas con algo de dignidad después de sufrir un ataque violento. 

	Las observé. La viuda seguía arropada con la manta, con los ojos en el suelo. Una de sus blancas y torneadas piernas colgaba del sillón, iba descalza, su pie cuidado, con las uñas pintadas de un tono rosado pálido. Noté que más de un oficial ponía los ojos en esa sensual pierna que a mí me llamaba, me la imaginé con su compañera, sus dos piernas blancas y torneadas… y… corté mi estupidez, porque no podía estar pensando así de una pobre mujer que acababa de perder a su marido y, de paso, fue víctima de violencia. Me fijé en que sus labios se movían para responder a la uniformada, pero hablaba tan suave que no podía distinguir su voz en medio del revuelo. 

	Me enfoqué en la escena. En las dos mujeres sentadas, hablando sin que nadie más entrase en esa burbuja que la oficial creó para que sintiera la suficiente confianza de hablar con ella. 

	Conocía a la policía, trabajé con ella en algún otro caso, y como era de las pocas mujeres que realizaba trabajo de campo, me sabía su nombre. 

	―Mancebo ―le llamé para que se acercara y habláramos fuera del alcance de la viuda. 

	No quería incomodarla por lo que le iba a pedir a la agente, pero era necesario que la sacara de la casa y tratara de que diese la declaración antes de que su mente confundiera las cosas y el recuerdo se diluyera. 

	Daniella Mancebo era una mujer de mediana edad, delgada como una espiga de trigo y alta como un hombre promedio, tenía una cara amigable con facciones normales, con su tez morena, sus ojos oscuros y una nariz afilada, así como su mentón, no obstante, había cierta gracia en su persona, una gracia que la hacía ver maternal y calmada, justo lo que se necesitaba en ese momento. 

	Le dijo algo a la viuda y se levantó cuando observó que esta asentía, dejándola a merced de los buitres que deambulaban a su alrededor. 

	Resoplé al ver que uno de los tantos policías que no tenía nada por hacer se le acercaba y trataba de hablar con ella, logrando que la mujer se encogiera en la esquina del sillón. 

	―¿Llevará usted el caso, inspector? ―preguntó Mancebo al acercarse. 

	―Sí, por eso mismo quiero hablar contigo antes de comenzar a dar las órdenes necesarias para saber qué ha pasado en realidad en esta casa ―apunté serio, olvidándome de la viuda de ojos verdes. 

	Mancebo se quedó expectante, seria, tan seria como lo requería la situación, dispuesta a obedecer. 

	―Verás, necesito que te la lleves a la comisaría, que te vayas con una patrulla por detrás que se quede al pendiente de que lleguen bien. No te detengas por nada. Oficialmente, creo que es la única testigo que tenemos para los dos casos, y es de vital importancia protegerla del asesino ―apunté con gravedad, bajando la voz para que solo ella escuchara.

	Asintió comprendiendo lo que pretendía, porque lo cierto es que no estábamos seguros de si el asesino estaba lejos, o si quería acercarse de nuevo a la viuda para terminar con su trabajo. 

	Estábamos ante un asesino de lo más particular, y seguro no le convenía dejar testigos que pudiesen reconocerlo. 

	―Llama primero a la doctora Marcela Arriaza para que la revise y le haga todos los exámenes junto con su equipo. Además, cuando llegues a la comisaría trata de obtener el testimonio, necesito que indagues cuánto sabe, por más tonto que te parezca, pregunta lo necesario, desde los empleados y si había alguno que laborara en ambas casas, hasta personas que pudiera tener algo en contra de lo Woods. Trata de sacar toda la información posible. 

	Volvió a asentir, irguiendo más la espalda, sintiendo el peso de su responsabilidad. Evité sonreír, pero me gustó su actitud. 

	―Está bien, inspector, haré lo que me dice ―aceptó la encomienda. 

	La despaché después de ese breve intercambio y procedió con lo requerido, hablando por un momento con otros oficiales, unos que no parecían tan interesados en la viuda. Les comunicó lo que debían hacer, mientras, me hice escuchar en medio del bullicio pidiendo que todos se acercaran, alejándome unos pasos para dejar ir a Mancebo con la señora Woods, algo que hizo en cuanto le comunicó la orden que le di. 

	La vi salir de la sala, respaldada por los oficiales que la acompañarían. 

	Después de unos segundos en los que esperé que todos se abocaran alrededor, me hice escuchar. 

	―Bien, primero, necesito que se dividan en tres grupos ―ordené gritando, algo que hizo que todos se pusieran serios y dejaran de jugar al conquistador. 

	Se acomodaron de tal forma que pude distinguirlos un poco mejor. Les asigné nombre de grupo utilizando el alfabeto. Al primer grupo lo mandé a apoyar al equipo técnico que estaba procesando el cadáver, indicándoles que se pusieran a las órdenes de John y que, de no ser requeridos abandonaran la mansión. 

	Al equipo B lo mandé a sacarle testimonio al grupo de seguridad que tenía los Woods, haciendo que estos se dividieran y buscasen, además, los vídeos de seguridad, y las formas en las que el asesino pudo entrar a la residencia. 

	Por último, al grupo C lo mandé a buscar evidencia peinando la mansión por sectores, comenzando por la habitación principal, bajando por las escaleras, por la entrada, donde tenía que observar con más atención, pero que también se cercioraran de buscar salidas por donde el asesino escapó cuando los oficiales entraron a la casa, porque seguro fue en ese momento, de lo contrario hubiese acabado también con la viuda. 

	Rápido y en una actitud más acorde a la situación, se pusieron a hacer su labor. 

	Con el equipo técnico fue más sencillo trabajar, puesto que ellos ya sabían cómo movilizarse y eran más independientes, así que solo me acerqué a pedir informes de los indicios y evidencias obtenidas. 

	Lo primero fue hablar con el equipo que estaba revisando la puerta, quienes no revelaron nada nuevo. Les pedí a los oficiales que insistieran con la empresa de seguridad, que les indicaran que era un caso importante y que, si no, se comunicaran con la central para poner a trabajar a Fraga y que pidiese la orden judicial de inmediato, no podíamos perder el tiempo, y ese flojo me las iba a pagar por quitarme el día libre. 

	Subí las escaleras sorteando a los oficiales y me tuve que poner el equipo reglamentario cuando llegué al segundo piso que evité ver hasta ese momento.

	Tragué saliva cuando observé que había manchas de sangre por todo el segundo nivel. Era un recorrido corto hasta la habitación con gotas de sangre, además de otras manchas. 

	Cuando me acerqué al cuarto se me abrieron los ojos y resoplé. 

	¡Joder!

	Llamé a John desde la entrada, sin querer meterme más, pese a que tuve que observar toda la escena, pese a que tuve que ver las diferentes salpicaduras de sangre que estaban pintando las paredes, el suelo y la cama cubierta de sábanas blancas que se tintaron con la sangre del difunto, y la alfombra cuadrada sobre la que estaba la cama. 

	Era una carnicería. 

	―Pensé que Fraga tenía el caso ―apuntó John cortándome el panorama. 

	Inhalé hondo. 

	―Lo tenía, pero ya no, así que sé amable y dame un informe detallado para que no me tenga que acercar ―pedí tratando de no compungir la cara para que no se me notase que tenía el estómago revuelto. 

	John se rio por lo bajo, conocedor de que no me gustaba la sangre, ese aroma ferroso, la viscosidad, o la forma en la que cambiaba de color cuando más se oxidaba. 

	―No entiendo cómo puedes ser investigador de crímenes violentos si tienes hematofobia ―se burló John, tratando de no sonreír. 

	―No siempre se ve sangre, no todos los casos son tan… crudos… ―murmuré incómodo―. Da igual, dame el informe y toma muchas fotografías, es más, filma todo el cuarto antes de que te lleves el cuerpo ―indiqué para zanjar el asunto. 

	Resopló en una risa extraña, apretando la boca para que no se le saliera. 

	Negué. 

	―Bien, te doy un informe preliminar. De momento, hemos deducido junto con los chicos que el asesino entró y al subir las escaleras se encontró con el señor Woods, quizá un poco antes, pese a que desde ahí es donde hay pequeñas muestras del altercado. Asumo que lo hirió en el rostro por la gota que hay a la altura del pómulo del occiso, donde tiene un corte superficial, el único que tiene en la cara que contrasta con la salpicadura que hay a esa altura al subir las escaleras. Trató de huir y ahí le dio las primeras heridas de defensa, es decir, tiene en los antebrazos más cortes, uno de ellos es el que hizo esas pequeñas gotas de sangre que has evitado tocar ―apuntó señalándome cada mancha. 

	Asentí y siguió. 

	―Hay una marca parcial de la mano derecha de la víctima en la puerta, seguro trató de ponerse a salvo mientras uno de los cortes le llenaba la palma de sangre, pero no pudo. Creo que el asesino no solo era más fuerte, sino grande, lo que significa que estás buscando a un hombre entre 1.80 metros a más. La victima medía el 1.80, quizá un poco más, te lo digo en el dictamen. 

	»Al entrar en la habitación, siguió torturándolo con cortadas de superficiales a algo más profundas, nada de gravedad. En toda la habitación hay sangre, deduzco que fue así porque la víctima trató de huir, sin embargo, lo acorraló en la cama y lo apuñaló en el abdomen y en el costado con un objeto punzante que calculo no era muy largo, pero sí muy filoso. Quizá un puñal o una navaja… ―meditó en voz alta, rascándose la barbilla con el dorso de su enguantada mano. 

	―¿Crees que es el arma homicida? ―consulté queriendo saber todas sus impresiones iniciales. 

	―No, no en realidad, creo que lo hizo solo por torturarlo, no estoy seguro, el posible puñal no era muy largo, no más de siete centímetros, puede que diez, las heridas no son tan profundas ni anchas, no las de los laterales. Cuando el occiso estaba débil, pienso que sacó su otra arma, un arma blanca, por supuesto, y la usó para perforarle el pecho, prácticamente desde en medio de las clavículas, utilizando tal fuerza que le rompió algunas costillas, para después buscar abrirle el pecho. Creo que ese fue el golpe final para la víctima, no considero que haya sobrevivido al dolor que seguro le provocó ese golpe. 

	Se me compungió el rostro y me imaginé la escena de ambos hombres luchando, mientras uno de ellos se alzaba y aprovechando la corpulencia, se dejaba caer con un cuchillo grande sobre el pecho de la víctima hasta rajarle todo el torso. 

	Alcé los ojos y miré el cadáver, la cabeza del hombre miraba a la puerta, con sus ojos bien abiertos en una mueca de lo más aterradora, no solo por sus ojos azules demasiado abiertos, sino por sus labios despegados en una exclamación, en la que sus cejas se juntaron. Lo que más se me quedó grabada fue esa mirada desprovista de vida y, al mismo tiempo, demostrando el terror que sintió segundos antes de morir. 

	―Le abrió el pecho, no muy bien que digamos, en especial porque el arma ocupada era larga, mucho más larga que el puñal, quizá un cuchillo de carnicero, no creo que haya otra cosa que pudiera crear tal herida, la verdad ―caviló pensativo y volví a mirarlo.

	―¿Le hizo algo más? ―pregunté. 

	Negó. 

	―No, pero creo que fue bastante cuidadoso al momento de protegerse de no dejar rastros, no tanto como se creería. No hemos encontrado tantas huellas, la mayoría están ensangrentadas y parecen de la víctima, no del asesino, de todas maneras, cuando los chicos cotejen las huellas de las víctimas con las halladas te lo podré asegurar. También hemos sacado las pisadas de los dos, algo de lo que no se cuidó mucho, pese a que no sé qué tanto podamos averiguar con ello. 

	―¿Por qué? ―cuestioné inquietándome.

	―Son huellas de lo más corrientes, Andreas, no tienen ni un tamaño diferente, más que el hecho de que parece que no pone todo el pie derecho.

	―Algo es algo. 

	―De cualquier forma, ahora son solo conjeturas, solo cosas que he visto, no puedo decirte que más han hallado los chicos, puesto que he visto más el cadáver que toda la habitación que, como podrás ver, es bastante grande. 

	Asentí y dejé salir el aire sabiendo que tendría que entrar para poder observar todo. 

	«Joder, con lo que me gusta ver tanta sangre…» ―pensé con ironía y sin pensar más tiempo, me metí a la habitación de lleno, observando cada cosa, cada mancha, cada huella, cada indicio marcado con números o letras. 

	Era una escena muy colorida, en definitiva, no solo por los pocos oficiales que estaban de lo más impresionantes con las protecciones para no contaminar la escena, sino también por los técnicos que, fascinados, discutían qué pensaban que sucedió y cómo se llevó a cabo, casi haciendo una recreación de los hechos, algo que me hizo estremecer y tener un escalofrío que me cruzó la espina dorsal. Además, el azul de las protecciones destacaba en medio del rojo y el blanco impoluto de la habitación. 

	Mierda, no me iba a sacar de la cabeza esa habitación durante muchos días…
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	uando terminé y me quité la protección, saqué el móvil del pantalón y devolví la llamada a quien me sacó de ese cuarto que ya comenzaba a marearme. 

	¡Joder!

	Cuánto me tuve que contener para no vomitar o desmayarme al ver el cadáver más de cerca y corroborar las heridas que John mencionó y las que, gustoso me enseñó. 

	Sacudí la cabeza y marqué el número de la oficina, mismo de donde salió la anterior llamada. 

	―¿Inspector Estcoll? ―preguntó una voz femenina y un tanto grave que me costó identificar. 

	―¿Sí? ―cuestioné dudando, con el ceño fruncido. 

	―Soy Mancebo, le he llamado porque… 

	―¿Has hablado con la viuda? ―pregunté adelantándome. 

	―Sí, y creo que debería venir a escuchar lo que me dijo… ―terminó Mancebo y noté su voz un poco extraña… no supe identificar de qué manera, pero tenía la ligera sospecha de que la señora Woods dijo algo que podía encaminar la investigación. 

	Sin pensármelo mucho, aun a sabiendas de que me necesitaban en la mansión, tomé una decisión. De cualquier forma, si Mancebo estaba en lo cierto, lo que dijera esa mujer de grandes ojos verdes podía ser el punto de partida para saber quién era el asesino y por qué lo hizo. 

	Algo olía muy mal en todo ese caso y estaba dispuesto a remover la mierda para encontrarlo. 

	―Bien, solo dejo a un encargado aquí para que se organicen sin mí y voy para allá. 

	―Está bien, jefe.

	Colgué de inmediato y vi el panorama alrededor. Desde lo alto, pude vislumbrar el trabajo que estaban realizando los diferentes equipos. Las búsquedas, de momento, no habían aportado nada importante. 

	Me paré en lo alto de las escaleras y pude notar toda la escena, el movimiento de los uniformados, la forma en la que algunos estaban haciendo su trabajo con tanta formalidad, tan diferente de antes. Pude ver al equipo técnico buscando las diferentes pruebas periciales, marcando las que encontraban, a su vez que tomaban fotografías y demás, en especial en el segundo nivel donde el asesinato sucedió. 

	Si la viuda se encontró al asesino, necesitaba saberlo, necesitaba saber qué tanto vio, escuchó, o supo ella. 

	Decidido, bajé las escaleras y busqué lo que necesitaba.

	Hice algunas disposiciones para poder dejar en buenas manos la investigación y, por suerte, minutos atrás Martínez me mandó a uno de los mejores subinspectores que tenía la comisaría: Alan Benítez, un tipo mayor que entró a la fuerza cuando tenía cuarenta, era grande, fuerte y con la suficiente autoridad para que ningún uniformado se le saliera de las manos. Un tipo blanco, con la barba rubia larga y los ojos intimidadores que podían dejar sin habla a cualquiera. Y de paso, exmilitar.

	Le pedí que se hiciere cargo de la investigación y, le hice ver que necesitábamos revisar si, como en el otro caso, se robaron objetos de valor, si había rastros de que trataron de robar, o si, como mi presentimiento me dictó, estaba frente a un caso de asesinato por venganza, tal y como dejaba ver el cuerpo de la víctima. Le dije que preguntara para llamar a la aseguradora, quienes tendrían un registro de las cosas de valor. A buen seguro, los riquillos tenían una aseguradora, faltaba ver cuál empresa era, pero Benítez se podía encargar. 

	La imagen del cadáver de ese hombre en su treintena, cubierto de una manta de sangre, lleno de heridas de defensa y puñaladas cortas y la más grande y profunda que acabó con su vida de manera dolorosa, vino a mi mente y se asentó exponiendo el caso como un crimen por venganza, para saldar cuentas. Esa clase de heridas, esa clase de saña, no se ven en delitos comunes, no se ven en casos de robos agravados normales. No, ahí había algo más, y dependía de la investigación descubrir qué se escondía detrás del homicidio de los Woods. 

	
***

	AL SALIR DE LA MANSIÓN me encontré con la entrada llena de reporteros que buscaban, como buitres, obtener un poco de información. Rehuí de todos sin decir nada. No estaba tan acostumbrado a esas atenciones, no obstante, en más de alguna ocasión tuve que evadir a los reporteros, más de algún caso de los que llevé fue expuesto en los periódicos, sin embargo, en aquella mansión se atrincheraron más hombres y mujeres vestidos con formalidad, buscando información sobre lo que sería uno de los casos más sonados de la década, a buen seguro, en principio porque se trataba de personas con mucho, pero mucho dinero, miembros de la elite, además del hecho de que la brutalidad utilizada en este último caso era algo que no se podía obviar. Y por si eso fuese poco, estaba el hecho de que ambas casas tenían un alto nivel de seguridad, lo que daba como resultado tener entre manos el crimen del año. 

	Al llegar al coche agradecí no estar vestido con más formalidad, y no llevar ningún emblema que me relacionara como inspector, de lo contrario, no hubiese podido pasar en medio de esos buitres que acechaban a todo aquel que entraba en su rango visual.

	Arranqué el vehículo y partí a la comisaría, algo que no me llevó mucho tiempo, puesto que todavía era de madrugada y estaba oscuro. Calculé que el sol no tardaría en aparecer. El movimiento en la ciudad a esa hora de la madrugada era mínimo, solo algún coche por aquí y por allá.

	Conduje pensativo y cansado.

	Me dolía la espalda y los pies, además, estaba realmente agotado, necesitaba unas buenas horas de sueño. Ya llegaría el tiempo de descansar, mientras, las primeras horas después del cometimiento de un delito eran de suma importancia para poder hallar todas las evidencias que nos llevarían a encontrar al culpable, y entender los «porques» del caso.  

	Llegué a la comisaría en pocos minutos, mientras el sol iba coloreando el cielo, tan despacio que sentí que lo estaba viendo en cámara lenta. Agarré la chaqueta, la placa y el arma reglamentaria. Por norma no tendía a dejarlas en el auto, sin embargo, se suponía que era mi día libre. De no haber salido por la tarde de la comisaría, no las llevaría encima. Ni siquiera pude disfrutar unas horas libres antes de volver a pisar el suelo de la delegación.

	Resoplé. 

	Entré y saludé a todo el que me encontré. 

	Después de años en el servicio, me conocía a casi todos los oficiales que laboraban en el edificio, incluso a algunos investigadores de otras unidades. Me llevaba bien con los investigadores de delitos cibernéticos y, con la división de narcóticos, lo cuales siempre me parecieron más rudos. En más de alguna ocasión colaboré con ellos y… pues lo cierto es que era interesante cómo se movían. Una de las cosas que más me gustaba hacer era hablar con los que estuvieron encubiertos y, bueno, no era lo mejor infiltrarse en organizaciones criminales, no obstante, la intriga me podía. 

	Subí hasta el tercer nivel y saludé a Erik, otro subinspector. Le palmeé la espalda cuando pasé tras su escritorio y le pregunté por Mancebo. 

	Sus ojos se enfocaron en mí. 

	―¿Llevas el caso de los Woods? ―preguntó estando al tanto de todo, como siempre. 

	Suspiré y moví los hombros para destensar los músculos. 

	―Creo que ya sabes la respuesta ―apunté tratando de sonar serio y mirarlo con reprimenda, cuando solo me estaba burlando de cuán comunicador era, un rasgo que en nuestro medio no era malo, al contrario, aunque en algunas ocasiones más valía estar callado. 

	―Están en la cámara tres, aunque te recomiendo que te lo tomes con calma, esa pobre mujer está muy afectada con lo que le ha pasado y…

	―Ya lo sé, descuida que tan bruto no soy. 

	―Sí, seguro ―murmuró volviendo al trabajo.

	Gruñí y le di una colleja para que se atreviera a decir que no era delicado. 

	―¡Oye! ―protestó y me fui riendo de ahí, agarrando la lata de cola que tenía en el escritorio, cerrada. Al tiempo de que saqué un billete del bolsillo. 

	―Cómprate otra, muermo ―canturreé riendo, molestándolo de esa forma «cariñosa», la misma a la que estábamos acostumbrados a utilizar desde que nos conocimos años atrás. 

	Renegó, pero no me dijo que se la devolviera y lo tomé como una aceptación del pago. 

	Caminé hasta la sala tres, y toqué dos veces la puerta de la entrada. 

	Mancebo salió y abrí la lata tomando un largo trago, apoyándome en un hombro contra el quicio de la puerta.

	―Hablemos un rato ―susurré para que la viuda no nos oyese y así pudiésemos charlar con tranquilidad, necesitaba saber algo antes de dirigirme a la viuda. 

	Mancebo asintió y, antes de que saliera y cerrara la puerta a su espalda, noté la mirada verde esmeralda que se clavó en mi rostro, esa mirada que admiré por un segundo, esa mirada dulce y desvalida que me revolvió las entrañas de una manera distinta que jamás pensé sentir. 
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	ígame, jefe ―indicó Mancebo, solícita, con esa actitud seria y formal que siempre tenía. 

	Le hice un gesto con la cabeza para que me siguiera a la siguiente habitación. Entramos y nos quedamos en la semioscuridad. Al tratarse de una cámara Gesell, el vidrio por el que se podía ver a la joven viuda captó nuestra atención. La analicé por un segundo. Estaba cambiada, llevaba un pantalón de chándal gris que le quedaba flojo y largo, y una camisa igual de grande, blanca. Sentada en una de las sillas, frente a la cristalera. Se le veía cansada, triste y… derrotada. 

	―Dime qué has averiguado hasta ahora ―pedí tranquilo, con las manos enroscadas sobre el pecho, sin apartar los ojos de esa curiosa y pequeña mujer con el cabello castaño y esos ojos grandes y verdes. Sí, tenía esa apariencia de dama de la alta sociedad, de cuna de oro, sin embargo, por más que la analicé, algo no encajaba en sus formas, en su andar. 

	Tuve que recordarme que la pobre mujer sufrió un ataque violento y, de paso, perdió a su marido. Bien no podía estar. No obstante, no me pude deshacer de la idea de que estaba perdiendo algo de perspectiva, y estaba seguro de que nada tenía que ver con el hecho de que fuera una de las mujeres más jodidamente atractivas que había visto en mucho tiempo. 

	Mancebo carraspeó. 

	―Se llama Dove de Woods, adoptó el apellido de su esposo cuando se casaron hará dos años. Tiene casi treinta años. No tiene hijos ni más familia, los Woods eran lo único que tenía ―comentó apesadumbrada. 

	Con la visión periférica noté que Mancebo se sentía mal por la señora Woods, su ceño fruncido en preocupación y sus ojos fijos en la viuda me lo hicieron saber. 

	―Cuando estábamos en su casa le pedí que me diera el número de algún familiar para que le ayudasen en ese momento, para que se hicieran cargo de cosas que ella, por obvias razones no iba a poder y…

	―Y te dijo que no tenía a nadie ―terminé por ella entendiendo la forma en la que la viuda habló con Mancebo durante ese tiempo en el que las vi interactuar. 

	―Sí. No tiene padres, no tiene hermanos, ni siquiera primos lejanos. No me explicó mucho, lo cierto es que, así como está, cuesta sacarle las palabras. ―Se encogió de hombros.

	―¿Algo más que no esté en las grabaciones? ―consulté consciente de que después podría recurrir al material de primera mano.

	―Solo algo más. En cuanto vinimos, la doctora Arriaza la revisó. Y bueno, hasta donde me dio a entender, no hay signos de violación, pese a que no llevaba ropa íntima puesta. El asesino no llegó a agredirla, bueno, no del todo. Cuando vea el vídeo con el testimonio entenderá lo demás y sabrá por qué lo llamé con urgencia. ―Asentí. Se quedó callada, pensativa, pude notar cómo los engranajes de su cabeza se movían. 

	―Dime lo que estás pensando ―animé con tranquilidad, sin apartar los ojos de la señora Woods, quien se estaba abrazando, reteniendo su cuerpo delgado y frágil que no se entreveía dentro de la ropa que le dio Mancebo. 

	―Señor, esa pobre mujer está demasiado afectada y tiene mucho miedo, además, dudo que pueda volver a su casa… y no hay nadie más para ella… ―Se cortó una vez más.

	Inhalé profundo. 

	―Lo entiendo, no te preocupes, me haré cargo de llevarla a un lugar seguro, quizás a una casa de seguridad y proporcionarle protección, al menos hasta que atrapemos al asesino, después de todo, es el único testigo que tenemos ―indiqué y la miré por un segundo.

	Quise relajarla con una mirada tranquilizadora. Me regaló una media sonrisa. 

	―Creo que es lo mejor, inspector. No solo ella se va a asentir más tranquila, sino también nosotros. 

	Asentí. 

	―¿Qué te parece entonces si te haces cargo de buscar un lugar donde ubicarla y de conseguirle lo necesario mientras veo la grabación? ―pregunté mirándola de soslayo, sabiendo de que, ella más que nadie, se preocuparía de la viuda, con quien, por lo visto, en esas pocas horas había formado un vínculo, aunque fuere solo por sororidad. 

	Aceptó con un movimiento de cabeza y luego le pedí que me enseñara el vídeo para después irse a cumplir con la nueva encomienda. Indicándole que, de necesitar lo que fuere, le podía decir a Erik. 

	Me quedé un momento más en la habitación, pidiéndole a Mancebo que me dijera cuando tuviese preparado el vídeo, para verlo y saber lo que ocurrió. 

	Observé la cara triste de la viuda. La miré bien. Tenía una carita pequeña con los pómulos altos y las mejillas… no eran regordetas, ni mucho menos, pero todavía conservaba un poco de carne en ellas. De hecho, su rostro tenía algunos rasgos infantiles, me costó percibirla como una mujer de casi treinta años que acababa de quedar viuda y que era víctima de un ataque sexual, inacabado, pero ataque, a fin de cuentas. 

	Sus ojos grandes y muy expresivos me absorbieron por unos segundos cuando alzó la cabeza y miró el espejo, como si supiera que detrás de este la estaba analizando. 

	Su boquita pequeña y mullida se entreabrió y se relamió los labios, mordiéndose el inferior al humedecerlo. Sus hombros se movieron cuando suspiró. Un segundo después, su cuerpo fue engullido por esa ropa que le quedaba muy grande. 

	Era muy bonita, la verdad, para qué mentir, para qué ocultar lo evidente. Era una mujer con la cara de muñequita, con la piel nívea sin imperfecciones que se coloreaba en las mejillas y la nariz respingada. Sus pestañas largas y oscuras estaban mojadas todavía con las lágrimas derramadas, pese a que no la vi llorar desde que estaba en la comisaría. 

	La observé, observé sus gestos suaves y delicados, la manera en la que se hizo una bolita sobre la silla, enfundada en esa ropa que la cubría del todo y la hizo ver más desamparada y triste. Una sensación extraña me removió las entrañas, la misma que sentí cuando me miró. Por alguna estúpida razón, quise protegerla, quise entrar en el cuarto de interrogatorios y abrazarla, decirle que todo iba a estar bien, y dejar que sacara toda su tristeza, al tiempo que mi mente corrupta pensó en otras posibilidades, donde le abría esa boquita suave y delicada y le haría gemir mi nombre una y mil veces. 

	Sí, eso es lo que tenía no haber follado en mucho tiempo. 

	Me sacudí esas ideas absurdas cuando Mancebo me avisó que todo estaba preparado para que viese el vídeo. 
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	ntré a la sala de reuniones y me senté tras el portátil que Mancebo me colocó, donde puso el vídeo con el «interrogatorio». 

	Lo reproduje y las imágenes de lo que hablaron aparecieron en la pantalla. 

	Mancebo entró a la sala y le dejó paso a la viuda, quien estaba vestida con esa ropa grande que no le quedaba en absoluto y solo le hacía ver más pequeña y frágil. 

	Reprimí ese sentir porque era estúpido pensar eso de una mujer con quien ni siquiera había entablado una conversación, aparte de estar frente a una víctima de agresión y el testigo del asesinato de su marido. 

	Inspiré hondo y observé a las dos mujeres sentarse. Mancebo le explicó que en esa sala estaba siendo grabada y le preguntó si estaba de acuerdo con ello. La señora Woods asintió sin más, cabizbaja. Tenía las manos bajo las piernas, en un gesto de lo más pueril y alicaído. 

	―Sé que será difícil, y puede tomarse todo el tiempo que guste para hacerlo, pero es necesario que sepamos qué ha pasado para resolver el acto atroz que cometieron contra su esposo y usted ―explicó Mancebo con tacto y cuidado. 

	Supe en ese momento que, sin importar que la declaración se la hubiese tomado un uniformado, no me equivoqué al hacerla cargo de ello. Seguro que se le iba a olvidar hacer algunas preguntas importantes, pero hasta ese momento, era mi mejor opción. 

	―Así que ―prosiguió―, ¿podría contarme qué pasó? ¿Qué hizo desde la última vez que vio a su esposo, hasta el momento en el que la encontró la policía? ―preguntó mirándola fijo y con ternura. 

	Suspiré y agarré la taza de café que me llevé para poder mantenerme despierto y poder observar el vídeo a gusto, porque la lata de cola quedó vacía en el basurero muchos minutos atrás, y necesitaba más cafeína para poder trabajar sin que me durmiese. 

	La señora Woods infló los pulmones con aire, sacó sus manos de debajo de sus piernas y las puso sobre su regazo, juntas. 

	―¿La última vez que lo vi? Fue esta mañana ―comenzó a hablar, su tono de voz era suave, delicado, como el canto de un pajarillo. Miró por un segundo a Mancebo y continuó―. Desde que mis suegros murieron… mi marido ha estado triste, demasiado triste ―susurró sin darse cuenta de que estaba usando el verbo incorrecto. 

	Tragué saliva con dificultad y me pasé el amargo trago con un sorbo de café.

	―Se suponía que iba a hacer el intento de acompañarme a trabajar… Llevaba meses y meses sin ir a la oficina. Lo de sus padres lo hizo hundirse ―su voz se alteró y comenzó a temblar, sus ojos se emborronaron por las lágrimas―. Traté de sacarlo de la casa, pero… ―Se cortó―. De cualquier forma, no pude convencerlo de que me acompañase al trabajo. 

	―¿A qué horas se fue a la oficina? ―preguntó Mancebo para encaminarla. 

	―Eran como las ocho de la mañana, me hubiese ido antes… ―Sus mejillas se pusieron rojas y aguardó un segundo para seguir―. Lo dejé en el cuarto, acostado en la cama, su lugar preferido en estos meses. Desde las ocho hasta por la tarde no hablé con él, tuve mucho trabajo por hacer, como entenderá, sin su padre y él en la empresa, todas las funciones recayeron en mí, y por mucho que los bancos, las corredoras de bolsas y demás, tengan sus propios directores, muchas de las decisiones dependen del CEO General del conglomerado ―explicó más tranquila, sin mirar a Mancebo, solo observando el vidrio a su espalda―, de ahí que haya tenido un día tan complicado y solo hubiese podido hablar con él por la tarde. No me dijo mucho, pero estaba, dentro de todo, bien y normal.

	»Por la noche, teníamos un evento al que se suponía me iba a acompañar, incluso me lo aseguró por la tarde, pero nunca llegó. Era un evento de beneficencia. Como no tenía tiempo, me llevé la ropa para cambiarme después. No pude volver a casa por problemas de trabajo. Quise hacerlo para asegurarme de que iba a asistir, sin embargo, no hubo forma, así que terminé por arreglarme en la oficina. 

	Sus manos sobre el regazo se movían acariciándose los dedos unos con otros. Su mirada iba de la oficial al vidrio o a sus manos. 

	―¿Sabe a qué hora salió de la oficina? ―cuestionó Mancebo, queriendo encauzarla al ver que le estaba costando más trabajo. 

	―Sí, eran como las ocho y media de la noche, un poco antes, lo recuerdo porque me dije que iba tarde. Llegué al evento como a las nueve menos cuarto, más o menos y bueno, lo estuve esperando durante unas horas. Me cansé de poner excusas por su falta y me terminé yendo antes de tiempo. No quería estar sola, mientras todos me seguían preguntando por él, y por sus padres… 

	Cerró los ojos y una larga espiración hizo que sus hombros subieran y bajaran despacio. 

	―Al volver a casa traté de llamarlo, pero no me respondió. Creí que… ―Sacudió la cabeza―. Creí que estaría dormido cuando llegara, o que fingiría estarlo, así que no insistí. Al entrar en la casa, en cuanto abrí el portón con el mando del auto, supe que había algo raro…

	―¿A qué se refiere? ―saltó Mancebo más interesada, bajando ese halo lastimero para imponer la vena investigativa que seguro tenía. 

	La señora Woods alzó una mano y se mordió el pulgar. 

	―Verá ―bajo la mano―, hace algunas semanas mi marido aumentó la vigilancia, no la electrónica, pero sí contrató más personal, y desde ese momento los escoltas montaban guardia de cinco en cinco, siempre distribuidos en los mismos sitios: dos en la entrada, uno en cada lateral y uno por detrás. Por norma, cuando entro, sé que me voy a encontrar con, al menos, los que vigilan la entrada. Sin embargo, cuando llegué después de la gala de beneficencia ―negó con la cabeza―, no estaba ninguno en su puesto. 

	»Pensé que era raro, pero estaba cansada y simplemente quise creer que era porque mi marido les había dado el día, o algo así, nunca me imaginé que, bueno, les hubiese sucedido algo, en absoluto. 

	»Conduje hasta la entrada, apagué el auto. Tenía el celular en la mano, con la llamada al servicio de emergencia, cuando subí las escaleras del pórtico y vi la puerta abierta, no del todo, solo un pequeño filo. Ahí es cuando supe que algo malo estaba pasando. 

	Se mordió el labio y enroscó los brazos alrededor de su cuerpo, abrazándose a sí misma, protegiéndose. Sus ojos se apagaron y su semblante decayó más. 

	―De haber sabido… ―negó con vehemencia―, no hubiese entrado, sin embargo, mis ganas por saber si mi marido estaba bien me pudieron. No alcancé a decirles mucho a la operadora, pero sí que algo raro pasaba en la casa. Entré con el móvil en la oreja, hablando cuando… Me atacó por atrás, me agarró de la cintura.

	Se le empañaron los ojos y se mordió con fuerza el labio. 

	―Yo… 

	―Tranquila, señora Woods, sé que puede ser difícil, pero necesito que me lo diga ―incentivó Mancebo, acercándose a la viuda, quien se agitó y sorbió la nariz. 

	―Me agarró de la cintura, me dijo que no gritara o me iba a matar, me dijo que fuera una «chica buena» y me dejara… 

	Detuve la grabación y tomé aire. Me pasé las manos por el cabello y me presioné las cienes. 

	¡Joder, por algo nunca quise estar en la división de delitos sexuales!

	No pude evitar imaginarme a la señora Woods asustada y desamparada ante ese hombre sin rostro, como humo negro, como un demonio que se quería llevar su alma…

	Me quedé un rato sin moverme, sin hacer nada más que inhalar profundo para luego sacar todo el aire que tenía en los pulmones. 

	Necesitaba un respiro más grande antes de seguir con el relato, antes de saber qué le hizo aquel hombre, porque dudé que su vestido terminara hecho girones solo porque sí. Además, faltaba la información más importante, misma que solo la señora Woods podía tener: ¿cómo era el asesino?, o si acaso, asesinos, aunque por lo que dictaban todas las pruebas hasta el momento, solo había un hombre involucrado, bueno, lo de hombre era cosecha mía, puesto que desconfié de que una mujer tuviera la fuerza que ejecutó el criminal. 
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	olví a sentarme y reproduje el vídeo, más tranquilo que antes, consciente que las siguientes palabras serian difíciles de escuchar, en especial porque no podía apartar los ojos de la viuda, de esa mujer menuda que se me hizo la persona más frágil y delicada del mundo. 

	―La verdad ―continuó la señora Woods, sin alzar la vista, mirándose sus manos delgadas y blancas―, me sorprendió la forma en la que me agarró, sin embargo, traté de removerme, de salirme de su agarre. No… no pensé en las consecuencias. Además, tuve un mal presentimiento. Grité, llamé a mi esposo, le grité a cualquiera y solo logré que me tapase la boca con una de sus grandes manos enguantadas, mientras que con la otra comenzó a… tocarme. Me tocó todo el cuerpo, me apretó el cuello para que me dejase de mover y cuando al fin entendí que no podía hacer nada, me dejé hacer… ―Su voz se fue apagando y se encogió más y más, hasta que la silla me pareció más grande que ella―. Me tumbó sobre el suelo, poniendo su cuerpo pesado contra el mío, aprisionándome. No podía respirar bien y traté de arañarlo, de alejarlo, solo quería respirar. Pude sentir la textura de la cazadora de cuero que llevaba, su asqueroso aliento contra la oreja, así como su aroma nauseabundo, olía a sudor y algo más que no sabría describir. 

	Se detuvo y Mancebo también se quedó quieta, con el rostro compungido ante el dolor que resonaba en la voz de la señora Woods. 

	―Me pegó cuando me removí, me agarró del cabello y me golpeó contra el piso hasta que me quedé quieta. Lo vi todo oscuro, no estaba segura si estaba consciente o no, solo sentí sus manos tratar de desnudarme y después… Después los oficiales entraron. No sé nada más, no sé si me hizo…

	―La doctora dijo que no ―afirmó Mancebo con rotundidad, no solo para que la viuda captase el mensaje, sino también para ella. 

	La señora Woods asintió.

	―Podría tratar de recordar algún rasgo en específico del hombre, si había alguien más, si salió antes de que entraran los policías… cualquier cosa que nos pueda ayudar ―consultó la uniformada con las cejas hundidas, esperando no incomodar a la mujer que tenía enfrente y con la que tan conectada se sintió. 

	La señora Woods se abrazó y una sonrisa triste afloró en sus labios rojos, sin subir sus ojos. 

	―Sé que era más alto que yo. Cuando me agarró por detrás, incluso llevando tacones altos, me sobrepasó por unos quince o veinte centímetros. Era fuerte porque me logró levantar con una mano segundos antes de arrojarme al suelo. ―Su mirada endureció y su ceño se frunció, solo fue por un segundo, un segundo que me hizo mirarla de forma diferente, y percibir una extraña sensación, no como las de antes, sino como si estuviera ante una persona completamente distinta a la que me encontré en su casa y, como llegó el gesto, se esfumó―. No creo que fuere el doble de mi ancho, pero me rodeó con su cuerpo por completo, además, sus antebrazos eran grandes, sabe… ―alzó los ojos, su mirada asqueada se posó en la de Mancebo―. Sé reconocer a los hombres que se aprovechan de su fuerza, agente, créame, sé reconocer a los abusivos, a… toda clase de personas ―dijo dejándose llevar por el odio y el rencor―. Ese hombre era uno de esos, uno de esos tipejos que se creen con el derecho de aprovecharse de las personas, en especial de las mujeres ―El timbre de su tono me confundió más y más, pero no pude culparla, no después de lo que había pasado.

	»Él era fuerte y grande, y se le hizo fácil someterme. ―Inspiró profundo y volvió a retraerse―. No sé más de su aspecto, no me dejó verlo, no me dejó ni siquiera que metiese las uñas en su carne y… Lo pensé ―se mordió el labio―, me dije que, si me iba a matar, si me iba a hacer algo, al menos tenía que llevar algunas pruebas conmigo, pero estaba completamente vestido, no pude meter las uñas en su piel, no pude sacarle ni un poco de sangre, no pude hacer nada… ―Un hipido sentido se le escapó de su pecho, sus ojos verdes y grandes se hicieron cristalinos y dos gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas rojas. 

	Puso los codos en la mesa y se apretó la cabeza. 

	―Tranquila, señora Woods, lo importante es que usted está bien, y estará mejor cuando…

	―No es cierto, perdí a lo único que me quedaba ―susurró en respuesta―. Lo perdí por un hombre que entró a mi casa, por un violador y asesino que, sin importar los controles de seguridad, se metió a mi casa y… Si se lo pregunta, recuerdo cada instante ―siseó mientras lloraba, con amargura y tristeza―. Recuerdo que no hubo nadie más mientras gritaba, que estábamos solos, que me tenía para él sin que pudiese hacer nada, mientras mi marido estaba… Y no lo entiendo, no entiendo por qué, después de lo que pasó con mis suegros creí que estaba en el infierno, soportando día y noche, siendo fuerte porque mi esposo estaba destrozado, encargándome de todo, despertándome temprano y desvelándome para cumplir con el trabajo. Me he despertado en la misma pesadilla durante mucho tiempo, y solo quería un poco de paz. En cambio… Me lo arrebató todo ―musitó al final, completamente quebrada, con el cuerpo tembloroso y las manos apretando su cabello castaño, despeinándose del todo. 

	Sorbió la nariz y luego trató de recomponerse. 

	―No sé nada más, créame, si lo supiera… Sé que era un hombre, uno alto, grande, fuerte, pero no sé nada más. 

	―Está bien, tranquila, seguro que habrá otra forma para atraparlo. Sé que eso no le devolverá a su marido, pero al menos podrá tener un poco de justicia ―trató de consolarla Mancebo. 

	Asintió dudando. 

	La viuda inspiró hondo. 

	―Sabe lo que sí le puedo decir. ―Levantó la vista y la enfocó en la uniformada. Sus ojos verdes cristalinos la miraron con fuerza, con una fuerza que no mostró antes de ese instante―. Lo que sí le puedo decir es que ese maldito sabía cómo entrar a la casa, sabía dónde estaban los de seguridad, sabía cómo burlar el sistema, cosa que, valga decir, no es tarea sencilla, no si no se tiene los medios para hacerlo… ―habló golpeado―. Le aseguro de que solo un hacker o alguien con acceso a una de las diferentes llaves puede entrar ―afirmó con dureza. 

	―¿Creé que es alguien conocido?, ¿algún trabajador?

	La señora Woods resopló y negó. 

	―No, eso es lo peor, que no era nadie conocido. Escuché el timbre de su voz, la forma en cómo hablaba. Tenía cierto acento, un acento extranjero, no estoy segura de dónde es el acento, eso si no lo sé, pero no era de aquí, pese a que sabía bien español, no pudo ocultar la forma en cómo pronunciaba las palabras. Le certifico que ninguno de los trabajadores habla así. ―Se recompuso y estaba más calmada, no del todo, ese manto de tristeza seguía arropándola, no obstante, parecía enojada, furiosa. 

	Respiró hondo y se pasó las manos por la cara, para después peinarse el cabello. 

	En definitiva, se encontraba muy afectada, en más de un sentido. 

	―No creo que haya sido un empleado porque, además, muchos de ellos tienen el acceso restringido a la casa, solo quienes trabajan dentro tienen permiso y, hace unas semanas mi esposo redujo al personal de limpieza, incluso despidió a la cocinera y quitó los registros de los antiguos empleados ―indicó pesarosa. 

	―¿Podría ser que alguno de esos empleados se enojó con su marido? ―preguntó interesada Mancebo. 

	―Puede, pero no para querer matarnos. Los despidió, pero no los dejó sin trabajo, solo los mandó a otro lugar, bueno, en realidad fui yo la que hizo eso. Reubiqué a todos, incluso a la cocinera. 

	»A diferencia de mi marido, no provengo de una cuna de oro, ni he tenido dinero siempre. Me pagué la universidad con esfuerzo y mucho trabajo, así que sé que es importante tener una fuente constante de ingreso, por eso no los pude dejar desamparados, así como sé que, pese a odiar a mi marido, no creo que se hayan querido «vengar» de esa manera ―explicó más tranquila, reflexiva, aunque sus ojos se quedaron pegados a la mesa y se volvió a abrazar.

	La miré, la miré bien. Era una mujer difícil de descifrar. Comprendí que había más en ella que esa frágil dama que pensé en un inicio que era, era una mujer que había pasado por mucho.

	Quizá la interpreté mal, llevado por una primera impresión equivocada. 

	Entonces, ¿quién era Dove Woods?
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	l resto de la entrevista solo fue de una pregunta: 

	―¿Sabía de alguien que quisiera hacerle daño a su familia?, ¿a sus suegros o a su marido? ―inquirió Mancebo. 

	La viuda tomó aire, llenó sus pulmones y se lo pensó, mirando hacia el encielado de la habitación. 

	―No, no que yo supiera, no había nada ―respondió en tono neutro. 

	―Bien, gracias por todo, creo que su testimonio será muy útil para el inspector. 

	La viuda asintió y luego Mancebo se disculpó diciendo que me iba a llamar para reportarme lo que dijo. Ella solo asintió y se quedó en la misma posición en la que la encontré. 

	Observé la imagen sin detenerla, admirando a la mujer de ojos verdes que se quedó sobre la silla, agotada y triste, sin ver a ningún lugar fijo, como si la confesión le hubiese quitado parte de su alma, estaba absorta cuando Mancebo volvió a entrar y le ofreció algo de tomar. La rechazó y ahí se terminó la grabación. 

	Inhalé profundo y me estiré, arqueé la espalda y extendí el cuello. Tenía los músculos tensos, estaba exhausto. 

	Vi la hora en el móvil, sacándolo del bolsillo y desbloqueándolo un segundo. 

	Eran las seis de la mañana y todavía no teníamos mucho, en realidad, teníamos muy poco, aunque la información de la viuda fue vital, ya que modificó mi primera impresión. 

	El asesino seguía siendo solo un hombre, de momento nadie había logrado encontrar una pista que nos dijera que estaba coludido con otra persona. Dos, el señor Woods fue asesinado antes de que la viuda entrase en la casa. La última hora en la que se supo que el marido estaba con vida fue por la tarde, faltaría ver a qué horas fueron drogados los guardias y así tener un margen de hora más preciso. Tres, estábamos buscando a un hombre entre el 1.85 y el 1.90, al menos según lo dicho por la viuda. Un hombre fuerte y extranjero… Cuatro, por alguna razón el asesino no se fue después de cometer el delito, sino que esperó por la señora Woods, algo de lo más sospechoso, en especial porque la sometió y golpeó, sin embargo, no la mató antes de fugarse, y teniendo en cuenta que no necesitaba hacer mucho para asesinarla, puesto que no iba a ofrecer resistencia, significaba que, de alguna manera, no la quería matar. Quinto, el hombre conocía el sistema de seguridad, y lo conocía tan bien que logró entrar en la casa sin ser detectado. También cabía otra posibilidad, no obstante, de ser lo que estaba pensando, no tendría sentido que durmiese a los guardias…

	En definitiva, necesitaba la orden para hacer que la empresa de seguridad nos enviara un informe detallado de quién entró y salió de la mansión, de los vídeos de seguridad y demás cuestiones. 

	Necesitaba que esa maldita tecnología contratada hubiese captado algo. 

	Me levanté de la silla, cerré el portátil, agarré la taza de café y me lo terminé de un trago. Estaba frío, no importaba, solo lo requería para permanecer despierto. 

	Con la taza de café en la mano, salí de la sala de reuniones a buscar a Fraga y ver qué había logrado. Quería saber si consiguió mandar la solicitud al juez de paz de guardia, de lo contrario, la espera se haría más larga y no podíamos darle más tiempo al asesino para huir, o para terminar con su trabajo… 

	Dejé la taza en la cocina.

	Ese último pensamiento me desvió y me llevó hacia Erik, a quien le pregunté por Mancebo. Me indicó dónde estaba y salí a su búsqueda. La encontré terminando una llamada. 

	―Ya tengo ubicada la casa de seguridad para la señora Woods ―indicó más alegre. 

	―Bien, llévala y asegúrate de que se quede uno de tus compañeros cerca. Algo de lo que dijo en el interrogatorio suena extraño. 

	―¿A usted también le pareció que hay algo raro en este caso? ―preguntó intrigada, abriendo los ojos, expectante. 

	Asentí con un ligero movimiento. 

	―Sí, y puede ser que el asesino vaya por la señora Woods, no solo porque es testigo, sino porque es parte de la posible venganza. 

	 

	
11

	―¿C


	ree que iba tras ella?, ¿quizá un exnovio o algo por el estilo? ―consultó Mancebo con el ceño fruncido, intrigada. 

	―No lo sé, puede que fuere contra ella o, por el contrario, contra el marido y solo fuese un daño colateral. De cualquier manera, hay que protegerla. Consíguele lo necesario y llévala a la casa de seguridad. De momento no creo que sea prudente que se quede aquí ―expliqué tranquilo, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

	Asintió y luego sacudió la cabeza como su hubiese recordado algo. 

	―En realidad, me gustaría que alguien más la llevara. Quiero ir por su ropa y otras cosas. Dudo que la casa de seguridad tenga todo lo que necesita ―apuntó pensativa. 

	Desarticulé el cuello y recordé cómo la teníamos vestida en ese momento, así como el hecho de que seguro estaba incómoda por llevar esa ropa tan grande que no le quedaba… Las palabras de Mancebo acudieron a mi mente y rememoré que dijo que el sujeto le quitó las bragas, así que… tampoco llevaba ropa íntima. 

	―Sí, tienes razón, debes ir por su ropa ―dije apurado, quitándome esas ideas estúpidas de la cabeza

	―Ella me ha dicho que su guardarropa se encuentra en una habitación contigua a la principal, que tiene acceso por otra puerta, así que creo que con ir a ver si puedo sacarle lo necesario no pierdo nada. 

	Moví la cabeza en una afirmación callada. 

	―Veré que alguien la lleve ―confirmé sacando el aire, no muy complacido con la situación. 

	―En realidad, jefe, esperaba que la llevara usted… ―sugirió con una sonrisita mal fingida, sabiendo que no quería hacerlo. 

	La miré por un segundo, tiempo en el que sus ojos oscuros buscaron rehuir de los míos. 

	―Mire ―prosiguió arreglando su escritorio con nerviosismo, moviendo las cosas de lugar, sin atreverse a subir la cara y enfrentarme―, usted se puede ver intimidante, lo sé, lo sé, no parece esa clase de hombres que son muy amables, pero lo es, así que se va a sentir cómoda con usted, en especial porque fue uno de los pocos que no quisieron desnudarla con la mirada, no como el inspector Fraga. ―Negó con vehemencia.

	―¿Quién te dice que no lo hice? ―pregunté con suspicacia, entrecerrando los párpados y observándola con más ahínco. 

	Me miró por un instante y luego siguió con lo suyo. 

	―De cualquier manera, buscó que estuviese a salvo, cómoda, algo que durante el tiempo en el que estuvo el inspector Fraga al mando, no logró ―apuntó pasando las manos por la madera del escritorio, como si necesitase limpiarlo―. Y, por supuesto, está el factor más importante, y es que entre menos personas se enteren de dónde está, hay menos posibilidades de que el asesino lo sepa. 

	Inspiré hondo y tuve que darle la razón con ello. Me destensé de nuevo. 

	―¿Qué pasa con los uniformados que te dije que buscaras para hacer guardia? 

	―Señor, casi todos los disponibles están en el caso, la mayoría no ha vuelto, y con quienes vine, se fueron porque acabó su turno.

	Cerré los ojos y me pasé las manos por la cara. 

	―¿Quién la va a cuidar entonces? ―pregunté temiendo la respuesta. 

	―De momento, habrá que esperar unas horas a que puedan entrar las personas en las que confío. Se lo juro, vale la pena esperar. Los conozco bien, son hombres de honor, respetuosos y harán su trabajo con la mayor de las discreciones, aparte, ya han tenido otro caso de resguardo de testigos y lo hicieron de maravilla ―apuntó sonriente. 

	Me mordí la mejilla para no decir algún improperio, pese a que no necesitaba mucho para ponerme un poco violento. No, no quería estar cerca de aquella mujer. 

	Tragué saliva con dificultad, no obstante, tuve que darle la razón a Mancebo. 

	―Jefe, solo serán unas horas, luego ya se incorporaran los chicos que la van a cuidar, con quienes le mandaré lo necesario, así todos quedamos más tranquilos, ¿no le parece? ―canturreó con los ojos resplandecientes, y una sonrisa victoriosa en la boca. 

	Se me compungió el rostro y le devolví una mirada irritada. 

	―Bueno, me voy para que pueda buscar todo lo que necesita. 

	Se levantó y sacó un papel de entre las cosas que ordenó. 

	―Le pedí que me dijera lo que quería ―respondió como si le hubiese preguntado, pese a que la curiosidad rondó por mi mente. Y agitó el papel frente a mi cara. 

	Asentí sin saber qué hacer y la dejé ir, dejé que se marchase. Observé su espalda perderse en medio de otros uniformados. 

	Rezongué por lo bajo y me rasqué el cuello. 

	¡Joder, no quería estar cerca de aquella mujer! Tenía el presentimiento que tenerla a unos pasos de distancia sería peligroso, y, ¡vaya cuánta razón tenía!
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	ntes de llegar a la sala de interrogatorios, me pasé por el puesto de Fraga, sabiendo que era necesario complementar la información sobre el caso de los padres de la actual víctima y, sobre todo, saber si se envió la orden para que la empresa de seguridad extendiera los datos que requeríamos. Debía entender cómo entró el asesino a la mansión.

	Fraga, como yo, teníamos una especie de oficina pequeña en el tercer nivel, eran pequeñas oficinas que muchas veces servían de salas de interrogatorios, sobre todo cuando no se quería meter a los testigos a las cámaras Gesell y se buscaba una opción más «cómoda». Me acerqué a su oficina y toqué la puerta. 

	―¿Qué has conseguido? ―pregunté entrando de lleno, sin esperar respuesta, con las manos en los bolsillos. 

	Estaba sentado tras su escritorio, con un montón de papeles desperdigados encima, tenía la ropa desarreglada, la corbata terminó a su espalda, así como la chaqueta negra que llevaba horas atrás, tenía desabotonada la camisa lo suficiente para observar parte de su torso. Las mangas las llevaba arremangadas hasta el codo, enrolladas de cualquier forma. Y su cabello estaba completamente despeinado. 

	―Tengo el caso completo del matrimonio Woods, hice lo que el jefe me pidió, lo hice todo ―dijo acelerado, con los ojos bailando por todos los papeles, los reagrupó medio ordenándolos y luego los metió todos en un sobre de manila. 

	Se levantó trastabillando con la silla, a la que tiró al suelo y, nervioso, se acercó para darme en la mano el sobre. 

	Se me frunció el ceño al tomar los papeles. Estaba sudado, sudado y no olía en absoluto a rosas, parecía más nervioso que nunca. 

	―¿Pasa algo? ―interrogué alzando una ceja, poniendo cierta expresión entre la dureza y la intriga que siempre le hacía hablar. 

	Se removió, rascándose el antebrazo, sin levantar la vista. 

	―No, nada. Por cierto, envié la petición al juez, pero todavía no han respondido ―cambió el tema y volvió a la cómoda posición tras el escritorio, recogiendo la silla y los demás papeles que quedaban sobre este. 

	―Bien, avísame cuando te responda, así llamarle a Benítez para que vaya a la empresa de seguridad ―apostillé con tranquilidad. 

	No le iba a sacar nada, y tampoco tenía sentido, Fraga era así, de no ser porque tenía la experiencia y los conocimientos adecuados jamás hubiese ascendido a inspector. 

	Suspiré y lo dejé estar por el momento, al final, no me convenía ponerme a indagar su actitud, no en ese instante. 

	Le di las gracias y le avisé que permaneciese a la espera de la orden, para luego girarme y, tras escuchar su ligera afirmación, salir de la oficina. 

	Revisé la hora en el móvil. Entre tanto y tanto, eran casi las siete de la mañana. 

	¡Joder, vaya día!

	Me adentré a mi oficina, levanté el teléfono y llamé a Benítez para saber si habían encontrado algo. 

	―Benítez ―respondió con seriedad, con ese tono de voz potente que no admitía replicas vanas. 

	―¿Cómo van?, ¿han encontrado algo? ―cuestioné sentándome por un momento, mientras revisaba, grosso modo, los papeles que me entregó Fraga. 

	―No mucho, pero uno de los uniformados halló una navaja de bolsillo en la parte trasera de la mansión, estaba ensangrentada. También descubrieron algunas huellas en una de las paredes de la lavandería, justo en una pared donde hay una ventana de buen tamaño por la que suponemos que salió. 

	―Bien, documenten todo y mantengan la cadena de custodia con el arma. Habrá que averiguar si hay huellas dactilares, o al menos ver si es una de las dos armas blancas que utilizó ―indiqué pensando rápido, pese a que eran cosas que, con seguridad, sabía. 

	―Hemos estado buscando en toda la mansión, jefe, hemos peinado el área para no dejar pista sin procesar, incluso bajamos al sótano.

	―¿Tiene sótano? ―interrogué extrañado, acomodándome en la silla. Me rasqué la cabeza. 

	―Sí, pero ahí no había nada. Es más bien una cava de vinos bastante espaciosa en la que… Bueno, supongo que el matrimonio tenía sus cosas ―dijo sin más. 

	Sacudí la cabeza porque no me incumbía, si ahí no había nada más que vinos y otras cosas, no iba a ser quién para indagar sobre algo que no me competía. 

	―Buen trabajo, Benítez. Fraga hizo el trámite para la orden, así que, en cuanto salga necesito que vayas a la empresa y no te muevas de ahí hasta que den las pruebas requeridas.

	―Con gusto, inspector. ¿Algo más? ―preguntó solícito, emocionado por todo lo que le estaba delegando. 

	Sonreí. 

	Benítez era de los buenos…

	Seguro que Martínez se iba a poner feliz al ver que estaba realizando el trabajo en grupo

	―De momento, no hay nada más. Después de que te den las pruebas en la empresa, me mandas fotografías de lo importante. Lo demás le diré a Erik, que lleva menos tiempo que tú trabajando, así puedes dormir algunas horas. 

	―¿Seguro que no gusta que haga algo más? 

	―No, estoy seguro, gracias por todo ―repetí más tranquilo. 

	Colgué después de una breve despedida y, con los papeles en las manos, salí de la oficina. Pasé por donde Erik, quien estaba rellenando algunos papeles, haciendo trabajo de escritorio, el que más detestábamos. 

	―Cualquier cosa te llamo ―le dije sin más, palmeando su espalda. 

	―¿No prefieres darme algo ahora? ―pidió girándose para verme, pestañeando como una colegiala coqueta. 

	Me reí por lo bajo y negué. 

	―De momento no, muermo, quiero esperar lo que diga la empresa de seguridad, y cuando llegue el informe, te diré. De todas formas, puedes pedirle a Benítez que te mantenga al tanto del todo y que te haga un resumen del caso, aunque supongo que, a estas alturas, ya debes saber casi tanto como yo ―me burlé, volviendo a golpearle la espalda, no muy fuerte. 

	Gruñó por lo bajo, pero cuando amenacé con no darle nada, se quedó más sumiso y tranquilo, desplegando una sonrisa demasiado fingida. 

	Negué y me encaminé a la sala número 3, la misma donde me esperaba la viuda. 

	Resoplé al tocar y luego entré, sabiendo que me esperaba la parte más difícil del día, quizás de todo el caso. 
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	l abrir la puerta me la encontré sentada en la silla, casi en la misma posición en la que la dejé cuando fui a ver su declaración. Sus ojos estaban irritados, hinchados, con las pestañas humedecidas y su boca pálida, con la nariz respingada roja. 

	―Siento mucho su pérdida, señora Woods ―entré y le di el pésame, serio, manteniendo la compostura, pese a que el corazón se me aceleró al saberla tan triste. 

	Carraspeé al sentarme frente a ella. 

	―Sé que está pasando por un momento difícil… 

	―¿Tendré que repetir lo que le dije a la policía? ―preguntó levantando un poco la cabeza, mirándome con esos iris verdes tan llamativos. 

	Negué. 

	―No, de momento lo que ha dicho ha sido importante para seguir con la investigación. No sé si ya le dijo la agente Mancebo, pero la vamos a trasladar a una casa de seguridad para que esté más cómoda. 

	Asintió con un sutil movimiento. 

	―Mancebo se fue a traer lo que necesita y yo la llevaré a la casa de seguridad. Soy el inspector encargado de resolver su caso.

	Sus ojos se abrieron más, como si estuviese despertando de un largo sueño. Irguió la espalda, enderezándose del todo. 

	―Entonces usted me puede decir qué pasó, por favor ―rogó un poco desesperada, con el ceño fruncido, expectante―. Solo quiero saber qué le ocurrió a mi marido, qué le hicieron. 

	―No creo que necesite saber los detalles ―apunté con la voz baja. 

	Sin que pudiese prever su accionar, se levantó de la silla, se inclinó sobre la mesa y me agarró la mano que tenía sobre esta, apretándola entre las suyas, delgadas, frías y suaves. Una electricidad incitante me recorrió desde donde nuestros cuerpos se tocaron, hasta difuminarse en mi sistema, bombeando más sangre. La miré un poco asustado, alarmado con su cercanía, con sus ojos dulces puestos en los míos. 

	―Por favor, inspector… ―se calló al ver que no sabía mi nombre. 

	―Andreas Estcoll ―concluí por ella, con la voz grave. 

	Pestañeó despacio. 

	―Le aseguro que puedo soportarlo, solo necesito saber… Solo necesito dejar de pensar que… Necesito saber, en serio que sí ―aseguró con sus ojos firmes, pese a que su gesto me dijo algo muy distinto. 

	Inhalé profundo y tragué con dificultad. 

	―No sé si… ―Me pasé la mano libre por el cabello, despeinándome por completo, ofuscado porque sentí su perfume, su perfume floral y dulce, no de esa clase de perfume empalagoso, más bien era sutil, como su elegancia. 

	―Por favor ―rogó sin fuerza. 

	Cerré los ojos y me mordí el labio con rabia antes de aceptar responder su pregunta. 

	―Está bien, le diré lo que pueda. ―Le hice un gesto para que se volviera a sentar, cosa que hizo, soltándome la mano despacio, rozando las suyas con delicadeza y suavidad, tanta, que otra parte de mi anatomía respondió y se me erizó la piel. 

	Sentada, se volvió a abrazar, no de la misma manera en la que lo hizo cuando estaba hablando con Mancebo, sino de una forma más taimada, como si en serio le ayudase saber la verdad, aunque no me extrañó del todo, muchos lo preferían, muchos anhelaban la verdad por sobre la justicia. 

	Carraspeé. 

	―Suponemos que la misma persona que la atacó, mató a su marido. Al señor Woods lo… ―callé cuando no supe cómo avanzar. Detestaba esos momentos en donde mi trabajo me hacía tener que hablar sobre temas complicados. 

	¿Cómo se le dice a una mujer que su esposo fue acuchillado con brutalidad? No hay forma fácil. 

	―¿Murió como mis suegros? ―interpeló expectante. 

	Negué. 

	―No, lo siento mucho, pero en realidad la muerte de su esposo fue diferente. El asesino lo apuñaló…

	Sus párpados se abrieron y su semblante se modificó a uno que no pude leer en absoluto. Sus ojos se llenaron de lágrimas no derramadas y asintió. 

	―¿Murió rápido? 

	Negué de nuevo, sintiendo que la bilis me subía por el esófago y pedía salir. 

	Los hombros se le hundieron. 

	―Espero que ya esté bien ―dijo con la voz quebrada―. Al menos ahora está con sus padres. 

	Vi cuando tragó el nudo que se le formó en la garganta, pude seguir el movimiento de su cuello blanquecino. 

	―Sé que esta pregunta ya la respondió, pero ¿está segura de que su marido no tenía enemigos?, ¿o alguien que quisiera hacerles daño, a él, o a usted? ―cuestioné para sacarla de esa burbuja melancólica y hacer que se sintiera útil, además, quería saberlo, puesto que la muerte de su marido y el caso en general no daba muestras de ser un «robo fallido» como el de sus suegros. 

	―No que supiera, la verdad. Nunca recibimos una amenaza, nunca vi a mi marido preocupado por la seguridad, bueno, hasta que mis suegros fallecieron ―indicó relegando las lágrimas. 

	―Pero su marido reforzó la seguridad hasta después, ¿verdad? 

	―Sí, bueno, de hecho, sí, pero es porque su miedo a sufrir lo mismo que sus padres creció. Estaba muy inestable después de ello. Supongo que es lo normal. Lo de mis suegros fue un hecho desafortunado que lo dejó en la más profunda de las tristezas. Debió verlo… Estaba diferente, tan cambiado. Nervioso, ansioso. Le costaba salir de la casa, y me pedía que me quedase con él, pero la empresa no se podía perder, no con el trabajo que le llevó a mi suegro construirla. ―Su mirada se perdió, sus pupilas se enfocaron en la nada y un amago de sonrisa apareció en su rostro―. Sabe, sentí sus muertes, pero creí que era un hecho aislado, que había sido mala suerte, sin embargo, mi marido no… Eliot fue siempre muy confiado, hasta ese hecho. No obstante, no sé si fue por lo que sufrió al saber lo de sus padres, o porque había algo más ―concluyó pensativa, mordiéndose el labio. 

	Entendí en ese momento que ella no sabía, pero era muy probable que mi intuición fuese verdadera y que el agresor ya hubiese tenido contacto con el señor Woods y lo que hizo fue una mera venganza, una afrenta, el detalle estaba en el por qué y en quién. 
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	l camino a la casa de seguridad fue silencioso. La señora Woods se subió en el asiento del copiloto y desde que se puso el cinturón de seguridad se quedó abstraída observando el paisaje. La ciudad estaba despierta a esa hora de la mañana, los autos circulaban con más dificultad, las aceras estaban llenas de personas vestidas, en su mayoría, con ropajes formales. Los edificios cobraron vida, iluminados por la luz solar, altos, algunos más majestuosos que otros. 

	Pasamos por la zona comercial y un suspiro sostenido la hizo hundirse en el asiento cuando vislumbró el edificio de la corporación Woods. En ese momento, era la última Woods en pie, no sabía lo que le esperaba a la pobre viuda después de la muerte de su esposo, no solo era el duelo, era la carga de todo un conglomerado, la carga de dirigir una empresa a la que ni siquiera estaba ligada por sangre. 

	Los ricos tenían sus normas, y la señora Woods ahora estaba sola a merced de todos los familiares que bien podían pedir su cabeza, incluso cuando ella estuvo manteniendo la empresa en lugar de su marido. 

	A esa hora, los periódicos ya habrían sacado los ejemplares con la nota del fallecimiento de su marido. 

	Quizá debía analizar aquella línea, tenía que averiguar quién de los familiares se beneficiaría de aquellas muertes, indagar si existía o no un testamento. De haberlo, quién era el beneficiario y, sobre todo, entender la estructura de sucesión del conglomerado financiero de aquella familia de gran riqueza. 

	Se me frunció el ceño, aun así, aquello no respondía a la forma en la que asesinaron al señor Woods. O quizá sí, quizá no quiso ceder el control de la empresa y por ello, la muerte de sus padres no sería suficiente. 

	Las personas anhelan el poder, y el poder es conseguido más fácilmente con dinero, no era disparatado creer que los familiares podían querer lo que era de sus padres: el manejo del conglomerado, las acciones con voto mayoritario o lo que fuere… 

	Tenía que saberlo, incluso, como mi padre siempre me decía, tenía que pensar en lo más retorcido, en lo más extraño e irracional, de esa manera, la respuesta más lógica, más acorde a las pruebas, aparecería sola. 

	Miré por un breve instante a la viuda, mientras el semáforo cambiaba de color a rojo. 

	Su tristeza era obvia, así como el cansancio en sus facciones. Debajo de sus ojos aparecieron unas manchas suaves y violáceas, más rojas que moradas. Sus ojos estaban desprovistos de luz. Su semblante era el de una persona derrotada, con los hombros hundidos y las manos juntas sobre su regazo, moviendo los dedos para apretarse unos con otros, algo que por norma se hacía cuando se está nervioso, pese a que ni una de sus facciones apuntaba a que lo estuviera. 

	El auto se llenó con su aroma floral y dulce. 

	¿Podía ser? Entrecerré los párpados y la miré, miré a aquella mujer menuda, a esa mujer delicada que, incluso con esa ropa grande que se tragaba su cuerpo, reflejaba elegancia y feminidad. No obstante, ¿qué sabía de ella? Hasta ese momento, y bajo suposiciones, era la heredera de todo el conglomerado financiero, era la dueña de todo lo que fue de sus suegros y después de su marido, lo que no significaba que fuese participe del crimen cometido contra su familia política. Podía heredar, podía llegar a tener el control de todo, adueñarse de la gran fortuna, no obstante, algo no cuadraba en tal suposición. El odio visceral con el que fue masacrado el cuerpo de su marido, así como la forma en la que la atacaron… No, eso no tenía sentido, había algo que no estaba viendo, algo oculto, pese a que estaba claro que la respuesta podía estar en la pareja, fuese por ella o por él. 

	La duda me persiguió cuando avancé. 

	¿Quién era Dove Woods? 

	
15

	A


	l llegar a la casa de seguridad le hice ponerse un abrigo con capucha para cubrirla, tenía un rostro muy llamativo que no pasaría desapercibido por los curiosos, y no necesitaba que, al lado de las noticias, se le reconociera y el asesino la encontrara y terminara con su trabajo. 

	La casa de seguridad estaba ubicada en las afueras de la ciudad, en un barrio bastante tranquilo donde muchos pensionados pasaban el resto de sus días, alejados del bullicio y ajetreo de la metrópoli. 

	Me bajé primero, inspeccioné la zona, con el arma puesta al alcance por cualquier cosa, así mismo, entré a la casa y me cercioré de que estuviese sola y preparada. 

	Volví y le ayudé a bajar y entrar a la casa, acercándome a su cuerpo para protegerla. Su perfume floral me inundó las fosas nasales, más que en el auto. Sentí la piel tibia y suave del brazo por donde la estaba arrastrando para que apresurara el paso. 

	Oteó la calle con los ojos bien abiertos, un poco asustada, siguiendo mis instrucciones en todo momento. 

	A mi lado, se veía más pequeña y delgada, su carita de muñeca se quedó justo a la altura de mi pecho. Sentí que todo el cuerpo se me revolucionó al saberla tan cerca, al percibirla con todos los sentidos. 

	¡Joder, eso es lo que tenía por no haberme follado a la mujer del bar! 

	Entramos a la casa y sentí que pude respirar cuando me alejé. 

	Era un lugar sencillo, con una habitación de vigilancia que estaba enfrente, dejando espacio para entrar a la vivienda por un pasillo, mientras casi todo el frente se ocupaba para los agentes encargados de mantener la seguridad de los testigos protegidos que se llevaban. 

	Pese a la creencia popular, rara vez se necesitaba ocultar a una persona, solo se hacía en casos especiales, cuando era muy necesario, como en ese caso. En su mayoría se ocupaban testigos bajo «nombre en clave», lo que hacía que el anonimato cumpliera la función de protegerlos, sin necesidad de cambiar sus vidas. 

	Al entrar por el pasillo, la sala cómoda pero pequeña nos recibió. 

	―Mientras atrapamos al culpable creo que será mejor que se quede aquí ―indiqué no muy convencido de qué decirle. 

	Asintió y recorrió la estancia con los ojos abiertos y curiosos, sin una pizca de desprecio o rechazo en su semblante, solo pura inquietud. 

	De la sala se pasaba al comedor y a una pequeña cocina equipada siempre con lo necesario, aunque en la mayoría de los casos se le pedía al equipo de seguridad que abasteciera la alacena minutos antes de llevar a los testigos, así podrían tener lo necesario sin que nadie del grupo necesitase cubrir sus necesidades. 

	Al lado derecho estaba el baño y, al lado de este, el cuarto. No era una casa grande, ni llamativa, ni siquiera tenía mucho, pese a que con el tiempo se había acomodado para que las personas no pasasen con dificultad su alojamiento. Pegado al cuarto de seguridad estaba una librera de buen tamaño con libros de diferentes géneros, desde diccionarios hasta novelas policiacas, románticas entre otras cosas. Había un televisor con buen tamaño y un reproductor de vídeo con algunas películas a elegir. No tenía internet por obvias razones, lo que podía resultar un inconveniente. 

	Divisó el lugar e incluso caminó un poco. 

	―Sé que no es a lo que está acostumbrada, pero… 

	―No hay problema, viví por muchos años en un cuarto de la mitad de la sala ―dijo con un amago de sonrisa, pese a que en sus ojos todavía se podía notar la tristeza. 

	Me miró por un instante y la estática que sentí en el auto regresó y me envolvió apretándome la respiración. 

	Asentí. 

	―Hasta que vengan los oficiales destinados a su cuido, esperaré en la habitación de afuera ―indiqué para quitarme esa sensación incómoda y muy particular que me hizo tragar con dificultad. 

	Sus ojos se abrieron, asustados. 

	―¿No va a esperar conmigo? ―preguntó un poco desesperada, interrumpiéndome. 

	Negué dudando, ya que su actitud me desconcertó. 

	Se quedó quieta, cubierta por el abrigo grande, que seguía ocultándole parte del rostro. Con esa ropa y en esa postura parecía más joven, más frágil y… ¡Mierda! Detesté la sensación que creció en mi abdomen, esas ganas de protegerla. 

	Me rasqué la nuca. 

	―Puedo esperar aquí hasta que lleguen los oficiales ―concedí no muy convencido. 

	Y sus ojos brillaron y me observó de una forma diferente, agradecida y… como si… Y no, no quise analizar más, de por sí la situación estaba bastante escaldada para aumentar la carga y sumarle sensaciones que me despertaba su carita de muñeca. 

	Resoplé, me despeiné el cabello. Giré sobre los talones y fui a la cocina. 

	―¿Gusta algo de comer, señora Woods? ―pregunté con la acuciante necesidad de hacer algo, manteniendo siempre a un movimiento de distancia el arma, lista para cualquier cosa, pese a que dudaba que la necesitara. Al final, no estábamos dentro de una novela para seguir el principio de Chéjov1.

	Si el asesino era listo, y parecía que sí, a esas alturas debía estar buscando algún ferri o un trasatlántico que lo sacase de contrabando del país. 

	―Le puedo pedir que no me diga así ―dijo a mi espalda, apareciendo por el quicio de la puerta, solo metiendo la mitad del cuerpo. 

	La miré casi sin virar, solo lo justo para localizar su voz, saliendo del ensimismamiento. 

	―No quiero seguir escuchando su apellido ―explicó bajando la cabeza, apretando el marco de madera de la puerta de la cocina.

	Asentí sin saber qué hacer, de cualquier manera, dudaba de que la viese seguido, así que no perdía nada con aceptar llamarle de otra forma más personal. 

	―Como prefiera ―dije sin más. 

	―Dove, me puede llamar Dove ―musitó dibujando de nuevo esa sonrisa dulce y brillante en sus labios, esos labios mullidos y rosados que me hicieron mirarla más de la cuenta. 

	Erguí la espalda y no dije nada más, simplemente busqué algo con qué entretenerme. 

	―Y, en realidad, no tengo nada de hambre ―siguió, entrando en la cocina, la sentí incluso sin verla. 

	Asentí de nuevo, me sentí estúpido sin saber qué hacer. Abrí el frigorífico y saqué cualquier cosa a fin de pasarme ese sabor dulzón de la boca que se parecía mucho al aroma floral que despedía su cuerpo. 

	Las ideas se me cruzaron y preferí entretenerme con la investigación, lo que me llevó a tener nuevos cuestionamientos que hacerle. 

	Lo pensé por un momento, ¿debía seguir interrogándole? Parecía más conforme con la situación y estaba más relajada, así que tenía que aprovechar.

	―Siento seguir preguntando, pero quisiera saber… 

	Me corté. No era una cuestión sencilla de tratar, pero lo preferí antes que ese silencio extraño en el que se sentó en la encimera, encogiendo las piernas, sin quitar sus ojos de lo que estaba haciendo. 

	Abrí la cola que encontré y le di un trago, esperando que toda esa cafeína me mantuviera alerta. 

	―Disculpe que insista, pero ¿sabe de alguien que se beneficiaría de la muerte de su marido? ―interrogué posando la vista en ella, firme, permitiendo que el inspector saliese a flote y dejase de coquetear como un colegial, justo lo que no necesitaba en ese momento, no solo por los problemas morales y éticos, o por el hecho de que aquella mujer parecía realmente estar afectada por la muerte de su marido, no, era por el caso, porque involucrarse, en especial con una de las víctimas, no estaba bien, ni era sensato. 

	Se relamió los labios y suspiró. 

	―Sé que puede creer que la muerte de mis suegros y mi marido es algo planeado por alguien que quiere sacar provecho, pero no lo creo, no creo que exista alguien dentro de la familia que quisiera hacerles daño. Verá, mi familia política es muy unida, se estiman mucho. Cuando murieron mis suegros todos quisieron ayudar, todos quisieron tenderle la mano a mi marido, y a mí. No creo que haya alguien que no lamentara lo sucedido, y mucho menos que se beneficiara con ello. 

	Se removió sentándose de manera diferente, desvió la mirada y se quedó abstraída, así como en el auto, pese a que pude notar que estaba pensando. 

	―No creo que ni uno solo deseara sus muertes. Tampoco es que les serviría de algo, a decir verdad, mis suegros y después mi marido, eran los accionistas mayoritarios del conglomerado, y las demás acciones, que son como un 38 % del total, estaban repartidas entre familiares y desconocidos. Casi nunca fue necesario vender acciones en la bolsa. Mis suegros eran muy celosos de su patrimonio, por eso dejaron establecidas muchas cláusulas para que nadie pretendiera aprovecharse y quitarle a su hijo lo que le correspondía. 

	Interesado, apoyé la cadera y el hombro derecho en la pared. 

	―¿Conoce el testamento de sus suegros? 

	Asintió. 

	―Sí, estuve en la lectura. Se lo dejaron todo a mi marido. Todo, a excepción de la casa, que me la dejaron a mí, así como otros bienes, pese a que la empresa y sus activos estaban destinados a su hijo ―explicó poniendo sus ojos en los míos. 

	Se veía tranquila, no del todo, pero sí más en paz. 

	Era difícil predecir el cambio en sus emociones, y tampoco me atreví a especular, cada persona llevaba de diferentes formas el duelo, desde llorar por días, hasta no aparentar sentirlo. Vi de todo. 

	―¿Sabe qué dispusieron en caso de faltar Eliot Woods? ―Nombré a su marido. 

	―No tenían nada en ese caso. De pasar así, las disposiciones que se cumplirían serían las de mi marido. Mis suegros tenían testamentos cada uno, y desde joven le hicieron hacer el suyo a mi esposo. Incluso, al casarme, me hicieron hacer el mío. 

	―¿Conoce las estipulaciones del testamento de su marido? ―seguí preguntando al ver que estaba cooperando. 

	Negó con la cabeza. 

	―No, nunca le pregunté, ni siquiera sé si lo actualizó después de nuestro matrimonio, o si sus disposiciones serán válidas. 

	―¿A qué se refiere?

	―Sus padres siempre quisieron que me embarazara rápido, que les diera descendencia, no obstante, mi marido quería seguir disfrutando, quería más tiempo para ser solo nosotros. Le gustaba que estuviéremos solos y… dejarse llevar. 

	Su pausa me hizo fruncir el entrecejo. 

	―Por mí, me hubiese embarazado en cuanto nos casamos. Al no tener familia siempre quise algo más. Me encantaba la familia de Eliot, eran unidos, cariñosos y… Siempre quise lo mismo. En cambio, él quería ser joven por más tiempo, algo que comprendí. A diferencia de lo que viví, Eliot siempre estuvo bajo la sombra y cobijo de sus padres, quienes le decían cómo actuar desde niño. Cuando fue mayor y tuvo un poco más de holgura… Digamos que quería más tiempo sin regímenes estrictos. 

	―Vale… ―exclamé entendiendo un poco la situación. 

	―Así que, supongo que en el testamento es muy posible que sus herederos sean sus hijos, los cuales no existen ―concluyó encogiéndose de hombros, sin molestarse en absoluto. 

	―De ser así, lo más seguro es que si no hay una cláusula supletoria pasaría a ser un herencia intestada ―apunté recordando las clases de derecho. 

	Asintió. 

	―Dudo que no tuviera disposiciones para ese caso. Era un hombre preparado, pese a todo, pese a que quería seguir siendo joven, también era consciente de sus obligaciones. De todas formas, no me importaría si no me queda nada ―dijo sin molestarse, al contrario, sentí cierta satisfacción en esa idea que la hizo reacomodarse una vez más. 

	Le di un trago a la lata y la observé. 

	Era extraño que no le molestara, pero a la vez, si no le interesaba el dinero, tenía sentido. 

	―Si no le importa, me gustaría descansar ―susurró bajando de la encimera, con un salto corto. 

	No dije nada, solo hice un medio gesto de aceptación. 

	La dejé ir, no tenía más preguntas, no de momento, pese a que su actitud desprendida me hizo pensar y pensar. 

	El cuestionamiento sobre la identidad de Dove Woods volvió a surgir. Necesitaba saber más de ella, entender por qué no le afectaba que su marido no le hubiese dejado nada, incluso cuando ella manejó la empresa durante esos meses después de la muerte de sus suegros. 

	El caso seguía pareciéndome de lo más particular. 

	Con la lata en mano, caminé hasta la sala y busqué en los contactos el número de Erik. En lugar de hacer una llamada como tenía por costumbre, escribí un escueto mensaje donde le pedí que investigara el origen de Dove Woods. 

	Me senté y dejé la lata sobre la pequeña mesa que tenía enfrente que apenas me llegaba a las rodillas. 

	Tamborileé con los dedos sobre mis rodillas, una costumbre que me quedó cuando quise aprender a tocar el piano y nunca pude. Me gustaba mover los dedos para bajar la tensión, y también lo hacía cuando pensaba o estaba aburrido. 

	Necesitaba ver los informes periciales, conocer el contenido de los testamentos, algo que le hice saber a Erik, debíamos investigar quién era el notario de los señores Woods y el del hijo. El de ellos estaba más fácil de pedir, solo teníamos que hacer una solicitud a la sección de notariado, o ver si el funcionario tenía una copia. El problema sería querer ver el de Eliot Woods. 

	Había mucho por investigar y entre más rápidos nos moviésemos, menos pistas perderíamos. 

	Escribí un último mensaje, esa vez, para Benítez, donde le pedí que buscaran en los alrededores de donde encontraron la navaja. Supuse que ya había mandado algunos uniformados para buscar más pruebas, hablar con posibles testigos, cualquier cosa que ayudase. 

	Recibí un mensaje corto donde confirmó que ya lo estaban haciendo y, cuando iba a responder con  un simple pulgar arriba, me apareció un mensaje de Fraga, avisando que tenía la orden en las manos, así que terminé por hacérselo saber a Benítez, con una gran sonrisa en los labios, sabiendo que el reporte de la empresa nos iba a ayudar, al menos, a saber cuán inteligente era el asesino, puesto que, si hackeó el sistema estábamos ante un tipo muy específico de criminal, sin embargo, por alguna razón dudé que ese fuese el caso. 

	El aumento de seguridad, junto con el extraño comportamiento de Eliot Woods, me indicaban que tenía previo conocimiento del riesgo, es decir, estaba bajo amenaza. Quizá Dove Woods desconocía la situación de su marido, quizá no estaba al tanto de un posible peligro, de las intimidaciones que tuvieron como resultado el crimen cometido contra su esposo. 

	Estaba claro que debía averiguar más, jalar del hilo lleno de sangre que me llevaría a la verdad. 

	Puse al tanto a los demás de la orden y luego le envié un mensaje más a Martínez para pedirle que pusiera a trabajar a alguien para saber los movimientos del señor Woods, debía saber si lo que tenía en mente era verdad. 

	Según lo que dijo la señora Woods, su marido le insistió para que no saliera, lo que podía significar que tenía un mal presentimiento, como mínimo. Podía ser que también solo la quería a su lado, era una posibilidad que no creí. 

	¿Qué quieres que investiguen sobre la víctima? 

	Preguntó Martínez en otro mensaje. Sonreí al ver que no llamó, puesto que tampoco le gustaban los mensajes. 

	Le escribí indicándole que necesitaba rastrearlo, saber si estuvo en su casa todo el tiempo, o lo que pudiesen averiguar sobre él. Por último, antes de relajarme un rato mientras llegaban los agentes de seguridad, busqué un último contacto y pedí la colaboración de un investigador de delitos cibernéticos. Era necesario meter el dedo hasta el fondo para llegar a la raíz y no lo haría quedándome a esperar si el informe de la empresa de seguridad me confirmaba las sospechas, no. Ya luego le notificaría a Martínez sobre la alianza, lo relevante en ese momento no era el procedimiento administrativo. 

	Iba a investigar hasta lo que resultase irrelevante, debía saber todo sobre la pareja, y para ello, haría que todos movieran su culo y luego analizaría todas y cada una de las malditas pruebas. 

	Así ya nadie diría que me gustaba trabajar solo…
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	e quedé en la casa de seguridad analizando todas las aristas del caso, todas las posibilidades, cada detalle. Recreé la supuesta escena, es decir, en la cabeza, observé a un tipo alto y grande persiguiendo a Eliot Woods por toda la habitación mientras este se protegía del agresor. Lo vi alzarse sobre la víctima y derribarlo en la cama luego de hacerle bastantes heridas de defensa, algunas más importantes que otras, que dejaron la habitación con múltiples gotas de sangre que capturaron la horma de sus zapatos. Lo vi sacar la navaja, inmovilizando a Eliot Woods, hiriéndolo en múltiples ocasiones, hasta que la sangre se derramó sobre las sábanas. La saña y la ira llenaron su sistema con adrenalina y terminó sacando la siguiente arma blanca con la cual apuñaló y asesinó a la víctima, quebrando algunas costillas para después, abrirlo en canal como si se tratase de una autopsia. 

	Cuando estuvo feliz con el resultado, el hombre sin rostro, cubierto de pies a cabeza, se dispuso a dejar la habitación del matrimonio, pero no la casa. 

	Bajó por la escalera y sabiendo que tenía tiempo puesto que los guardias de seguridad estaban drogados, esperó a la señora Woods para atacarla. La quería violar, eso era seguro. La esperó, la amenazó, la lastimó. Prosiguió a derribarla, golpearla contra el suelo y rasgarle la ropa. 

	En ese momento, antes de terminar con su cometido, la policía ingresó a la mansión. Alertado por el ruido, o por algo o alguien más, puesto que hasta ese momento presumíamos que se trataba de una sola persona, decidió abandonar a la viuda y huir, dejando a su paso una huella de su zapato impresa en la pared de la ventana por donde salió, así como la navaja que utilizó para torturar al señor Woods. 

	Era una recreación factible de lo ocurrido, faltaba ver cómo entró al domicilio y si se logró librar del sistema de seguridad por su cuenta. 

	Se me ocurrió que quizás estábamos ante un delito pasional. El hecho de que mataran al marido y luego la esperara era algo inaudito. Es como si se quedase, arriesgando su salida, todo a fin de aprovecharse de la mujer. 

	Quizás el objetivo no era el marido después de todo, quizá siempre fue tras ella. ¿Podía tratarse de un amante?, ¿de un hombre de su pasado, de alguien que deseaba vengarse de ella? 

	Mis dedos se movieron sobre las rodillas, como si estuviera tocando alguna sonata, en lugar de solo estar moviéndolos con cierto orden, de afuera hacia dentro, coordinados por el resabio de las viejas enseñanzas. 

	Suspiré. 

	En definitiva, era necesario saber más sobre la viuda. 

	La posibilidad del amante, o de un hombre que la pretendió era una teoría que tener en cuenta, pese a que no me lograba convencer del todo. Sí, era una mujer muy guapa, bastante atractiva, femenina, capaz de conquistar a cualquier hombre. Tenía cierto halo dulce que la rodeaba y despertaba mil sensaciones. No solo era cosa mía, lo vi en la casa, lo pude observar cuando la encontré rodeada por tantos hombres. 

	Lo de la viuda no era normal. No es que fuese una modelo de pasarela. Era guapísima, sí, pero no era la mujer más hermosa del mundo solo era que… Ni siquiera supe cómo describirlo. 

	Seguí pensando, rumiando las ideas, revolviendo el caso como si se tratase de un árbol repleto de frutos. Quería que las frutas cayeran en mis manos. 

	Necesitaba más información, necesitaba más… Pensé en ir por los documentos que me dio Fraga al auto, no obstante, me quedé inmóvil sentado en el sillón, como si una fuerza invisible me hiciere ver que no podía traicionar su confianza yéndome de esa forma. 

	Dove Woods no solo era testigo, la única que nos podía dar pistas sobre la apariencia del asesino y agresor, sino que también me inspiraba cierto deseo protector. 

	Sacudí la cabeza, no podía seguir pensando en ella así. 

	Resoplé y rebusqué en mi mente las imágenes de la mansión, del recorrido que hice. Por lo poco que vi, no parecía haber robado nada, pero, después de todo, el robo de los padres podía tratarse de una tapadera. 

	El hecho de que los casos podían estar ligados por el tema de la seguridad, puesto que parecían que, pese al alto grado de seguridad que mantenían en ambas viviendas, alguien las burló y mató a sus dueños… me predispuso a descartar la teoría de que se tratase de un exnovio, amante, o lo que fuere que buscase venganza contra Dove Woods o alguna cosa similar.

	No, no tendría sentido que estuviesen conectados los casos, a menos que… Era una idea retorcida, no obstante, como decía papá, tenía que desmenuzarla para saber si la debía rechazar. 

	Por muy poca que fuese la posibilidad, cabía la idea que todo eso fuese planeado por la viuda, quizás al principio le pagó a alguien para que matase a sus suegros y hacerse del control del conglomerado, quizá su plan salió como quería, pero el hombre al que le brindó lo necesario para entrar a la casa de sus suegros quiso más, y el tipo se cobró de otra forma, matando al marido y tratando de violentarla. 

	Se me entrecerraron los ojos y compungí el rostro al considerar esa idea. 

	Era una teoría demasiado forzada, demasiado tonta. No porque la señora Woods podía ser la más beneficiada de las muertes la convertía en una psicópata que buscaba apropiarse con el poder que tenían sus suegros. 

	No, no se me hizo lógico, no después de ver la escena, pese a que no quise soltar la idea, no del todo. 

	En ese momento, mientras me decía que Dove Woods no encajaba en la casilla de psicópata, la puerta de su cuarto se abrió. Salió de la habitación vestida solo con la camisa grande, sin los pantalones de chándal, descalza, mostrando sus torneadas, blancas y suaves piernas en las cuales se me perdieron los ojos, recorriendo esos muslos prietos y perfectos. 

	Se estaba amarrando el cabello con un mechón de este, alzando sus manos y dejando ver el inicio de su culo respingón con la forma perfecta de corazón que se me antojó…

	El cuerpo entero me respondió ante esa visión de lo más lasciva de la pequeña Dove saliendo adormilada de la habitación, sin darse cuenta de que la estaba viendo, abstraída en el duermevela y en sus propios pensamientos para darse cuenta de que, en el breve recorrido de su habitación al baño, la estaba viendo, comiéndomela con los ojos. Cerró la puerta del baño, no sin antes regalarme la panorámica de ese culo que me imaginé debajo de mi cuerpo, mientras me metía en sus pliegues y… 

	¡Qué cojones!

	Sacudí la cabeza pese a que su cuerpo no desapareció de mi mente. Ese cuerpecito envuelto en una camisa demasiado grande que me dejó apreciar sus curvas de esa forma sutil en la que, al alzar las manos contorneó su figura, su cintura pequeña, sus caderas un poco más anchas que sus hombros delgados, la espalda, donde se arrugó y me permitió observar toda la curvatura del culo con forma de corazón. Su piel tersa, nívea, que a buen seguro contrastaría con la mía, bronceada. 

	No pude detener mi cerebro y me la imaginé debajo de mi cuerpo, mientras magreaba sus pechos, mientras incrustaba las manos en su tibia carne. Mi piel morena, mis manos grandes y masculinas resaltarían a la perfección con su feminidad y blancura, con ese tono rosado que cubría sus mejillas. 

	¡Joder!

	Cuando salió minutos después, con el cabello amarrado y los brazos a los lados, adormilada, con los ojos abiertos en una rendija muy pequeña, el miembro se me alzó y tuve que retenerme para no seguirla al cuarto, por donde desapareció sin notarme, sin importar todo lo que despertó en mí, lo revolucionado que quedé con solo observarla por un instante que se me hizo muy corto. 

	¡Mierda!

	Era de no creer cómo estaba, con el corazón galopándome el tórax, con la boca entreabierta y los labios secos, con la respiración superficial y la sangre fluyendo al sur, donde llenó cierto cuerpo cavernoso. 

	¡Joder! Tenía que salir cuanto antes de allí, de lo contrario, la bestia sexual que contenía en el interior saldría y comenzaría a flirtear con la viuda hasta que nuestros cuerpos se amoldasen el uno al otro y las extremidades se enrollasen. 

	¡Eso me ganaba por no follar antes de salir del garito en el que estaba hacía solo unas horas!
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	or suerte, el relevo no tardó mucho más en llegar. Me entregaron las pertenencias de la señora Woods, las cuales dejé cerca de la habitación, para que pudiera encontrarlas cuando se despertara. 

	Salí de la casa de seguridad más relajado. 

	Eran casi las diez de la mañana cuando llegué al distrito de Clom Side, al edificio viejo y pintoresco donde vivía. Subí hasta el treceavo piso, el último del edificio y bajé del ascensor. 

	Entré al departamento 13B y la iluminación natural que entraba por la cristalera mediana encendió toda la estancia. La sala, la isleta a la que me gustaba llamar «comedor» y la pequeña cocina con lo necesario se bañaron con los rayos solares. 

	Dejé los documentos en el sillón reclinable, casi tirándolos. 

	Estiré el cuerpo al entrar, y como todos los días, me desnudé dejando la ropa en el cesto ubicado en el baño, en el cual entré para refrescarme un poco. 

	Era un día muy largo, demasiado largo.

	Bostecé, un bostezo prolongado y sentido. Se me estaban por cerrar los ojos. Tenía trabajo por hacer, no obstante, también quería dormir unas horas. Por suerte, no era una persona que necesitase dormir mucho, sin embargo, debía hacerlo si quería que el cerebro me funcionase. 

	Me estiré usando el marco de la puerta para colgarme de este y arquear la espalda. 

	Me vi en el reflejo de la cristalera cuando una nube oscureció el cielo y la cristalera se volvió un espejo difuso. 

	Era un hombre alto, bronceado, más por el sol que por naturaleza. Atlético, con los músculos definidos a base de hacer ejercicio y tener buena genética. Llevaba el cabello castaño oscuro algo largo, no lo suficiente para parecer desarreglado, pero sí para que se me ondulasen las puntas. En el reflejo, se me marcaba bien la mandíbula, junto con la nariz recta y fina, que le daba más carácter a mis facciones. Llevaba la barba recortada, espesa y oscura, así como mis cejas que, junto con el hueso prefrontal pronunciado le daba a mi mirada verde un aire intimidante y serio. Eso me gustaba, no necesitaba fingir ser rudo o formal. Además, la arruga en el entrecejo ayudó a que, en mi tiempo en el trabajo de campo, muchos criminales terminaran cediendo a esa pose amenazadora. Tenía los labios medianos, ni muy gruesos ni delgados, con el labio inferior más basto que el superior. En sumas, me pude haber dedicado al modelaje en lugar de seguir el camino que recorrió papá, en especial porque tenía los pómulos altos y las facciones duras, angulosas y masculinas. 

	Era todo un espécimen, por eso no me costaba seducir a las mujeres, ni siquiera me representaba un esfuerzo real, muchas veces ni siquiera me tenía que mover o buscar entablar conversación con alguna dama disponible a caer bajo el influjo de mi mirada seductora. 

	No es que quisiera presumir, en absoluto, solo que así eran las cosas. Claro, tampoco ayudaba que esa descripción naciera desde el narcicismo…

	Me vi un momento más en el reflejo, hasta que el sol se escurrió de la nube gruesa y esponjosa y desaparecí de la cristalera. 

	Por un segundo, solo por un segundo me imaginé con el cuerpo de Dove Woods entre las manos. Me gustó ver esa estampa, esa en donde su cuerpo frágil y dulce encajaba a la perfección con el mío grande y masculino. 

	Me gustaban toda clase de mujeres, desde las pasionales, las seductoras, las sensuales, las de apariencia relajada, las que tenían ese aire fuerte, hasta las que, como Dove, eran más delicadas. 

	Resoplé y me sacudí para no seguir pensando estupideces que nada importaban. 

	Con un poco de suerte, me alejaría de la viuda y podría saciar el deseo sexual con alguna mujer bonita a la que haría temblar bajo mi cuerpo, a la que la llenaría de energía y, bueno, en ese momento precisaba más usar el cerebro, y no esa cabeza pequeña que se removió ante el recuerdo de aquel cuerpo curvilíneo y exquisito.

	Agarré los papeles del sillón y me encaminé a la habitación, donde desperdigué los diferentes reportes, fotografías y demás sobre la cama, observando las similitudes y deferencia entre ambos casos, vislumbrando cada detalle y sacando las hipótesis y teorías que procedí a anotar en una librera pequeña que tenía en la mesa de noche al lado de la cama. 

	Mis ojos repasaron más de una vez aquella información, hasta que grabé los rastros que unían ambos casos, hasta que cada cosa fue encajando y comprendí que, sin duda, ambas casas fueron perpetradas por la misma persona, que estábamos tras un solo asesino, o al menos ese fue mi presentimiento. 
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	espiraba con dificultad, metiendo aire por la nariz y sacándola por la boca, al ritmo en el que mis pies se impulsaban hacia delante con largos pasos que conformaban un trote a buen ritmo. 

	Apenas había dormido, no podía hacer más que pensar en el caso y, con el fin de relajarme, salí a correr antes de que el sol se ocultase y las calles se llenaran de vehículos y sus estridentes sonidos.

	Corrí, corrí percibiendo el movimiento de cada músculo, de las articulaciones. Alcé el rostro por un instante y observé el ritmo en el que el atardecer iba coloreando el cielo de anaranjado y rosado. 

	Pasé por el Herevons Bridge, un puente de gran envergadura, una obra arquitectónica que comunicaba el distrito de Clom Side con el distrito Okta, atravesando el rio Red Brook, uno de los ríos más grandes del país, un río que, en temporada de lluvia alcanzaba niveles sorprendentes y sus aguas turbulentas se tragaban mil secretos oscuros. Con las crecientes, cuando el agua regresaba a su cauce, siempre encontrábamos algún cadáver de algún caso sin resolver, lo que lo hacía el río más famoso de la región. Muchos casos, por desgracia, se terminaban resolviendo después de una gran tormenta, donde el río devolvía los cuerpos de las diferentes víctimas, en su mayoría, mujeres jóvenes. 

	Pese a la hermosura con la que se le podía describir al puente Herevons, era un lugar peligroso, en especial porque el distrito Okta era muy concurrido por vendedores de drogas, mafiosos, asesinos a sueldo, entre otras clases de criminales. Era normal pasar por las avenidas de Okta, incluso en la mañana, y encontrarse con mujeres ofreciendo sus «servicios», a decir verdad, agradecía no tener que laborar para la dependencia que se encargaba del distrito más peligroso del Estado. 

	Nunca me gustó pasar el puente más allá de la calle en donde daba media vuelta y regresaba a Clom Side, donde la influencia oscura del Okta no extendía sus manos. 

	Corrí pensando en el caso, trayendo a la cabeza las diferentes fotografías que mi mente hizo del mismo, desmembrando cada parte para luego conformar el todo, pese a que el paisaje me hizo pensar en otras cosas. 

	Observé la diferencia entre ambos distritos, entre el pequeño bosquecillo donde las orillas del río lo mantenían verde y colorido, y la diferencia con la costa desértica y llena de diversos desperdicios, en su mayoría no naturales. 

	El bosquecillo crecía rodeando la metrópoli hacia el norte, rodeando la parte «buena» de la ciudad y, si se iba más al norte, recorriendo el bosquecillo se podía llegar a Colwin Woods, un bosque semi turístico que, en los últimos años, pese a lo paradisiaco que resultaba, poco a poco fue perdiendo afluencia e interés por parte de los turistas, en especial porque muchas bestias bravías dominaban las tierras. Se reportaban ataques de lobos grises despedazando a personas. Las manadas eran grandes y muy territoriales, no les gustaba que los humanos invadieran sus dominios, de ahí que, en su mayoría, las personas llegaran al lago y se quedaran en lo más bajo del Colwin Woods, apreciando la vista del gran lago de Serene Cove, un lago grande que, en invierno tendía a congelarse. 

	Corrí más rápido y recordé el caso de un hombre que se encontró hacía años comido casi por completo por los lobos, bueno, solo se encontró parte de su mano, no obstante, estaba tan maltrecha, tan desfigurada, que al equipo forense le costó entender que era una mano. Le faltaban algunas falanges, los huesos del índice, meñique y el anular no estaban pegados, y la carne estaba roída, como la piel. Una mujer que trotaba por la zona encontró la mano en medio de las hojas y dio alerta a la policía, pese a que nunca se encontró el resto del cuerpo, pero sí ayudó a identificar a Nathan Matías Fernández. Recordaba el caso porque en ese tiempo era subinspector y me mandaron como apoyo para rastrear los restos de la supuesta víctima del ataque animal. Recuerdo a la perfección que partimos desde donde se encontró la mano y buscamos los restos a través del método de búsqueda radial. Lo cierto es que no se sabía cuánto tiempo llevaba el cuerpo en descomposición, con el frío de la época, además del hecho de que los familiares no reportaron a tiempo la desaparición, no se estaba seguro de nada. De cualquier forma, no sirvió de mucho y se perdió cualquier rastro de la víctima, algo que, dado los indicios del ataque animal, era casi usual nunca encontrar el cuerpo por completo, y el caso se terminó cerrando bajo la premisa de que los lobos destrozaron al pobre tipo, pese a que no todo encajaba para presumir que fue víctima de un ataque animal, no por el cuerpo perdido, sino porque el auto del tipo fue encontrado en su trabajo. De cualquier manera, el caso fue cerrado sin otra pista más que esa mano encontrada. 

	Corrí con más fuerza, casi sin aliento. No estaba seguro del porqué pensé en ese caso que se cerró años atrás, las conexiones que hacía la mente eran únicas. 

	Pensé en otras conexiones, en unas que, me llevaron a los casos Woods y sobreponer la evidencia obtenida. 

	Primero, como en el caso de Eliot Woods, el sistema de la casa de sus padres tampoco mostró ningún indicio de haber sido forzado y según un medio informe dado por la empresa de seguridad, no había muestras de haberse hackeado, ni de forma remota, ni utilizando un aparato en el sistema interno. No había un reporte detallado, no como el que pedí. Fraga fue deficiente en su búsqueda de información y tenía agujeros por doquier. No se sabía si alguien externo ingresó a la vivienda de los señores Woods utilizando alguna estratagema que le sirviera para burlar el reconocimiento cibernético de la puerta. En el caso de los padres, al tratarse de una casa más pequeña, sin tanto jardín que la rodease, solo se contaba con un guardia de seguridad, y ningún personal que se quedase en la casa aparte de ese sujeto, a quien se encontró drogado, recostado en su puesto de trabajo, otra similitud, pese a que la droga fue encontrada en su taza de café, algo que me hizo pensar, de nuevo, que debía tratarse de un trabajo interno.

	En las grabaciones de seguridad no se halló más que la sombra de una persona, de un hombre alto y grande, captado por una de las cámaras del vecino, puesto que las de la casa de los Woods, de los padres, fueron borradas y no se pudieron obtener las imágenes, además del hecho de que Fraga jamás hizo uso del equipo técnico para recuperarlas.

	Fruncí el ceño al saber lo inepto que era Fraga, parecía que lo hacía a posta. No, no era lo suficiente estúpido para coludirse con el criminal, ¿o sí? Lo consideré por un momento y sacudí la cabeza. 

	Los grandes departamentos y los pocos comercios de Clom Side se apropiaron del «paraíso» que me rodeó y bajé la intensidad del trote. 

	Había demasiados agujeros en la investigación de Fraga, quien, según su reporte, era un caso aislado del de Eliot Woods, un robo que salió mal. Según su teoría, el ladrón entró a la vivienda del viejo matrimonio para robar y, cuando se encontró con la pareja, temió despertarlos y por ello los mató… Sí, así de idiota era. 

	Si fuera solo ese caso el mal investigado no dudaría de su participación, pero lo cierto es que cada caso en el que estuvo fue mal llevado, muchas veces resueltos por pura gracia. 

	Entré al edificio y en lugar de subir por el ascensor me decanté por las escaleras, subiendo con prisa, sin detenerme incluso cuando los gemelos me quemaron, cuando los pulmones me exigieron ir más despacio. 

	El informe escueto de la empresa de seguridad tampoco ayudaba, pero tenía la esperanza de que, al tratarse de una orden judicial que ejecutaría Benítez, no se quedarían en un nivel tan superficial y nos proporcionarían todos los detalles. 

	Al llegar al departamento me quité la gorra tirándola en el sillón reclinable. Me desvestí y dejé la ropa deportiva junto con la demás ropa sucia. Caminé hasta la habitación y desbloqueé el móvil, fijándome en los mensajes que tenía sin ver, mismos cuyas notificaciones no escuché gracias a la adrenalina que me insuflaba las venas al correr. 

	Me dejé caer en la cama, sudado y agitado. 

	El primer mensaje era de Benítez, de hacía unas horas, donde me decía que ya tenía el reporte en las manos y que me mandó una copia al correo. 

	Resoplé. 

	Cuando me desperté solo quise deshacerme de esa energía que me recorrió las venas, de las imágenes de ese sueño craquelado en donde ciertas piernas torneadas aparecieron alrededor de mi cadera, mientras me inmiscuía en su deliciosa y tierna carne caliente. Incluso pude escuchar sus gemidos febriles y femeninos alterándome más y más, hasta que saqué ese lado animal y los embistes fueron más profundos y… Y por eso salí a correr sin importar los mensajes pendientes. 

	El segundo mensaje era del equipo de delitos cibernéticos, aceptando la cooperación luego de analizar la petición por, y cito, «las vías adecuadas». Bufé ante esa ligera reprimenda, a sabiendas de que en algún momento tendría que escuchar la regañina de Martínez. 

	El tercer mensaje era de Erik. 

	«No sé qué tanto esperabas que hallara, pero ya te tengo un informe de Dove Woods. No hay mucho por ver, la verdad, es una mujer común y corriente cuya suerte mejoró al casarse con un riquillo, sin más». 

	Me quejé, esa mujer no era común y corriente, además, su actitud no dejaba de desconcertarme y de hacerme consciente de que no todas las personas pasaban por el duelo de la misma manera. 

	Había un segundo mensaje de Erik donde me decía que localizó al abogado que redactó los testamentos de los tres Woods, mismo que le entregó una copia de las últimas disposiciones de los padres, una copia notariada que me envió al correo, pese a ello, igual pidió la copia a la sección de notariado, solo para estar seguros de que fuesen iguales. A diferencia con el testamento de los padres, el de Eliot Woods no podía mostrarlo hasta que se abriera de forma oficial. Cosa que no me extrañó.

	Según Erik, la apertura de la última voluntad estaba dispuesta para hacerse unos días después de la muerte de Eliot Woods, ya que no se podía alargar por más tiempo la situación en la que quedaban las empresas. 

	Me rasqué la nuca. Al menos no tendría que esperar por días y días. 

	Le agradecí a Erik con una escueta respuesta y le pedí que hablara con los de delitos cibernéticos para que se reunieran con el grupo que formó Martínez para investigar a Eliot Woods y así entrar en todas sus cuentas, a fin de que pudiésemos estar seguros de que no hubo una amenaza previa, que no conocía al asesino. Además, le pedí que buscaran el móvil de la víctima y lo hackeasen. 

	Necesitaba saberlo todo, porque solo así encontraríamos la respuesta. 

	Al finalizar, Benítez me avisó que las pruebas obtenidas en la mansión se estaban procesando, que tendría los informes en esas horas, así como los testimonios por escritos de los oficiales que llegaron al principio a la escena, entre otros más. 

	Suspiré. Lo bueno es que Martínez me había dado vía libre para poder delegar y hacer uso de todos los recursos para resolver el caso y no volver a quedar como ineptos ante el ojo público, que gracias a los medios de comunicación nos estarían abrumando de no ser porque los del equipo de comunicaciones de la delegación se estaban encargando de todo, cuestión que supe por un mensaje escueto de Martínez. 

	¡Joder!

	Esperaba que el accionar de todos fuese efectivo y pudiésemos dar caza al asesino antes de que algo más sucediese. 

	Las imágenes de Dove Woods siendo sometida por un hombre si rostro, como humo negro que la forzaba y la maniataba me hicieron agitarme ante un potente escalofrío que me heló la sangre. 

	No, no iba a dejar que eso sucediese. 
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	uchado y vestido como de rutina, con una camisa formal con las mangas remangadas hasta los codos y un vaquero oscuro, me dispuse a salir del departamento e ir a la comisaría para revisar las pruebas obtenidas en esas últimas horas. De ser necesario, me quedaría hasta la madrugada, al final, había dormido lo suficiente para soportar otras 24 horas ajetreadas. 

	Bajé por el ascensor y me subí al auto. El tráfico me engulló por poco tiempo y en menos de lo que imaginé estaba estacionando el coche y bajándome para entrar al precinto. 

	Agarré los papeles del caso de los señores Woods con una mano y entré saludando a los policías con los que me encontré, como de costumbre. Al subir al tercer piso me di de lleno con una calma poco común de la hora. 

	Erik se estaba sosteniendo la quijada, con los ojos rojos y semiabiertos, con un notable cansancio. Su cabello castaño claro estaba más desordenado que de costumbre y las ojeras delataban su cansancio, haciéndolo lucir más escuálido de lo que ya era. 

	Me sentí mal por él. Así como con Benítez, los hice trabajar mientras me dormía en los laureles. 

	Le palmeé la espalda cuando pasé por su lado y, para variar, me senté enfrente suyo, despertándolo del todo, sacándolo de esa ensoñación en la que se sumergió segundos antes de que me acercase y sus ojos se cerraran. 

	Dio un respingo y cuadró los hombros al verme sentado. 

	―¡Joder!, con esa cara que tienes de malo me has sacado el corazón ―exclamó con una mano en el pecho. 

	Me reí por lo bajo. 

	―Vamos, dame los detalles y vete a dormir a tu casa, o al cuarto de descanso ―indiqué tranquilo, sentándome con más confianza, con una pierna cruzada sobre la rodilla. 

	Estaba relajado. 

	―Bien… ―Bostezó tapándose la boca, cerrando los ojos con fuerza y luego meneando la cabeza para terminarse de espabilar―. Te hice un breve resumen de la viuda, lo cierto es que es la vida normal de una mujer de su clase. Ya sabes, buenas notas, una vida ejemplar, y poco más. No había mucho por descubrir, a excepción de una sola cosa ―hizo una pausa y sus ojos oscuros se achicaron en suspense―: hace algunos años se cambió el nombre. 

	Me erguí al escucharlo, intrigado. ¿Por qué alguien se cambiaría el nombre así por así? No es que fuese algo poco habitual. Los formularios para el cambio de nombre no eran tan complicados y en pocos días, si se aprobaban la solicitud, podían usar el nombre nuevo, y ya, no había tanta parafernalia como en otros países donde el cambio de nombre solo se hacía bajo circunstancias especiales como cambio de género, homonimia o demás. No, era un simple formulario en el que se analizaba por qué el solicitante quería cambiar de nombre y ya. 

	―¿Hallaste la solicitud? ―pregunté intrigado. 

	―No me la han mandado, pero hice la documentación pertinente para que me enviaran una copia electrónica, lo que no sé es si nos responderán a tiempo ―su voz se fue apagando cuando otro bostezo le ganó y tuve que parpadear para no sucumbir al deseo de imitarlo. 

	―Cierto, los del Registro de Familia se tardan demasiado ―concordé con su apreciación. 

	―Quizá lo mejor será preguntarle, no creo que sea relevante, ya sabes que muchas mujeres se cambian el nombre porque no les gusta o yo qué sé ―indicó encogiéndose de hombros, con el ceño fruncido, sin encontrarle el punto de interés al asunto―. De todas formas, no creo que sea relevante, lo hizo después de conocer a Eliot Woods, así que por ahí no va la cosa ―apuntó exaltado, derribando la suposición que pensó que hice. 

	No estaba del todo equivocado. Por un minuto consideré que la señora Dove Woods hubiese pretendido seducir al marido a fin de aprovecharse de él sin que nadie más identificara su pasado rastreando su nombre, como vil trepadora, y luego hacerse con su fortuna, pese a que era un plan muy elaborado y telenovelesco para pretender que lo tomase en serio. Lo que sí, es que consideré la teoría de algún posible amante, más que la idea de que ella podría querer quedarse con el emporio de los Woods y de ahí que mandara a matar a los suegros. 

	Me sacudí la idea rocambolesca porque me resultó difícil de tragar. No creí que la pequeña y menuda mujer pudiera idear un plan tan estúpido y psicótico. 

	―¿Cuál era el nombre anterior? ―pregunté para seguir investigando. 

	―Clara, se llamaba Clara. Igual no es un nombre feo, es más común que Dove, tal vez la propia familia la obligó a cambiárselo porque era muy hispano para ellos ―señaló y la verdad es que tenía sentido. 

	Hice un puchero restándole importancia y le exhorté a que siguiera. 

	―Contacté con la Unidad de Delitos Cibernéticos y junto con Sarmiento se coordinaron para buscar lo que le pediste a Martínez. 

	―¿Está todavía el jefe? ―pregunté interesado, relegando al subinspector Sarmiento a un segundo plano. Me interesó más la regañina que me pondría Martínez. 

	―Sí y me dijo que te avisara que quiere verte en su oficina. 

	Maldije por lo bajo y luego le dije que me siguiera hablando de las novedades. 

	―Xavier ―Sarmiento― está ahora con Adrián Gaona ―el de delitos cibernéticos― en la sala de reuniones buscando información, además, le pedí a Benítez que me mandase el móvil del difunto cuando pudiera. Según le entendí cuando lo vi hace unas horas, cuando te trajo los documentos que le pediste de la empresa de seguridad, el móvil fue hallado en el bolsillo trasero de la víctima, lo que me parece particular, ya que no hizo ninguna llamada a emergencia, pese a que pudo hacerlo. 

	Asentí comprendiendo sus palabras. 

	―Nos enviaran el móvil al rato, cuando los forenses hagan lo pertinente con sus prendas. Ya sabes que son muy ceremoniosos con las cosas que llevaban las víctimas al momento de fallecer. ―Asentí otra vez, pese a que quise apuntar que a eso se le llamaba debido proceso y cadena de custodia, algo que por demás ya sabía, pero bueno, la burocracia nos mataba a todos. 

	―Bien, ¿algo más? ―dije poniéndome en pie.

	―No, la mayoría de las pruebas que tenemos hasta ahora ya las tienes expuestas en los informes en tu escritorio, incluso te hice una copia impresa de los testamentos de los señores Woods, los viejos. En más… ―Se quedó pensando un momento, con los ojos en el suelo, rascándose la cabeza―. Bueno, las demás pruebas, las periciales, saldrán en algún momento de ahora y quién sabe cuándo, ya sabes que no me gusta apurar a esa gente que luego se tardan más solo por joder ―comentó gruñón, rascando su cuero cabelludo con más fuerza. 

	Estaba seguro de que, así como iba, se quedaría calvo. Aparte que ese malhumor era por falta de sueño, siempre se ponía así y despotricaba contra el que se le pusiera enfrente cuando no había dormido bien.

	―Ah, espera. Sí que hay algo más que me dijo Benítez, y es que, las cintas de grabación de las cámaras de seguridad de la mansión, las que no eran de la empresa, estaban borradas. Benítez las mandó al equipo técnico para ver si las recuperaban, en especial la de la puerta interna, con la que se accede a la casa. Dijeron que iban a intentar recuperar las imágenes, pero no se sabe. 

	―¿Entonces no dejaron de grabar cuando él entró a la casa? ―cuestioné intrigado.

	―No, creemos que en el lapsus en el que estuvo esperando a la viuda se movió en la casa y encontró donde estaba el puesto de control de las grabaciones, el cual estaba dentro de la vivienda, en un cuarto al lado del de la lavandería, por donde salió, ahí hay una puerta que, por fuera, se abre con el reconocimiento de uno de los guardias de seguridad, pero por dentro se accede con facilidad ―explicó moviendo las manos―. El cuarto era un caos, y parece que borró las grabaciones de las cámaras por donde pasó, a excepción de una donde solo se muestra a uno de los de seguridad caer luego de que le disparara el dardo. 

	―¿Dardo? ―interrogué inquieto con esa nueva información. 

	―Bueno sí, pensé que te lo dijeron los oficiales que respondieron la llamada de emergencia y acudieron de primero, pero los guardias fueron dormidos con dardos, como animales. 

	Me sacudí y el rostro se me compungió ante esa nueva forma. 

	¿Cómo que dardos? 

	Pero qué clase de asesino era a quien estábamos persiguiendo. 
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	e agradecí el esfuerzo a Erik y caminé a la oficina para dejar los papeles del caso del matrimonio Woods, al final, gracias a Fraga, no había mucho por ver, más allá del presentimiento reforzado de que fue un trabajo interno, el sujeto sabía el tipo de sistema que tenían los dueños, supo dónde escabullirse y cómo hacerlo ver como un simple robo. Lo que más curiosidad me generó fue el hecho de que drogara al guardia poniéndole un comprimido en el café. La droga que encontraron en el sistema del hombre era utilizada por muchos psiquiatras, y se suministraba en raros casos, vendiéndose solo por receta, pese a que también había una versión líquida menos conocida que era mucho más fuerte que el comprimido. 

	Tenía que poner a alguien a rastrear a los empleados, a buscar quiénes trabajaban en ambas casas y podían tener a mano algún somnífero tan potente.

	Miré la oficina con anhelo antes de salir y dudar si ir con Martínez o ver qué me tenían Gaona y Sarmiento. Esperaba que, en esas pocas horas, al menos tuvieran algo, mínimo, hubiesen entrado al correo de Eliot Woods. O saber algo más…

	Inspiré hondo.

	«Al mal paso…» ―me repetí para no desviarme e ir a recibir la regañina del momento. 

	
***

	MEDIA HORA DESPUÉS DE HABER ENTRADO A LA OFICINA y quedarme sentado enfrente suyo escuchando cómo me decía lo mismo de siempre, tratándome como un irresponsable y más, me dejaba ir, no sin antes preguntarme sobre la investigación. 

	No me quedó de otra más que ser sincero. 

	―De momento, tenemos evidencias e indicios aislados. Tengo la teoría de que es un trabajo interno, pero faltaría saber más, porque no cuadra con muchas cosas, en especial porque me inclino más a pensar que fue una venganza, que Eliot Woods estaba bajo amenaza, quizá desde antes de lo que pasó con sus padres. 

	Asintió. 

	―No son ideas que estén peleadas, Andreas ―apuntó después de oír lo que teníamos hasta ese momento―. Esperemos que encuentren, una huella en la navaja que dejó abandonada y eso nos haga seguir su rastro. 

	Concordé con él y luego, sin más, salí de su oficina, estirando los músculos después de pasar un rato sentado, tenso por las palabras de Martínez, pese a que, hacia el final, reconoció que la idea de colaborar con la Unidad de Delitos Cibernéticos para agilizar la investigación no fue una mala idea. De haberlo pedido por las vías legales, tendríamos que haber recurrido a un perito, lo que significaba esperar a que uno estuviera disponible, y… más papeleo que nadie quería hacer. 

	Fui directo a la sala de reuniones. Erik ya se había ido cuando pasé por los cubículos donde solo estaban dos subinspectores con los que casi no me relacionaba. 

	Entré a la sala y me encontré con dos hombres grandes, unos años mayores que yo. Uno con una barba de oso grizzli, y con la misma envergadura que una de esas bestias, con barriga cervecera incluida, y el otro un poco más delgado, lleno de músculos y tatuajes. Ambos morenos, cabello oscuro. La diferencia es que el oso, es decir, Gaona tenía los ojos casi amarillos y Sarmiento los tenía oscuros. Quien decía que mi porte era intimidante no vio a esos dos juntos, o por separado. 

	Los saludé de forma breve. 

	―¿Qué tienen de momento? ―pregunté sentándome al lado de Gaona, quien tenía el portátil enfrente. 

	―Muy poco, pero hemos encontrado algo curioso en el correo de la víctima ―apuntó Sarmiento con la voz ronca, flexionando sus brazos grandes y tatuados sobre su torso. 

	―¿Y eso es…? ―cuestioné achicando los ojos, molesto con esa forma exasperante de responder. 

	Era un hombre desesperado que me gustaba que me dieran la información lo más rápido posible y, sobre todo, que no se desperdiciara tiempo al hacer pausas innecesarias a fin de darle emoción al momento. 

	―Velo con tus propios ojos, Andreas ―indicó Gaona empujando el portátil para que me quedase enfrente. 

	Me mostró una página en donde estaba abierto el correo electrónico «empresarial» de Eliot Woods. Leí por encima y se me frunció el ceño a medida que iba leyendo aquel extraño mensaje, sobre todo por el idioma… No obstante, fue hasta que llegué a la firma que entendí quién era el emisario del correo escrito en italiano. Pese a que no sabía italiano, al ser una lengua tan parecida al español capté parte del mensaje… pese a ello, el mensaje, con todo, solo hablaba de adquirir parte del conglomerado, como contraparte, solo pedían un 4 % de las acciones participativas del conglomerado que, para cualquiera que no estuviera versado en la materia parecería poco, pero lo cierto es que era demasiado. 

	Repasé aquella firma electrónica una y mil veces, sabiendo que no iba a cambiar el nombre plasmado.

	―¡Qué mierda! ―exclamé después de la impresión inicial, esa donde me quedé como un muermo sin saber qué putas hacía ese nombre dentro de un correo enviado al director de uno de los más grandes conglomerados del país. 

	Tragué saliva. 

	―¡Joder!, no me pueden estar hablando en serio ―rugí devolviéndole el portátil a Adrián Gaona quien solo asintió, comprendiéndome. 

	―Lo sé, tuve esa misma expresión cuando vi el remitente. Ya había visto el correo en más de alguna ocasión, por eso llamó mi atención y, si no has entendido del todo, de ya te adelanto que Eliot Woods tenía relación con la puta mafia italiana, más en específico con «La Sacra Corona Unita». ―Resopló igual de apesadumbrado. 

	―¡Me cago en todos sus muertos! Es de no creer que esté pasando esto ―estallé gritando, pasándome las manos por el cabello. 

	Gaona asintió. 

	―Los correos han llegado con más frecuencia desde la muerte de los padres, pero es desde hace más de un año que hay correspondencia entre ambas «empresas» ―escupió el término Gaona, molesto, irritado por lo que eso implicaba. 

	―Debo informarle al jefe. No me voy a hacer cargo de un caso donde la mafia italiana esté envuelta ―dije enfurecido, tan alterado que me levanté de la silla, botándola en el proceso. 

	La sangre me quemaba las venas, sentí que todo el cuerpo se me llenaba con adrenalina, misma que me indicaba que saliera corriendo y dejase todo tal y como estaba. No era estúpido para querer meterme con esas personas que desayunaban carne de policías todas las mañanas. 

	―Espera, que hay más… ―me detuvo Xavier Sarmiento, más relajado que nosotros dos. 

	―No creo que lo que reste sea un helecho de flores ―musité recogiendo la silla y, como un perro rabioso y obediente, me senté y esperé a terminaran de darme la información y así deshacerme del caso. Ya se encargarían otros… En cuanto a mí, prefería seguir buscando a pirados menos estructurados.

	―Espera, que no es tan fácil ―trató de calmarme Xavier―. Desde que hace un mes la mujer asumió del todo sus funciones como CEO, ya no le han llegado mensajes, nada, ni uno solo, no de parte de «La Sacra Corona Unita».

	―¿No? ―cuestioné, de nuevo, intrigado, reacomodando el culo en la silla. 

	―No, desde que todas las funciones pasaron a Dove Woods no hay más correspondencia, de hecho, el último fue mandado por parte de Eliot donde rechazaba la ayuda y les decía que él no tenía control sobre lo que pedían. 

	Se me frunció el ceño. 

	―Pero eso fue enviado después de la muerte de sus padres ―indiqué sin entender nada. 

	―Sí, además rastreamos las cuentas de los Woods y de la cuenta personal de Eliot se hizo una trasferencia a una cuenta bancaria en Panamá por la cantidad de cinco millones. El mismo día en el que se envió el correo, mismo que no fue respondido por «La Sacra Corona Unita».

	¡Joder cómo no, si hasta se buscaron un paraíso fiscal para hacer la movida!

	―¿Entonces no tienen nada que ver con los homicidios? ―cuestioné perdido. 

	Ambos se encogieron. 

	―No te sabría asegurar, Andreas, pero es cierto que es muy extraño que hayan dejado de molestar solo porque sí. 

	―¿Sabes cuánto vale el 4 % de las acciones del conglomerado Woods? ―interrogué porque necesitaba cotejar los datos que teníamos. 

	Ambos asintieron. 

	―Las acciones con participación están a poco menos del millón, lo que significa que les pagó más de lo que le estaban pidiendo a fin de que no lo molestaran más ―explicó Gaona―. Son datos sacados de la bolsa de valores con las fechas en las que se les hizo el pago, puesto que las acciones han subido de valor desde que Dove Woods fue nombrada CEO. 

	―¿Cómo? ―pregunté más interesado que nunca, además de asombrado de todo lo que habían investigado entre ambos.

	―Fácil, la mujer tiene relaciones con muchos otros bancos y tiene agendada una fusión con muchas instituciones financieras, tanto pequeñas como grandes. Se está expandiendo ―respondió Sarmiento con un deje de sonrisa en los labios. 

	―Pues muy simple como la hizo ver Erik no es la señora Woods… ―musité sin pensar. 

	―¡Joder, ni de broma consideres a esa mujer como simple! ―exclamó Gaona, irguiendo la espalda, fascinado. 

	―Cierto ―concordó Sarmiento―. Y mira que no lo decimos a la ligera, estuvimos viendo un poco de ella, creyendo que los mensajes dejaron de enviarse a Eliot para buscar a la actual CEO, pero no, resulta que a ella nunca le llegó ninguno, de ahí que buscásemos tirar de la siguiente idea evidente. ―Asentí como idiota―. Pues mientras eso sucedía, nos metimos a buscar información de Dove Woods y… ―bufó―. De más está decirte que es preciosa, ya la has visto, sin embargo, tiene muchos más diplomas colgados a su espalda de los que te imaginas. Si bien en la universidad no fue la mejor, tiene dos másteres, ambos en el ámbito bursátil, así como tiene un doctorado en la materia, el cual terminó hace solo unos meses. Además, está reconocida como una de las mujeres más sobresalientes del medio. Las noticias financieras hablan sobre lo que ha hecho desde que se casó con Eliot Woods y cómo su incorporación al conglomerado ayudó durante la crisis financiera de hace dos años, con sus estrategias para sanear los créditos considerados como perdidos, que en aquel entonces fueron los que llevaron a la banca rota a su gran competidor. Y eso que la tenían en un puesto menor. 

	―Como si eso fuere poco ―siguió Gaona―. Fue reconocida en la ONU el año pasado por su ayuda con las organizaciones de mujeres sin hogar o en situación de calle, así como en organizaciones que ayudan a mujeres víctimas de violencia de género y violencia intrafamiliar. 

	Se me abrieron los ojos y luego se me achicaron. 

	Quizá había algo de sentido después de todo que se cambiara el nombre, sentí que existía una conexión entre su altruismo y que se dejase de llamar «Clara».

	―¿Qué más saben? ―pregunté con lentitud. 

	―De momento nada más, pero si nos das unas horas más, creo que podemos rastrear dónde estuvo Eliot Woods en las últimas 48 horas. 

	―Según Dove Woods no se movió de la mansión ―apunté reclinándome en la silla, observando a ambos. 

	―Puede ser, pero ya nos dimos cuenta de que el sujeto era de cuidado, así que no podemos pasar por alto nada, jefe ―expuso Sarmiento con garbo y resolución en sus ojos oscuros. 

	Asentí. 

	―Bien, sigan hasta donde puedan llegar. Y cualquier cosa me avisan. Voy a ver la información que se tiene hasta el momento. ―Me levanté esa vez con más tranquilidad, pese a que un ligero dolor de cabeza me hizo resoplar.

	Caminé unos pasos hasta que una luz se me prendió y me regañé por ese error de novato. 

	―Por cierto, búsquenme fotos de los miembros de «La Sacra Corona Unita» que se sepan que están en el país y en la ciudad. Quiero asegurarme de que Dove Woods no los reconozca ―indiqué girándome. 

	Ambos asintieron y se pusieron a seguir con la investigación. Antes de que me fuese le escuché renegar a Gaona y decirle a Sarmiento que se fueran a la Unidad de Delitos Cibernéticos para usar un mejor equipo que esa mierda de portátil que no tenía lo necesario para los programas de rastreo de móviles. 

	Sonreí. 

	Me gustaba la actitud de esos dos. 

	Fui a buscar a Martínez para comentarle la relación entre Eliot y la mafia italiana, pero ya no estaba en su oficina, así que me fui a mi pequeño escondite donde los informes y las diferentes pruebas ya me esperaban. Así como un mensaje del fiscal asignado del caso en donde me ponía que el día siguiente, a primera hora, iba a llegar a analizar lo que teníamos. 

	Suspiré y me senté tras la mesa. Observé los papeles y maldije la falta de interés de la fiscalía, más bien no era falta de interés, era dejar el trabajo a la policía, pese a que se suponía que ellos debían «dirigir» la investigación. Sí, bueno, no era tan cierta esa afirmación, solo llegaban a echarle un vistazo a la prueba y a dar sus grandiosos comentarios para esperar luego un expediente entero donde se expusiera con claridad al asesino. Al menos en esa ocasión me había tocado con Palau, un viejo abogado que tenía mi edad en experiencia. No sabía cómo no estaba jubilado, pero era un hombre para tener en cuenta con sus más de sesenta años bien puestos, siempre vestido con sobriedad y elegancia. Me caía bien ese fiscal, algo era algo. 
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	e senté tras el escritorio y vi todas las pruebas que tenía enfrente. Desde los informes policiales, el dictamen de la empresa de seguridad, los testamentos de la pareja Woods, los ancianos, como les dijo Erik, y la breve y muy poco precisa búsqueda que Erik hizo sobre la señora Dove Woods. 

	Agarré primero lo más aburrido, es decir, la última voluntad del matrimonio. Me salté lo rutinario, hasta llegar a las disposiciones. La primera era lógica, dejar al cónyuge como heredero universal de la masa sucesoral. Y, supletoriamente a Eliot Woods, su hijo. Ambos decían casi lo mismo, con la diferencia de que el testamento del señor Woods nombraba heredera singular a Dove de algunas propiedades. El de ella no las tenía y supuse que como no determinaron en el informe pericial forense quién de los dos murió primero, se le dio seguimiento al del marido, a fin de cuenta, ninguno heredó al otro y en teoría, los bienes estaban a nombre de él. Y, como dijo Dove, no había más estipulaciones que especificaran qué sucedería en caso de faltar su hijo. 

	Dejé caer la espalda en la silla, pensativo. 

	La verdad, eran testamentos estándares, sin nada interesante. Si mi suposición era cierta, el de Eliot Woods sería igual que el de sus padres, dejando todo en manos de su esposa y supletoriamente a los hijos que no llegaron a tener. Lo que, indiscutiblemente volvía a poner a Dove Woods en la mira. 

	De cualquier manera, tenía que llamar a algunos familiares para saber tirar de las teorías que me rondaban, porque nadie me sacaba de que fue un robo fallido, ni siquiera el de los padres lo fue. Alguien tenía que saber algo, alguien tenía que verse sospechoso. 

	Lo apunté en la lista de cosas que faltaban por investigar, así como lo de los empleados. Igual no era necesario llamar a todos aquellos que tenían el apellido Woods, no, era suficiente con enlistar a los miembros de la junta directiva del conglomerado, con ellos me bastaría.

	Seguí con los testimonios policiales, mismos que no arrojaron nada nuevo, era lo mismo que me dijeron cuando les pregunté hacía ya casi un día. No había mucho por agregar, de hecho, prácticamente nada. 

	Como quería dejar de último el informe de la empresa de seguridad, el cual era un sobre de manila algo grande, procedí a ver el reporte que hizo Erik de Dove Woods. 

	Me senté mejor y comencé a leer. Puso casi todos los datos de la viuda, desde su edad ―29 años―, su fecha de nacimiento, el nombre de sus padres, los cuales aparecieron como «fallecidos» hacía casi un año, ambos en un accidente automovilístico. Puso, además, datos intrascendentes, los departamentos en los que vivió antes de casarse, dirección, trabajos anteriores, y demás nimiedades que poco o nada decían de la mujer que era. Algunos artículos sociales, otros académicos y algunos financieros. Leí por encima los sociales y financieros, desde el anuncio de su boda, en donde aparecía con su nombre verdadero, pasando por la boda, como un suceso social de lo más grande, donde ya tenía el nombre actual, y en el que, a decir verdad, se miraba muy enamorada de su marido a juzgar por la foto que se incluía en el artículo. 

	Me quedé más tiempo apreciando esa foto, llevando la espalda al respaldo de la silla y alzando la hoja de papel. Estaba casi igual, hablando físicamente, maquillada con sobriedad, y con ese vestido elegante que la hacía ver más como una muñeca. A su lado, Eliot Wood vestido para la ocasión. Estaban semi girados para que la cámara captara esa mirada de complicidad y de «amor» infinito. Se me revolvió el estómago porque no terminé por creerme aquella pose tan preparada, pese a que lo cierto es que en los ojos de Dove se podía ver un brillo singular que cualquiera podía interpretar como cariño verdadero. 

	Seguí con más artículos, miré bien los financieros y, sin lugar a duda, Sarmiento y Gaona tenían razón al clasificar a la viuda como algo más que una simple mujer. 

	En los académicos digitados por la misma Dove, explicaba la estrategia que ocupó para sanear la cartera crediticia, además de otras estrategias que puso en práctica en el banco, incluso sus tesis aparecieron dentro de los artículos, citándola en más de alguna ocasión. 

	Resoplé. 

	No, no los leí, no iba a entender de cualquier manera.

	Me estiré al terminar y dejé los papeles sobre el escritorio. Pensé que Erik no comprendió del todo la relevancia de Dove Woods para la banca nacional, e incluso internacional. Era una persona muy inteligente y respetada, y ni siquiera tenía treinta años, claro, teniendo en cuenta el cargo de poder que ostentaba, tampoco se podía esperar otra cosa. En solo unos años, con el apoyo de los Woods, logró más que muchas personas en toda su carrera. 

	Se me frunció el ceño y la cabeza me comenzó a dar vueltas. Siendo la CEO, con su trayectoria, considerada como una de las mentes más brillantes de su generación y demás cosas que se decían de ella, no necesitaba recurrir a asesinar a su marido, no tenía lógica ni con su carácter ni con lo que podía entrever de la apreciación social. Aún cabía la posibilidad de que estuviera tras el asesinato de sus suegros, o su marido, después de todo no era inusual que el asesino se tratase de alguien conocido, o para el caso, el cónyuge, pese a que en la mayoría de los casos era a la inversa, es decir, el hombre es el que mata a la esposa. 

	Dejé la teoría estancada, sin descartarla, pese a que no tenía nada con qué sustentarla, bueno, tampoco es que hubiese mucho para mantener las otras teorías, de momento seguía sin encontrar el hilo del cual tirar, el mismo que me llevaría al asesino y al porqué. 

	Aparté todo y le hice lugar a los papeles de la empresa de seguridad. Enviaron un informe detallado con las entradas y salidas en las últimas 48 horas tal como lo solicité y las grabaciones de las cámaras que estaban instaladas en la vivienda de los Woods. Eran dos cámaras. Me sorprendí con la revelación, esperaba qué, así como en el caso de sus padres, se hubieran desactivado antes de entrar el «ladrón», mejor dicho, asesino, pero no.

	Comencé con el informe. El día anterior mostraban entradas y salidas normales del personal, mismos que estaban marcados con fotografía y forma en la que ingresaron a la casa, es decir, utilizando la tarjeta que la empresa proporcionaba a cada empleado. Los datos de los empleados que estaban en posesión de las tarjetas venían detallados en un anexo. Revisé el adjunto con rapidez. Eran datos de lo más comunes: nombre, edad, función, entre otros. 

	Casi todos ingresaron a la casa antes de que la señora Woods saliera, entre las siete y las ocho de la mañana. Eran solo cuatro empleados, tres «asistentes domésticas» ―el nombre bonito con el que los ricos llamaban a la servidumbre―, y un «administrador» ―otra forma bonita de llamarle a un mayordomo―. 

	La hora de salida de Dove Woods estaba marcada a las ocho menos diez, y no se mostraba su hora de entrada, algo natural si lo encajaba con su declaración, en donde reconoció que la puerta estaba abierta cuando llegó a su casa. 

	Con un gruñido recordé que se me había pasado algo por alto. Aparté el reporte por un instante para levantar el teléfono y hacer una llamada que me urgía. Necesitaba escuchar la llamada al servicio de emergencia. Después de un rato hablando con el encargado de la unidad de emergencia, acordó enviarme la grabación al correo cuando se lo aprobaran y, como no, enviara la solicitud correcta. 

	Resoplé y me quejé en la soledad de la oficina que engulló mis lloriqueos. 

	Antes de seguir, decidí llenar la solicitud estándar, y enviarla al servicio correspondiente. 

	¡Joder, detestaba la maldita burocracia institucional! Al menos me salvaba de llevar el debido proceso, pese a que solo quería oír la grabación para estar seguro de que si lo dicho por la viuda fue tal cual. No creí que mintiese, pero no hacía mal al corroborarlo. 

	Me restregué los ojos, comenzaba a sentir el cansancio de la jornada nocturna. Tampoco pensaba quedarme toda la noche, al menos no despierto, no obstante, quería terminar de revisar el reporte y así ver qué más teníamos por analizar. 

	Estiré la espalda y roté los hombros. Queriendo estar enfocado, me puse en pie y fui por una cola, necesitaba inyectarme la cafeína en venas, pero al menos con ese líquido oscuro creado por los dioses aguantaría más, al menos lo suficiente para, después de dormir unas horas, seguir adelante. 

	No quería dejar pasar más tiempo, tampoco era justo para todos los que estaban trabajando y ayudando a destapar toda la información que les pedí. 

	Me dejé caer sobre un pequeño sillón que tenía en la oficina y me llevé el informe. Sentado más cómodo, sorbiendo la cola cada tanto, procedí a leer. 

	Unas horas después de que se fuera la señora Woods, antes de la llamada que dijo que le hizo, Eliot Woods apareció en el registro. 

	Diez de la mañana, marcaba el registro dactilar con el que abrió la puerta para salir de la mansión. Sonreí al saber que la intuición no me fallaba. La siguiente entrada salía a las diecisiete horas, es decir que todo el día lo pasó fuera, mintiéndole a su mujer, algo que, de tratarse de una persona en otras circunstancias no me parecería extraño. ¿Qué hizo en esas horas? Fueron siete horas fuera, siete horas en las que le mintió a su mujer y que, según lo que dijo Dove, estuvo en su casa. 

	Se me frunció el ceño. ¿Cuántas cosas le ocultaba a su esposa? ¿Se trataría de una amante?, ¿era eso?, ¿quizás otra mujer?

	Pensé por un momento en todas las posibilidades, al final, estábamos hablando de un hombre que, por lo que habíamos averiguado, estuvo implicado con la mafia italiana, no sabíamos bajo qué forma estuvo coludido, pero fue evidente por los correos que revisaron Sarmiento y Gaona de que no le pidieron el 4 % de las acciones por nada. Algo raro se escondía en la víctima, sin duda alguna. 

	Seguí con el registro y, para mi sorpresa mayúscula, encontré que la última persona que hizo uso del sistema fue el mismo Eliot. 

	―¿Qué cojones? ―proferí levantándome con prisa, sacando el dispositivo con las grabaciones, en especial cuando leí el final del reporte, donde, con la marca de seguridad de Eliot, el único que podía desactivar el sistema de grabación y monitoreo a distancia de la empresa, se detuvo y dejó de filmar lo que ocurrió. En la nota estaba la hora en la que desactivó el sistema, casi las 23 horas, unos minutos antes. Es decir que probablemente dejó entrar al asesino, o este lo hizo utilizando su huella para hacerlo, pese a que la última registrada por el sistema fue la del «administrador» y no de Eliot, lo que significaba que fue la victima quien abrió la puerta…
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	lterado por la revelación, me puse tras el ordenador y metí el dispositivo con las grabaciones, primero la que enfocaba fuera de la puerta, captando todo el pórtico, gradas incluidas. Lo adelanté hasta las veintidós horas y media, justo antes de que todo se desatara. 

	Quieto, con el ceño fruncido, los codos sobre el escritorio y las manos juntas, con los dedos tocándome la boca, aguardé hasta que, un hombre vestido completamente de negro, con guantes oscuros y una chupa de cuero negro, apareció en la grabación. Era alto, por lo que pude intuir, quizá mediría entre el 1.85 y 1.90, incluso un poco más, de hombros anchos, y musculatura amplia. Debajo de la chupa podía vislumbrar el cuerpo doble del sujeto. Sobre la cabeza llevaba la capucha oscura que, junto con la oscuridad que la postura le proveía, me impidió verle el rostro. Registré su cuerpo, congelé la imagen y busqué algún rastro que me indicara quién era. Le tomé una captura a la pantalla y noté que, entre la capucha y la chupa se podía ver su piel blanquecina, solo era una pequeña brecha en su cuello grande de luchador que dejaba un pedazo de su piel expuesta. 

	Entorné los párpados, pero no hubo más, así que reproduje la grabación. 

	Se acercó hasta la puerta y tocó con los nudillos, con fuerza, al menos eso intuí por la forma violenta en la que su mano se agitó, pese a que el vídeo no tenía sonido. 

	Aguardó un rato, para otra vez tocar con fuerza. Esa vez, no pasó ni medio minuto cuando la puerta se abrió y frente al hombre, apareció Eliot Woods, con aspecto de estar fastidiado, con el entrecejo fruncido y la boca en una fina línea en la que mostraba su descontento, sin embargo, no se sorprendió al ver al hombre parado enfrente de su casa. Incluso observó más allá de su espalda y resopló al ver lo que hizo aquel hombre con sus guardias. 

	Hablaron por unos minutos fuera de la casa, gritando, las manos del señor Woods se movían y su boca se abría para «hablar». Mientras, el otro hombre ladeó la cabeza y se quedó quieto, pese a que su espalda se hizo más ancha cuando desarticuló sus grandes músculos. 

	En algún momento, la paciencia, del que presumí era el asesino, se agotó. Negó con la cabeza, despacio, y después, en un solo empuje, metió a Eliot Woods a la casa, acompañándolo al interior y cerrando la puerta con una patada. 

	La grabación siguió, pero ya no hubo nada, al menos no por fuera, hasta que, tiempo después, se cortó. 

	Tomé aire y lo retuve por un momento. 

	¡Qué cojones fue aquello!

	Desesperado por querer saber más, pasé a la siguiente cámara, la del interior, poniéndola a la misma hora en la que comencé a ver la primera. 

	Al principio no apareció nada, hasta que en algún momento la puerta vibró, fue evidente que el hombre la golpeó con saña. 

	Al poco tiempo, bajó el señor Eliot y las imágenes de su cadáver con el cuerpo lozano que mostraron en la grabación se compaginaron y un escalofrío violento me hizo removerme. Alejé le idea y seguía enfocado. Pese a que no se podía ver mayor cosa de las escaleras, solo los últimos escalones, vi cuando bajó. Enojado, caminó hasta la puerta, y la escena de la cámara externa se reprodujo, pese a que, en la cámara interior me pude dar cuenta de que estaba más nervioso de lo que parecía, ya que cambiaba el peso de pie a cada momento y sus hombros caídos que temblaban con cada grito. 

	Cuando lo empujó al interior, casi se cae de culo, pero logró mantener el equilibrio. El desconocido le agarró de la camisa y lo agitó, hasta llevarlo contra su cuerpo y, bajó la cabeza para decirle algo que, por obvias razones no pude siquiera intuir. 

	Lo aventó lejos y Eliot Woods se sacudió el inexistente polvo, indignado y resoluto, con una mirada asertiva que calculé no debía ser de un hombre que le temía al agresor, no del todo. 

	Se recompuso en menos de unos segundos y luego caminó con garbo hacia la pantalla del equipo de seguridad donde se monitoreaba la casa, el mismo con el que estuvieron peleando los técnicos días atrás. Pasó la huella por la pantalla, luego digitó la clave y, sin más, la imagen se perdió. 

	Me quedé observando la negrura de la grabación, quieto, sin moverme, sin comprender nada, hasta que el cerebro me comenzó a funcionar deprisa y me di cuenta de que aquel hombre conocía bien al señor Woods, o al menos lo suficiente para que este no le temiese del todo, o fingiera no hacerlo. 

	¿Qué clase de persona era Eliot Woods? ¿Acaso tenía tratos con ese hombre que a todas luces parecía un matón?

	¡Joder!

	Me levanté del escritorio, expulsé la grabación del ordenador y con pasos apresurados salí de la oficina, sabía quién me podía ayudar, solo esperaba que aún estuviera en su puesto, después de todo, todavía no era de madrugada y muchos inspectores llegaban a altas horas de la noche a fin de resolver los casos. 

	Subí al cuarto piso, a la división de narcóticos, que casi estaba vacía a esa hora. 

	Pasé por unos cubículos y me atrincheré frente a su escritorio. Estaba hablando con otro subinspector con el que no entablé muchas conversaciones con anterioridad, sin embargo, cuando me vio, me saludó feliz, con una sonrisa en esos labios pintados con carmín fuerte. Negó con la cabeza y se despidió del subinspector que la repasó con los ojos golosos. 

	El contoneó de sus caderas era capaz de hacer pecar hasta el más devoto. Helena López era una preciosa mujer de unos cuarenta años, rubia natural, pequeña, con unas curvas pronunciadas y muy divorciada. De carácter coqueto y jovial. Y, su mejor característica, era ser de las mejores subinspectoras que tenía toda la policía. Era una mujer inteligente, bonita, por supuesto, pero no tenía nada que envidiarle su simétrica cara a su cerebro privilegiado. 

	―¡Andreas, qué placer más grato! ―exclamó batiendo sus pestañas largas y oscuras a base de maquillaje. 

	―Lo mismo digo, Helena ―reconocí con un ligero asentimiento. 

	Por norma, me gustaba coquetear un poco, pese a que mi ética de trabajo me impidió hacer algún movimiento más, eso y el hecho de que me consideraba un «yogurín», eso me dijo la primera vez que, como el muermo que fui a los veinte años, flirteé con ella y solo se rio. 

	―¡Qué serio!, espera ―movió la mano para detener mi verborrea―, es evidente que vienes por algo de trabajo, de lo contrario, no estarías sacando tu pechito de pollito recién cocinado de esa forma poco sugestiva y muy masculina ―pulló sin soltar la sonrisa.

	Entorné los ojos y la miré mal. 

	―Dime, mi niño bonito, ¿qué tienes para mí? ―cuestionó sentándose con chulería, estirando sus preciosas piernas para luego subir una sobre la otra, mostrando las medias de rejilla tupida y oscura que llevaba, moviendo el tacón de su pie de esa manera sensual que a todos los hombres ponía nerviosos. 

	―Necesito que veas un vídeo y me digas qué dicen. Sé que eres buena leyendo los labios, por eso necesito que me ayudes, por favor ―agregué cuando se quedó quieta y alzó una ceja mostrando esa pose de «¡Y tú qué me cuentas!».

	Resopló. 

	―Solo porque eres mi «yogurín», Andreas, pero que sepas que esos favores cuestan mucho ―apuntó burlona, dejando caer los codos sobre el escritorio, mostrando todo el escote que se derramó a través de los botones abiertos de su camisa de manga larga, del mismo color que sus ojos café claro. 

	Asentí. 

	Por norma, sus favores requerían un pago, en mi caso, era invitarla a cenar a un restaurante que hacía que me llorara la cartera. 

	Suspiré y le di las grabaciones. 

	Sonriendo como niña en juguetería, se puso a ver los vídeos, bajo mi indicación, para que no se entretuviera observando partes innecesarias. 

	Cuando llegamos a la parte en donde Eliot Woods habló con el desconocido, el que, a buen seguro era el asesino, se le arquearon las cejas y se quedó quieta. 

	―Bien, lo primero que hace es preguntar «qué hace en su casa», y «qué ha hecho con sus hombres». Por lo que puedo ver, aguardó por la respuesta, para después decirle que lo dejase en paz, que ya le había pagado, que tenía lo que quiso, que lo dejase tranquilo, que se fuera de su casa y… El tipo lo mete y bueno, es evidente que después ya no hay más ―tradujo Helena, tranquila, rumiando las imágenes, pensativa repitiendo la grabación para cerciorarse. 

	Se fijó bien, hasta se puso sus lentes, algo que rara vez hacía. 

	La miré de reojo, y luego a la pantalla, tratando de dilucidar las palabras en la boca de Eliot Woods, pero me costaba mucho leer los labios, pese a que reconocí algunas palabras. 

	Le agarré papel y una pluma y anoté todo lo que me dijo. 

	―Creo que el grandote estaba amenazando a esa belleza ―indicó Helena. 

	―Lo sé. Es lo que me imaginé. Creo que en definitiva es el asesino ―apunté hacia la imagen congelada en su ordenador, misma en la que se veía al homicida agarrando del cuello a Eliot Woods. 
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	gradecí a Helena por la ayuda. Con la nueva información, bajé al tercer piso y me fui directo a la oficina, caminando con largos y fuertes pasos que alertaron a los subinspectores que estaban trabajando. 

	Al llegar a la oficina recogí todos los papeles y revisé, solo por si acaso, los registros de los empleados, incluso el de los guardias, tanto los que estaban en turno, como los que no, pero ninguno casaba con la estampa de aquel hombre. Ninguno era lo suficiente alto o doble. 

	Pero ¿por qué Eliot Woods le «pagó» algo a ese hombre?, ¿se debía a un chantaje, o a algo más?, ¿sería parte de «La Sacra Corona Unita»?, ¿o era otra clase de persona?

	¡Joder con Eliot Woods!

	Imprimí una foto del incognito con la mejor resolución que pude, pese a que las cámaras de seguridad de la empresa tenían buen pixelaje, la imagen congelada no era precisamente la mejor, en especial porque en ningún momento dejó su rostro al descubierto, al menos no que lo hubiese notado. 

	Con lo necesario entre las manos, salí de la oficina y me dirigí a la sala de reuniones. Jalé la pizarra que se tenía para esos menesteres y comencé a ordenar toda prueba que había, todas las conjeturas y teorías, poniendo cada cosa en su lugar. Parecía una estupidez sacada de una película de detectives cutre, pero lo cierto es que ayudaba, a veces hasta lograba ver cosas que, por no tener cerca, no vislumbraba con anterioridad. 

	Me estuve unas horas armando todo el collage de imágenes reales y ficticias con las cuales resumí el caso, exponiendo como principal sospechoso al desconocido que aparecía en las grabaciones, mismo que tenía relación con la víctima. 

	La única persona que nos podía decir, a buen seguro si aquel hombre era o no el agresor era la misma Dove Woods. Podía ser que no le hubiere visto el rostro, pero sí vio parte del vestuario que llevaba y, su sola confirmación nos daría la seguridad que necesitábamos. 

	Como era tarde, y pese a lo animado que me sentí, tanto que dudé que me pudiera dormir unas horas, dejé todo como estaba, ordenado, para luego llevarme los papeles más importantes a la oficina, donde me recosté en el sillón. 

	No iba a dormir, pero sí a descansar hasta que todos llegaran y pudiera dar nuevas órdenes, y así, descubrir quién era aquel hombre. 

	Debía hablar con la señora Woods, no solo porque tenía que identificar al asesino, sino porque precisaba mostrarle todas las fotografías que Gaona y Sarmiento reunieran de los miembros de «La Sacra Corona Unita» que estaban en la ciudad, y ver si los conocía. 

	Además, necesitaba con urgencia tener el móvil de Eliot, necesitaba que lo hackearan y de esa manera ver si la víctima escondía algo más, ver si dentro del aparato había algo que nos guiase al móvil del crimen o la identidad del asesino, cualquier pista que nos recondujera hacia el final. 

	
***

	POR LA MAÑANA, me desperté con el ruido normal de la comisaría a esas horas. Agarré el móvil y registré la hora. Eran apenas las ocho menos cuarto.

	Me levanté del sillón que, a esas alturas, de cómodo ya no tenía nada. Estiré los músculos e hice algunas rotaciones de cuello, hombros y rodillas. Me refregué los ojos y me quité las lagañas. Pese a que no dormí muchas horas, estaba de lo más animado, en especial porque sentí que estaba cerca de descubrir algo gordo. 

	Salí de la oficina cargando el kit que tenía guardado para aquellas ocasiones en las que dormitaba en la comisaría. Fui a la primera planta donde estaba el gimnasio y, pasando de largo las máquinas, entré a los aseos donde me duché y vestí, lavándome hasta los dientes. 

	Con otro semblante, uno que hasta me hacía ver como si hubiese dormido en casa, subí de nuevo al tercer nivel. Saludé a Benítez, quien ya estaba en su cubículo, le dije que hablaríamos luego, y seguí a la oficina para dejar las cosas y luego ir donde Martínez para decirle lo que descubrieron Sarmiento y Gaona sobre el difunto señor Woods. 

	Toqué la puerta antes de entrar. 

	Como siempre, estaba detrás del escritorio, leyendo las noticias del día, con las gafas metálicas que usaba para leer, mismas con las que se veía como un abuelo bonachón, pese a que sus nietos solo tenían unos añitos de vida. 

	Sonreí alegre de darle buenas noticias. 

	―¿Qué pasa, Andreas? ―cuestionó sin alzar la cabeza, siguiendo con lo suyo. 

	Fui a la silla y me senté enfrente.

	―Creo que vas a querer saber lo que ha pasado, jefe ―mascullé reacomodándome sobre la silla, confiado. 

	Alzó la mirada del periódico y me dedicó una larga y circunspecta observación. 

	―Veamos, pues ―indicó dejando de lado el periódico y poniendo toda su atención en mí. 

	Sonreí malicioso y ante su expectativa, lo puse al tanto de la extraña relación entre los miembros de «La Sacra Corona Unita» y nuestra víctima. 

	Sus cejas se alzaron y se acercó al escritorio, esperando a que terminara de relatarle los pormenores que el equipo había investigado hasta ese momento, incluyendo lo que encontré en las grabaciones, y recitándole las palabras que logró leer Helena de los labios de Eliot Woods minutos antes de que el asesino lo matase. 

	―Entonces eso confirmaría tu teoría de las amenazas ―indicó pensativo, rascándose el cuello, observando la puerta a mi espalda. 

	―Al menos creo que la deja más clara. Me falta saber más, pero está claro que conocía al que, de momento, se podría tildar de su asesino. Pega con las características que dio la esposa, es decir, con la altura y fuerza. De todas formas, hoy iré a la casa de seguridad para indagar si la vestimenta que vio concuerda con la del hombre que aparece en el vídeo, y de esa forma estar seguros. 

	Asintió despacio, con el ceño fruncido, considerando cada cosa que le dije. 

	―Déjame hablar hoy con los peritos para que le pongan prioridad al caso. Y de momento, no lo voy a remitir, pero de todas formas tendré que avisar a los federales para que sepan la posible colusión entre la mafia italiana y los Woods. Aunque, parece ser que, por lo que investigaron Sarmiento y Gaona, el conglomerado sigue limpio… 

	Concordé con su perspectiva, el sucio era el marido, no la empresa o, para el caso, la preciosa e inteligente viuda. 

	―Por cierto ―continuó―, de camino acá me llamó el fiscal Julián Palau para que a las ocho y media tengamos una reunión para discutir el caso ―apuntó con seriedad. 

	―Me imaginé que iba a venir temprano. Me habló ayer, bueno, dejó un mensaje. De todas formas, ya tengo todo preparado ―aseguré con tranquilidad, levantándome de la silla, sabiendo que, de momento, no había mucho más por tratar. 

	Asintió y con un gesto de la mano me despidió. 

	Salí y le hice una seña a Benítez, quien no tardó en seguirme a la oficina, cerrando tras la espalda. 

	―Espero que no estés cansado ―dije con verdadero interés, justo antes de sentarme, él hizo lo propio y negó con la cabeza―. Bien, porque lo que tengo que encargarte no es trabajo sencillo, y puede que necesites ayuda para hacerlo, así que en cuanto comience el turno de Erik dile que te ayude, y si te dice algo, le voy a jalar la oreja ―apunté sacando del cajón del escritorio una barra energética y preguntándole si quería una, a lo cual negó. Proseguí―. Bueno, el caso es que en las grabaciones que me trajiste de la empresa aparece el presunto asesino, y quiero que vayas por las grabaciones del circuito interno de los Woods. Sé que las cintas de las horas en las que el asesino cometió los crímenes están borradas, sin embargo, deben estar todas las de los días anteriores. En ellas, quiero que revises si aparece este sujeto ―le tendí la captura de pantalla del vídeo―. Sé que no se le ve el rostro, pero no hay nadie más de los empleados con las pocas características que muestra el sujeto ―apunté―. Para que te sea más fácil, comienza del día anterior al crimen, así no te complicas la existencia. 

	Benítez tomó la imagen y la revisó, sus ojos se entornaron y contempló cada detalle, guardándolo en su cabeza. 

	―Inspector, puedo ver las grabaciones, necesito divisar si hay algo más. Sé que en las huellas que obtuvieron los peritos y según sus conclusiones preliminares se decía algo del caminar del asesino. 

	―¡Claro, tienes razón! ―troné los dedos y volví a poner las grabaciones en el ordenador. Giré la pantalla y, antes de reproducirla, me fui a sentar al lado de Benítez. 

	¡Joder, qué bien se sentía tener a uno de los buenos!

	Observamos ambos vídeos, la primera vez no notamos nada diferente, luego, bajo su consejo, reducimos la velocidad para ver cada detalle y, ante la emoción de ambos, pudimos ver algo más, fue solo por un segundo. 

	En la grabación del interior, justo cuando entró y dejamos de ver cómo casi se caía de culo el señor Woods, observamos que su rostro se giró ligeramente hacia la cámara, solo lo justo para observar parte de sus facciones y cabello, un cabello muy rubio, demasiado para ser de por aquí, además, parte de su frente y ojos se iluminó por la luz, incluso su nariz larga y respingada se vio. 

	Ambos emitimos un sonido grave a causa de la emoción del descubrimiento. Solo fue por un segundo, lo que duró la imagen, no obstante, al verlo en cámara lenta y quitarle la atención a la casi caída del señor Woods, dejó en evidencia el rostro del asesino. Quizá era algo parcial, pero era suficiente para tener un indicio de a dónde buscar. Además, por los pasos que dio al entrar verificamos el caminar singular que revelaban las huellas de sangre del calzado.

	¡Mierda, me emocioné tanto por tener algo más concreto!

	Capturé la imagen. 

	Analicé el rostro del desconocido. Era un hombre bastante blanco, con la piel quemada y roja, como si pasase más tiempo bajo el sol que cualquier hombre promedio, pese a que no se bronceaba, sino solo enrojecía en las mejillas y nariz. Con los ojos pequeños y azules, cubiertos por pestañas y cejas rubias, muy rubias, y el hueso prefrontal salido. Era un hombre con facciones fuertes y marcadas. Y, entre lo que dijo Dove Woods sobre su acento y lo que se alcanzó a ver en el vídeo, podíamos estar seguros de que era extranjero, quizá de algún país nórdico…

	Después de algunas consideraciones que hicimos con Benítez, se llevó las copias de las capturas para cotejarlas con los vídeos del circuito interno de los Woods. Cabía la posibilidad de que aquel sujeto hubiese llegado otro día a la mansión y quizá obtendríamos una imagen más clara de su rostro. De momento, con lo que teníamos, no podíamos apresurarnos a enviar la imagen de su semblante parcializado a la división de Migración y Extranjería del país para que nos dijeran si en sus registros aparecía algún hombre con aquellas características que pudieren identificar con nombre y domicilio. 

	Con lo que teníamos solo se reirían de nosotros, en cambio, si lográbamos tener imágenes más claras, podríamos proseguir y saber, al fin, quién era el asesino. Esperaba no recurrir a esas instancias, pues podíamos llegar a identificar al asesino de otras formas, no obstante, tener opciones era primordial. 

	Cada vez estábamos más cerca, lo pude sentir como electricidad recorriéndome la piel. 
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	enítez se fue a buscar las grabaciones y a hacer lo que le pedí. Me quedé solo y, antes de que llegase Palau, un mensaje me llegó al correo, un mensaje que me llamó la atención y me hizo abrirlo de inmediato. 

	Era la respuesta del servicio de emergencia, quienes contestaron a la solicitud con prontitud, enviando la grabación con la llamada que se hizo para que los policías acudieran a la mansión. 

	El número que se reflejaba en los datos lo reconocí del reporte que hizo Erik sobre Dove Woods, era su número de móvil. 

	La llamada aparecía hecha a las veintitrés horas con treinta y siete minutos. 

	Con un mal presentimiento en la boca del estómago, y la garganta cerrada, reproduje el audio enviado por el servicio de emergencia. 

	Inspiré hondo.

	―Servicio de emergencia, habla Cecilia Cruz, ¿cuál es su emergencia? ―preguntó la operadora con rapidez, con la voz monótona. 

	―Necesito que venga la policía a mi casa, ubicada en Green Row, casa número veintidós, por favor, rápido ―dijo Dove Woods a media voz. 

	A lo lejos, se escuchó el típico sonido que hacen los cinturones de seguridad cuando se quitan, el típico chasquido que entrevió que hizo la llamada desde el coche. 

	Se me frunció el entrecejo al comprender que llamó un poco antes de lo que indicó en su testimonio, aunque no me pareció tan raro, las personas tienden a hacer ligeros cambios en las declaraciones, ya sea por nerviosismo o por otras situaciones. 

	―¿Qué ha sucedido, señorita? ―preguntó Cecilia Cruz sin variar el tono de voz. 

	La puerta del auto de Dove se escuchó junto con el pitido del vehículo que no se apagó, indicándome que dejó las llaves puestas en el contacto del auto. 

	Tragué saliva con dificultad y, en parte, quise gritarle a la ingenua viuda que no saliese, que se quedase dentro y diera media vuelta. 

	―No lo sé ―tartamudeó y su voz bajó un decibel―. Pero creo que algo raro ha pasado. 

	―¿A qué se refiere? 

	―La casa está oscura, y no están los hombres de seguridad. No lo sé, no he entrado, estoy fuera, en el jardín ―dijo y el sonido de sus tacones repiqueteando contra las baldosas me hizo saber que estaba subiendo por el pórtico.

	―¿Está fuera de la vivienda?

	―Sí ―tartamudeó―, pero mi esposo está dentro, lo sé, está ahí en la oscuridad, eso no es normal ―su voz se alteró más y entendí que estaba a punto del colapso. 

	―Calma ―rogó Cecilia―. Manténgase fuera, enviaré una patrulla para que verifiquen que todo está bien. 

	Sin embargo, el repiqueteó de los zapatos no cesó. 

	―La puerta está abierta… ―indicó Dove y su respiración resonó. 

	―Aléjese, señorita, espere a los oficiales fuera. 

	―No puedo, mi marido… ―Y el chirrido de la puerta abriéndose me puso el vello como escarpia y se me heló el cuerpo. 

	¡Mierda!

	Su voz se apagó, pese a que la respiración agitada indicó que seguía en línea. 

	―Señorita, no entre, por favor, salga de…

	Y la voz de la operadora se apagó cuando un grito de Dove la alertó, y luego, el ruido se apagó un poco y sonó como si ella hubiese metido el aparato en su ropa, era un sonido peculiar que en alguna ocasión distinguí cuando mamá me llamaba, sin querer, cuando el celular se le prendía al sentarse encima de este. 

	Dejé de respirar con su grito, con ese grito desgarrador que hizo de su voz más aguda. 

	―No grites o te mato ―se escuchó una voz varonil distorsionada por el sonido de la tela contra el micrófono del móvil, no obstante, detecté el acento del cual habló la viuda.

	Un gemido lastimero salió de la boca de Dove.

	―Sé una chica buena y déjate hacer. Déjame tocarte ―rugió el hombre, remarcando las palabras, siseando, con un tono lascivo que me tensó por completo. 

	Dove gritó y la respiración de la operadora resonó en la grabación. 

	―Eliot, Eliot ―gritó con fuerza Dove, con una voz sesgada que me detuvo el corazón y después, sus gritos se acallaron y la grabación concluyó con el sonido de la ropa frotándose contra el micrófono. 

	Me relamí los resecos labios, con las pulsaciones por los cielos, con el estómago revuelto. Las imágenes de lo relatado por Dove, junto con la grabación se unieron y la película de lo que vivió se reprodujo en mi cabeza, quemándome la piel, alterándome de una forma que jamás sentí con ningún caso anterior. 

	«¡Mierda, mierda, mierda!» ―repetí una tras otra vez, pasándome las manos por el cabello, despeinándome. 

	Dos toques a la puerta de la oficina me hicieron dar un respingo y mirar hacia esta. 

	―Ya ha venido el fiscal ―gritó Erik al otro lado de la puerta. 

	No pude contestar, sus gritos resonaron en mis oídos y me costó respirar, tuve que obligarme a inhalar y exhalar varias veces para poder tranquilizarme un poco. 

	―¡Hijo de puta! ―proferí lleno de odio, con los músculos tensos y el paladar amargo. 

	Cerré los ojos por unos segundos en los que traté de recomponerme del todo, y después, me levanté del asiento, aún con la adrenalina corriendo por mis venas. 

	Destensando el cuerpo, salí de la oficina y me encontré con Erik, quien estaba dejando sus cosas en el escritorio. 

	―Ya mismo voy con Benítez ―indicó sin verme. 

	―No, espera, primero ve a buscar a Sarmiento y a Gaona a la Unidad de Delitos Cibernéticos, necesito que nos digan qué han descubierto en estas horas ―pedí con la voz un poco ronca. 

	Carraspeé. 

	Erik me miró de soslayo y, sin notar nada, salió a hacer lo que le pedí. 

	Me pasé las manos por la cabeza y recompuesto casi del todo, caminé rumbo a la sala de reuniones, donde discutiría el caso con el fiscal. 
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	entro, en la sala de reuniones, saludé al hombre vestido pulcramente con un traje café de tres piezas, una camisa blanca e impoluta, y una corbata negra, como el cinturón y los zapatos. Tenía el cabello totalmente cano, con un bigote oscuro. Le llevaba al menos unos veinte centímetros de altura, sin embargo, el porte de Palau era tan imponente que, pese a la altura que le sacaba, me hizo sentirme muy joven e inexperto. 

	―Buen día, fiscal ―dije sin más, cortando el breve apretón de manos que nos dimos antes de hablar. 

	Martínez me palmeó la espalda y luego saludó al fiscal, quien hizo lo propio con ambos, con ese tono de voz tan aristocrático y refinado que me hizo pensar que aquel hombre salió de otra época. 

	―¿Eso es lo que tienen hasta ahora? ―preguntó señalando el pizarrón con las anotaciones hechas. 

	Asentí. 

	―Si me permite, le explicaré todo lo que hemos descubierto hasta el momento. Estoy esperando a que dos miembros del equipo vengan y así saber si han descubierto un poco más de lo que les pedí ―aseguré tratando de mantener la voz firme y la espalda erguida. 

	Un pestañeo lento fue toda la respuesta que recibí. Sin embargo, no tuve la necesidad de agregar más, pues tocaron la puerta y Martínez se adelantó para decirles que entrasen. 

	Gaona y Sarmiento aparecieron tras la puerta y, arreglándose la ropa arrugada al ver la imponente presencia de Palau, entraron a la sala. 

	―Señores ―saludó Gaona, mientras que Sarmiento solo hizo un movimiento con la cabeza.

	―Ya estamos todos, así que comienza, Andreas, dile al fiscal todo lo que han encontrado ―indicó Martínez apurándome, porque a ninguno de los dos nos gustaban los abogados, pese a que Palau era de lo más interesante.

	Carraspeé, me recompuse y comencé desde el principio, relatando cada cosa, exponiéndole las pruebas y los indicios que teníamos de momento, pese a que no era gran cosa, pude notar el interés genuino del fiscal, quien asentía con suaves movimientos de cabeza o alzaba la ceja cada que le decía hacia dónde reconduje la investigación y las teorías que habían sobre la mesa hasta ese momento, saltándome la de Dove Woods, pues no creí que fuese probable, no después de haber descubierto que Eliot Woods tenía tratos con la mafia italiana, o que conocía al presunto criminal, no lo vi útil. 

	Cuando dije lo de «La Sacra Corona Unita» su interés despertó del todo, y me dejó explicarle las razones por las cuales creíamos que no fueron ellos, mostrando, además, la fotografía que obtuve gracias a Benítez, donde se mostraba un hombre con fuertes facciones nórdicas, a sabiendas de que los italianos contrataban a sus paisanos para hacer los trabajos, ya que no confiaban en otros y, como si eso fuese poco, entre otras cosas, los italianos no iban a arriesgarse a ser descubiertos y utilizar ese modus operandi que ejecutó el asesino de Eliot Woods, no encajaba con los delitos que estos cometían, algo en lo que estuvo de acuerdo Palau. 

	El pizarrón me ayudó a darme cuenta de ese pequeño detalle que nos desvinculó de trabajar con los federales. 

	Al terminar de explicar lo que teníamos, le dije a Gaona que nos dijera qué descubrió en esas horas, cediéndole el puesto, sentándome. 

	Este se levantó, sacó una memoria del bolsillo del pantalón, y ante la mirada expectante de todos, la puso en el proyector, con la ayuda de Sarmientos apagó la luz y luego la imagen de un mapa de la ciudad apareció en la pared de enfrente.  

	Gaona marcó un punto con un adhesivo que sacó del mismo bolsillo donde tenía antes la USB y lo puso justo en medio del distrito Okta. 

	―La primera llamada con la que localizamos a Eliot Woods después de salir de su casa la hizo poco después de las once la mañana, y una de las antenas lo ubicó en el distrito Okta, en la quinta avenida.

	―Justo donde hay más prostitutas y droga ―apuntó Palau intrigado, con el ceño fruncido, a sabiendas de que era el distrito más pobre, marginado y más lleno de personas que realizaban actividades ilícitas. 

	―La llamada se hizo a un número privado. Como se va a hackear el móvil no quisimos buscar cuántas llamadas le hizo con anterioridad al número, ya que eso llevaría demasiado tiempo al hacerse de forma remota, y pedirlo a la empresa de telefonía lo alargaría más. 

	Palau asintió completamente de acuerdo. Todos sabíamos lo que las empresas de telefonía tardaban en admitir las solicitudes, incluso las judiciales. 

	―Sin embargo, ese móvil al que llamó estaba en la misma calle que Eliot. 

	Respiré hondo y me acomodé, poniendo las manos en las rodillas. 

	―La segunda ubicación fue a las quince horas, cuando su esposa lo llamó. Ahí lo logramos situar en Clom Side. En Clom Side hizo una parada para sacar de su cuenta bancaria miles de dólares que prácticamente no afectaron los ceros en su cuenta bancaria. 

	Palau enrolló sus manos sobre su torso y se quedó pensativo. Martínez negó con un movimiento sutil de cabeza. 

	―Y justo la última llamada, a las quince con veintitrés minutos, la hizo de nuevo en Okta, al mismo número de antes ―concluyó haciendo un recorrido con su dedo de lo que pensó que hizo durante esas horas.

	―Es evidente que Eliot Woods tenía relación con alguien de Okta, faltaría ver qué hizo con el dinero, si lo ocupó en prostitutas o drogas, o algo más… ―musitó Palau, tan pensativo como todos. 

	―En definitiva, necesitamos el móvil de Eliot, estoy con Estcoll al pensar que esto se trata de una venganza. Aunque no veo cómo se conecta con el caso de los padres ―apuntó Martínez, pasándose la mano por la nuca. 

	―Estoy de acuerdo, por lo que les recomiendo que vean el caso como aislado. Así no harán conjeturas que solo los enredarán más. Enfóquense en la víctima, presiento que ahí está la clave para dar con el asesino, además, al encontrarlo se podrá ver si hay relación con la muerte de los padres ―instruyó Palau, poniéndose de pie. 

	Martínez le dio la razón. 

	Podía ser que hubiese similitudes en ambos casos, pero desde el hecho de existir una latente amenaza entre el desconocido del vídeo y Eliot, dejaba entrever que el posible vinculo podía no hallarse. 

	La frustración ante ese hecho me dominó unos minutos, porque la intuición me decía otra cosa distinta, pese a que ya tenía visto que las casas fueron perpetradas de diferente manera. Dudé que los padres le hubieren abierto la puerta al asesino, como lo hizo el hijo. Me contuve y aparqué mi intuición y desmembré los casos a fin de resolver el asesinato de Eliot Woods.

	Palau se fue después de un momento, remarcando algunos puntos de la investigación, como la necesidad de apurar a los peritos, algo que Martínez hizo antes de la reunión. 

	―Me dijeron que harían lo posible para enviar el móvil por la tarde o, a más tardar por la noche ―indicó el jefe, resoluto. 

	El fiscal asintió. 

	―Bien, cerciórense de que los peritos le den prioridad al caso, y en cuanto tenga el móvil hackéenlo y revisen todo el contenido ―apuntó agarrando el legajo de documentos que le entregué, copias de las pruebas y todo lo recolectado. Cuando tuviésemos al asesino en las manos le entregaría los originales. 

	Lo despedimos y, así como llegó, se fue. 

	Mandé a descansar a Sarmiento y a Gaona, quien, para ese caso, estaba bajo mis órdenes, pese a que teníamos el mismo rango. 

	Erik me llamó un momento después. 

	―¿Andreas, vas a ir siempre con la viuda? ―preguntó en cuanto contesté. 

	―Sí, ¿por? ―indiqué extrañado. 

	―Bueno, necesitamos que nos dé la autorización para poder entrar a las grabaciones del circuito interno. Hemos estado hablando con los de seguridad y solo ella o el difunto podían autorizar para desbloquear las grabaciones anteriores. 

	―Está bien, no te preocupes, una vez esté en la casa de seguridad le preguntaré y luego te llamo ―confirmé, agarrando las fotografías que debía mostrarle. 

	Colgué después de medio despedirme y salí en dirección a la casa de seguridad. 

	Sentí una sensación extraña, no era una sensación incómoda, sino rara. Estaba impaciente por llegar a la casa de seguridad y ver esos ojos verdes. 

	Arranqué el auto y conduje a buena velocidad, sobrepasando algunos autos para apresurarme. 

	En parte, me sentí mal por Dove Woods. ¿Con qué clase de personas se casó? Además, lo que le iba a decir no era nada bueno, prácticamente estaba a punto de decirle que su marido pasaba su tiempo con prostitutas o drogándose, algo que, por mucho, no me gustaba. 

	Antes de llegar, llamé a Erik y le pedí que citara para esa tarde a los empleados de la mansión y para la mañana del día siguiente a los familiares, no debía olvidarlo. 

	Frente a la casa, agarré las fotografías y resoplé antes de bajarme. En la calle, oteé el lugar, estaba vacío, a excepción de un señor mayor que paseaba a su perro, sin embargo, estaba muy lejos y de espalda. 

	Tragué el nudo que se me hizo, pese a que no supe qué lo causó.

	Me deshice del presentimiento raro y caminé a la casa, saludé al oficial que estaba vigilando, sin hablar, solo con un movimiento de cabeza, el cual correspondió de la misma forma. 

	Al menos había recordado hablarles a los oficiales antes de acudir a ver a la viuda. Pero lo cierto es que me sentí muy disperso y confundido. 

	Toqué la puerta. 

	―Soy el inspector Andreas Estcoll ―me identifiqué para que tuviese la confianza de abrir. 

	Unos pasos cortos y comedidos sonaron con suavidad al otro lado de la puerta. De repente, abrió con brusquedad y tras de esta apareció Dove Woods con un amago de sonrisa y una mirada brillante que captó la mía. 

	Sus ojos grandes, verdes y expresivos me redujeron la presión arterial, el corazón se me paralizó por un segundo y luego me latió con prisa. 

	Tenía enfrente a la mujer más sensual del mundo, vestida de forma desenfadada, luciendo más joven y hermosa que nunca. Llevaba el cabello castaño, liso y largo, cayendo sobre sus hombros delicados hasta concluir en sus preciosas tetas que hicieron que cierta parte de mi anatomía se alzara al percibir sus pequeños pezones remarcados por la tela del sostén de encaje blanco que llevaba, mismo que noté por el diseño que se trasparentó en la camisa de tirantes del mismo color. La camisa se ajustaba a su pequeña silueta, a su ceñida cintura y llegaba hasta la mitad de su abdomen, donde unas mayas negras continuaban cubriendo su vientre plano y enmarcando sus caderas tentadoras, en las que me vi afincando las manos para moverla sobre mi cuerpo. 

	Verla así, tan entusiasmada con mi visita fue como escuchar el canto de una sirena y, por un minuto, me olvidé de la razón que me llevó a ella, por un minuto me olvidé de todo, y solo quise empujarla contra la primera pared disponible y besar sus mullidos labios que humectó con la punta de su lengua. 

	Me perdí, me perdí en su cuerpo, en ese ligero aroma femenino, floral y dulce que me colmó las fosas nasales. Me perdí en su porte desembarazado, en sus pies descalzos, en su figura delicada, suave y tan afrodisiaca. 

	Tragué saliva y dudé entre detenerme y hacer lo que esos verdes ojos me pidieron de forma acallada. 

	¡Joder, qué pecado!
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	uego de una mirada «rápida» en la que la examiné por completo, sacudí la cabeza. 

	―Inspector Estcoll, ¿qué le trae por aquí? ―preguntó curiosa, haciéndose a un lado para dejarme entrar. 

	Carraspeé y entré, pasando a su lado, rozando su vientre bajo, casi sin querer, solo fue porque el espacio del pasillo para entrar era pequeño. Me atraganté y lo disimulé con una tos fingida y pasándome la mano por el cabello, misma mano que cosquilleó al sentir su vientre caliente y plano, el mismo que, por un segundo, me imaginé besando para descender al sur de su anatomía y procurarle un orgasmo con la boca. 

	De nuevo, me repetí que tenía que quitarme las ganas de tener sexo de otra manera, así evitar faltarle el respeto a la viuda y mantener la cordura. 

	Pasé a la sala y cerró la puerta, caminando a unos pasos por detrás, hasta que me quedé parado a mitad de la sala y pasó al lado, dejando una estela de su aroma floral que traté de no inhalar profundo, un esfuerzo en vano e inútil que solo hizo que se me alterara la presión cardíaca y tuviese visiones con ese cuerpo que despedía tan incitante aroma. 

	Exhalé y puse en marcha al inspector. 

	―Lamento molestarla, señora Woods…

	―Llámeme Dove, por favor ―pidió interrumpiéndome, ordenando la sala que estaba movida para hacer más espacio al centro, de donde recogió una toalla. 

	Entendí que estaba haciendo ejercicio cuando llamé a la puerta y mi mente degenerada pensó en las posibilidades de aquel simple acto mundano. 

	Me relamí los labios y me obligué a recordar las razones por las que estaba ahí. 

	―Dove… ―repetí―, he venido para hacerle más preguntas y, porque necesito hablar sobre su marido ―indiqué recomponiéndome del todo. 

	El rostro se le desfiguró y asintió, dejando de lado ese brillo particular que la hizo ver realmente atractiva, no solo por su físico, sino por ese algo que me resultaba tan jodidamente excitante con respecto a esa mujer que no solo era muy guapa, sino muy inteligente. 

	―Siéntese, por favor ―pidió mordiéndose el labio un poco insegura―. ¿Quiere algo…?

	Negué antes de que terminara la pregunta. 

	Suspiró y nos sentamos, ella en el sillón orejero y yo en el de dos plazas. 

	―Verá, hemos estado investigando para llegar a la verdad detrás de lo que le sucedió a su familia, por desgracia, hemos averiguado algunas cosas sobre su marido y… Sin embargo, antes tengo una pregunta personal ―apunté poniendo toda la atención en ella, sabiendo que era mejor preguntarle antes lo del cambio del nombre que después de decirle lo del marido. No sabía cómo iba a reaccionar. 

	Asintió sin dudar, dándome espacio para preguntarle sobre el cambio de nombre, sobre la razón.

	Una medio sonrisa fugaz le ensanchó los labios, solo por un segundo. 

	―Hace unos años tuve un novio que no era bueno, tenía ciertas cosas, ya sabe, como muchas personas ―comenzó contando y supe por dónde iba lo que quería decir―. Con el tiempo, rompí con él, no se lo tomó bien, créame que traté de hacer lo más delicada que pude, pero… ―Negó con la cabeza y se encogió en su puesto, algo que hizo que el corazón se me agitara―. Por un tiempo no lo vi, me cambié de departamento y creí que sería suficiente, no obstante, regresó al ver mi nombre en los periódicos. Al principio dijo que solo quería disculparse y poco más, sin embargo, no tardó en volver a exigir que nos viésemos y… Bueno, no quería seguir más con ello, así que quise cambiarme el nombre y volver a bloquearlo, a dejarlo fuera. No era un mal hombre, solo no sabía querer bien ―terminó con una mirada triste. 

	Se me entornaron los ojos y se me revolvió la bilis. Quise apuntar que pudo haberle puesto una denuncia por acoso, o hacer algo más, que un simple cambio de nombre no era suficiente. 

	―¿Y no la siguió molestando? ―cuestioné incrédulo, porque no creí que un simple cambio de nombre solucionara el problema. 

	Sonrió, una sonrisa que le llegó hasta los ojos, los cuales brillaron. 

	―La siguiente vez tardó en dar conmigo, y cuando lo hizo, ya tenía a un guardia que me seguía a lo lejos y, digamos que terminó con la mano quebrada y con una advertencia clara de que lo denunciaría. No siempre soy tan buena ―dijo arrugando la nariz en un gesto de lo más pueril y sexy. 

	Se me alzaron las cejas. 

	Dudé que no fuese buena solo por hacerle eso a un maldito acosador, hasta mucho se tardó. 

	Asentí y tomé aire sin saber cómo proceder. 

	―Como podrá entender, hemos estado investigándolos a ustedes, es decir, a su marido a usted. ―Asintió despacio―. La intuición me dictaba que, en el caso de su marido, podía tratarse de alguien conocido, de ahí que le preguntase tanto por los familiares y empleados. 

	Parpadeó un tanto incómoda, removiéndose en el sofá, mientras su cabello despejó parte del canalillo al que se me fueron los ojos por un segundo.

	―La forma en la que entraron a su casa y demás, nos llevó a pedir el registro de la empresa, donde señalaba que su marido fue el último en abrir la puerta.

	Su interés se disparó y sus ojos se abrieron. 

	―Además, fue quien desactivó las grabaciones de la empresa de seguridad…

	―Quizá el asesino lo obligó ―se adelantó confundida. 

	Negué. 

	―La empresa nos envió lo poco que se grabó antes de que se desactivara el circuito y… No solo muestran al hombre que creemos que la atacó y a su esposo hablando, sino que también enseñan que fue su marido quien desconectó el sistema…

	―Pero ¿por qué se pondría en riesgo así? ―cuestionó sin comprender nada, en sus ojos vi bailar mil ideas y conjeturas.

	―Por la interacción que hubo entre ambos, calculo que su marido conocía a ese hombre. Nos falta saber mucho, no obstante, con las grabaciones nos quedó claro que lo conocía, incluso un subinspector logró saber qué dijo su marido, puesto que, como indicó en su declaración, el hombre estaba cubierto y no mostró el rostro a la cámara, bueno, a excepción de una vez, y solo logramos leer los labios de su esposo y, por lo que pudimos entrever, se trataban. 

	Ante su estupefacción y sabiendo que no había una forma para ablandar la noticia, saqué las fotografías del interior de la chaqueta y busqué las dos que tenía del desconocido y posible asesino. 

	Las puse enfrente suyo y sus ojos descendieron de los míos a las imágenes. Cuando vio la primera fotografía, la de lejos, sus ojos se abrieron y después se quedó observando la otra, con fijeza, asombrada. 

	―Es él… ―musitó por lo bajo y luego se tapó la boca. Su cuerpo entero se tensó y sus facciones se distorsionaron, el miedo caló en sus pupilas dilatadas―. ¡Por Dios…!

	―¿Reconoce la ropa? ―pregunté para confirmar. 

	Asintió repetidas veces. 

	―Sí, claro que sí. Recuerdo tratar de arañarle y ver la chaqueta y los guantes, quería arañarle para que me soltara, para que me dejase de tocar, para que quedase su ADN bajo mis uñas… ―Su respiración se hizo más irregular y parecía a punto del colapso. 

	Quité las fotos y me acerqué. 

	―Tranquila, ya está ―dije conciliador, agarrando sus manos heladas y delicadas, mismas que temblaban. 

	Sus ojos subieron a los míos, esos ojos verdes, cristalinos y enrojecidos a causa de contener el aliento. Tomó aire y tragó saliva con dificultad. 

	Nuestras miradas enlazadas me hicieron calentarme de una manera distinta, una manera que me hizo sentir cosquillas que iban desde la mano que apretaba las suyas, hasta el pecho. No, no era deseo sexual, fue algo más… algo a lo que no pude darle nombre. 

	Sus ojos se quedaron en los míos demasiado tiempo, mientras se tranquilizaba. Fue ella quien despegó la vista y deslizó una mano para limpiarse una lágrima gruesa que rodó por su mejilla. 

	―Lo siento, no estoy siendo de mucha ayuda ―comentó con una sonrisa lastimera. 

	―No se preocupe, lo está haciendo bien, Dove ―aseguré y solté la mano que seguía prensando con la mía, envolviéndola como si ahí perteneciera. 

	Me sacudí esas ideas de lo más románticas que no iban conmigo. Debía centrarme y ponerme en marcha, es decir, faltaba por hacer. 

	―¿Alguna vez lo vio, aunque fuese de lejos? ―pregunté para luego carraspear y regresar a ser el inspector. 

	Negó con la cabeza. 

	―No, nunca lo vi. Recordaría a un hombre tan rubio como ese, tengo buena memoria y no se me hace ni un poco familiar ―respondió a media voz, observándose las manos, inquieta. 

	―Las grabaciones nos hicieron creer que alguien podía estar intimidando o amenazando a su marido, así que buscamos en su e-mail algo que nos guiara y… Encontramos correspondencia entre su esposo y Comp. D’Antuono.

	―¿Quiénes? ―interpeló extrañada sin reconocer el nombre, algo que no me extrañó en absoluto.

	―Comp. D’Antuono es una empresa creada por Lorenzo D’Antuono el líder de «La Sacra Corona Unita», es decir, la mafia italiana ―respondí sin mucha emoción. 

	Se le frunció más el entrecejo y parpadeó. 

	―No, no lo comprendo. ¿Por qué mi marido hablaría con esas personas?

	―No estamos seguros, de momento solo sabemos que ellos le pidieron el 4 % de las acciones participativas del Conglomerado Woods. 

	Sus ojos se abrieron más, hasta que sus largas y rizadas pestañas llegaron a sus párpados.

	―¡Qué! No, no tiene sentido, Eliot no arriesgaría a la empresa por hacer trato con esas personas, que… ―Se rascó los brazos, exasperada. Un segundo después, pareció que sus ojos se encendieron ante una idea―. ¿Acaso fueron ellos? Es decir, si mi marido no cedió, quizá querían vengarse… No se me ocurre nada más. 

	―No, en realidad no creemos que sean ellos. Parece que hace unas semanas su marido les pagó el monto que hubiese equivalido al 4 % de las acciones, incluso más ―indiqué sin dejar de observarla. 

	Resopló y se pasó la mano por la frente. 

	―Creí que… Dios, creí que ese dinero lo ocupó en comprar una casa que quería para ir de vacaciones y así desembarazarnos del trabajo por unos días ―comentó triste y decaída. 

	―¿Eso le dijo? 

	―Sí, me dijo que era una casa bonita en las Maldivas, que estaba a buen precio y que por eso tenía que hacer rápido la compra. Si hasta autoricé que se le diera el dinero en un solo desembolso y… ―Calló, perturbada con la revelación de que su marido no era lo que pensaba. 

	Sus hombros se hundieron y su boquita mullida se abrió unos milímetros. 

	―Eliot no… No me haría eso, no me mentiría. Tenía sus cosas, lo admito. ―Su rostro enrojeció y sus ojos admiraron el piso―. Era un hombre que pasó por mucho que, en su niñez y adolescencia, incluso en su juventud, estuvo bajo las órdenes estrictas de sus padres, quienes querían lo mejor para su único hijo. No es que fueran reglas muy estrictas, ¿sabe?, pero Eliot quería ser más, soñaba con hacer cosas distintas, tenía sueños que no los avalaban sus padres, y en la adultes supo que lo mejor era seguir sus consejos y… Y después de casarnos quiso ser ese hombre que sus padres anhelaban que fuese y… ―se detuvo, detuvo su verborrea. 

	En su cabeza no podía imaginar a su marido haciendo algo mal, lo supe por la manera en la que se desesperó al tratar de justificarlo, más para sí que para mí. 

	―Lastimosamente, hay más que solo eso…

	Sus ojos grandes y expresivos se alzaron y me miraron rogando que me detuviera, pero no podía hacerlo. 

	―Rastreamos las llamadas que realizó ese día, tratando de ver si hizo algo más, puesto que en el registro de la empresa de seguridad mostró que a las diez de la mañana salió de su casa, y… La primera llamada la hizo desde Okta ―solté para que entendiese el trasfondo de la realidad que desconocía. 

	Se quedó callada, mirándome, sin moverse ni un centímetro. 

	―No lo entiendo, ¿qué hacía ahí? ―preguntó sin dar crédito. 

	―No lo sabemos, nos hace falta mucha información de momento, sin embargo, necesitábamos saber si usted tenía alguna idea, tal vez su marido… ―carraspeé―, tal vez él quería calmarse después de lo que sucedió con sus suegros y…

	―No, Eliot no haría eso… ―pero su voz se fue apagando y su boca cerrando―. Tomaba algunas pastillas, lo vi alguna vez, no obstante, me dijo que fueron recetadas ―apuntó temblorosa porque cada vez la imagen de su esposo se desdibujaba más. 

	―Ese día fue dos veces a Okta, la primera a las once, y después cuando lo llamó estaba en Clom Side, lugar donde entró a una sucursal bancaria y sacó algunos miles, para después regresar a Okta ―indiqué con calma, despacio. 

	Se apretó la cabeza con las manos. 

	―No entiendo ―musitó―. Eliot no tenía por qué estar ahí, no…

	Se pasó las palmas por el rostro.

	―Estamos por averiguar si tal vez tenía que ver con la amenaza que creemos que recibió ―dije como consuelo, sin embargo, no levantó la cabeza, ni siquiera me miró por un momento.

	Saqué las fotos de «La Sacra Corona Unita» antes de olvidarlo y las puse frente a ella.

	Alzó los ojos y miró las imágenes. 

	―¿Los reconoce? ―interrogué.

	Negó con la cabeza, despacio, revisando a cada uno de los miembros que se sabían que vivían en el país. 

	―Nunca he visto a ninguno, la verdad, no se me hacen familiares sus rostros. Tienen facciones fuertes como para olvidarlos ―respondió a media voz y sentí su cansancio. 

	Asentí despacio. 

	―Bien, gracias. Solo necesitamos una última colaboración. 

	Alzó la cabeza y sus ojos dejaron de brillar del todo, agotada. 

	―Queremos acceder al circuito interno de su casa. El asesino borró las últimas horas previas al crimen, sin embargo, teniendo las imágenes de su rostro parcializado y la estimación de sus medidas necesitamos saber si alguna vez llegó con anterioridad a su casa. 

	Suspiró profundo. 

	―Necesita el código… ―reconoció y después se levantó y fue hacia la librera, se agachó y aparté la mirada cuando su trasero con forma de corazón estuvo muy cerca de mi cara. 

	Algo de decencia conservaba y volví el rostro al frente, además, aquella mujer tenía suficiente como para agregar a un mirón. 

	Agarró un libro y se irguió, arrancó una hoja del final y luego caminó hasta su habitación. 

	La seguí con los ojos y pude ver el interior de la habitación pequeña. En el suelo tenía la maleta y me llamó la atención el encaje blanco de unas braguitas que estaban extendidas encima de todo. 

	Tragué saliva con dificultad, por suerte ella volvió y me entregó la hoja, cerrando la habitación a su espalda. 

	Agarré el papel y la observé, interrogante. 

	―Detesto al autor y no tengo nada en dónde anotar ―explicó con respecto a la hoja arrancada que en la que estaba garabateada las indicaciones de cómo acceder a las grabaciones―. Ahí está el código y la forma para entrar, para acceder como si fuese yo, si entran como Eliot no podrán acceder con esa clave. Así mi marido se aseguraba que no pudiese borrar nada… ―indicó seria. 

	―¿Perdón? ―pregunté sin entender a qué se refería. 

	Inhaló profundo. 

	―Con mi código no se puede borrar, solo ver. Lo hizo como forma de estar seguro de que nunca llevaría a un hombre a casa. No le gustaba darme esa clase de libertades ―apuntó un poco seria, pese a que su descontento no fue tan perceptible. Cerró los ojos y negó―. Fue una medida que acogió cuando supo que mi exnovio ―casi escupió el término― me halló por segunda vez, decía que era para protegerme, ahora ya no sé ―exclamó con la voz temblorosa y una media sonrisa nerviosa, no queriendo demostrar cuánto le afectó lo que le dije de su marido. 

	Inspiró hondo y se mordió el labio inferior. Su cuerpo entero tembló. 

	Me sentí mal por ella, me sentí como un jodido idiota por estar perturbándola con lo que descubrimos de su marido. Ya no por cuestión de manchar la imagen del difunto, sino porque estaba enseñándole una cara muy distinta de su esposo. 

	Dudando sobre qué hacer, recogí las fotografías y guardé todo en el bolsillo interior de la chaqueta, para luego levantarme. 

	―Habrá más, ¿verdad? ―cuestionó con suavidad, tapándose la boca. 

	―No lo sé ―respondí a sabiendas que no podía asegurarle que no iba a encontrar más mierda en la vida de su pareja. 

	Asintió y no dijo más. 

	Me despedí de ella, y antes de que saliera por la puerta, me detuvo. 

	―Inspector. ―Su voz suave y femenina me paró y me hizo girar sin abrir la puerta, aunque sosteniendo el pomo. 

	―Diga. 

	―Podría pedirle un favor. ―Sus ojos se clavaron en los míos y el anhelo refulgió en sus pupilas. Asentí sin dudar―. Podría decirme todo lo que encuentre de mi esposo. Sé que es una petición tonta, y que ya nada cambiará sobre lo que fuimos, pero… 

	―Será un placer mantenerla al tanto de la investigación ―aseguré sintiéndome mal por ella, por todo lo que acababa de decirle y las emociones que removí. 

	Me regaló una media sonrisa y me despidió sin moverse, sosteniéndose con una mano casi en la garganta y la otra sobre su codo, en un abrazo que me dejó claro que no se sentía bien. 
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	uera, vi las indicaciones en la hoja de papel arrancada de un libro de un famoso escritor. Compartí su opinión sobre el autor y sus ideas de la «Nueva Era». En algún momento leí uno de sus libros y lo que comencé pensando que era un libro de ficción, resultó que no era tal y que era un libro «autobiográfico» con ideas de lo más rocambolescas y absurdas. 

	En el coche, tomé una fotografía y se la envíe a Benítez, así podría acceder a las cámaras de seguridad. Pudiese ser que las grabaciones del día del asesinato estuvieran borradas del todo, pero si lográbamos encontrar al sujeto en otro día… uno donde se le viese el rostro… Eso sería suficiente. 

	Con esa idea en mente, arranqué el vehículo, no sin antes girar la cabeza y observar la casa de seguridad, pese a que solo me despedí del custodio. 

	Suspiré y pensé en la viuda, en Dove. 

	Tuve el presentimiento que la pareja no estaba en su mejor momento cuando Eliot Woods fue asesinado. La sensación de que Dove sufría cierto grado de violencia intrafamiliar me cerró el estómago y tuve que ponerme en marcha antes de bajar e ir a preguntarle. No era algo que me competía, además, tenía que llegar a la comisaría. Había mucho trabajo por hacer, muchas pruebas que escudriñar, además, tenía un mensaje de Erik donde me confirmó que los empleados acudirían en la tarde a testificar, así que quedaba mucho por hacer. 

	
***

	PASÉ TODA LA SANTA TARDE ENTRE TESTIMONIO Y TESTIMONIO, sin descanso, solo tuve tiempo para almorzar y poco más, algo que necesitaba mucho, puesto que no desayuné nada y por la tarde ya estaba por caerme de lo mal que me sentía. 

	Las entrevistas fueron casi similares una de otras. Con la ayuda de Sarmientos, quien llegó antes de la hora de entrada, logramos sacar los testimonios de todos los empleados y, por desgracia, nadie reconoció al desconocido rubio de las cámaras de seguridad, aunque uno de los guardias lo dudó un rato, para después negar en redondo. 

	Estábamos sin muchas salidas, esperanzados a que las pruebas periciales arrojaran algún indicio sobre la identidad del asesino, mientras, no teníamos mucho más que hacer…

	Desde la oficina, llamé a Erik para saber cómo iban en la búsqueda de imágenes, con la esperanza de que hubiesen hallado algo durante esas horas. 

	Por suerte, Woods era un poco paranoico y tenía dos copias en los servidores, mientras uno estaba siendo analizado por los peritos para determinar si podían recuperar la grabación del día del asesinato, el otro estaba siendo utilizado por Benítez y Erik.

	―De momento hemos pasado dos semanas anteriores del asesinato y nada ―respondió apesadumbrado, casi tan decaído como yo, porque comenzaba a no tener idea de hacía dónde más reconducir la investigación. 

	Sin el móvil, sin las grabaciones, sin huellas o algo más, estábamos desorientados, como gallina sin cabeza. 

	―Bien, sigan, a ver si encuentran algo, si en unas horas no hallan nada, vayan a descansar ―ordené sin ánimos. 

	Acató la disposición y colgamos sin más. 

	Me senté en el sillón y comencé a repasar las pruebas que teníamos, los testimonios de los empleados. Incluso les pregunté por el nerviosismo que mostró Eliot, o las salidas que, valga decir, le encubría a la esposa. 

	Primero, nadie vio al sospechoso. Segundo, todos sabían que Eliot llevaba meses saliendo sin decirle a Dove. Mientras ella creía que se quedaba en casa, su marido salía, nadie sabía dónde, puesto que dejaba siempre a los escoltas en casa, solo los llevaba cuando salía con Dove, algo que me resultó extraño. Tercero, todos estaban conscientes que la locura de Eliot aumentó cuando sus padres fallecieron, y que Dove tuvo que hacerse cargo de todo. Además, todos tenían un excelente concepto de ella, la miraban como la perfecta esposa que se desvivía por su marido, que lo procuraba y que trataba bien a los empleados. A las «asistentes domésticas» casi se les salió las lágrimas cuando supieron de lo que pasó su jefa, y muchos de los de seguridad estaban de acuerdo en que Eliot no merecía a una mujer como Dove. Les pregunté si sabían de alguien que quisiera dañarlos, fuese a él o a ella (lo que incluyó hacer hincapié en amantes, acosadores, personas dentro del círculo familiar que quisieran la empresa y demás) y, todos dijeron que, al menos con Dove era improbable. 

	El segurata que le hacía de sombra me aseguró que no tenía amantes, ni se acercaba de forma inapropiada a ningún hombre, que hasta quienes estaban a su servicio inmediato eran mujeres. A él le pregunté sobre el acosador y solo me indicó que no estaba con ella en esos años, sino después, pero que el anterior guardaespaldas le indicó lo que le pregunté. Después de ese incidente con el exnovio y acosador, no podía reportar ni uno. 

	Le cuestioné sobre el día del asesinato. Estuvo con Dove hasta las veinte horas, cuando recibió una llamada para avisarle que su madre estaba en el hospital, de nuevo. Según lo que me explicó, su mamá tenía cáncer y estaba en la etapa terminal, por lo que su jefa, cada que le decían que se estaba poniendo mal, lo enviaba con su madre, incluso me dijo que ella le pagaba el hospital y siempre le preguntaba por su salud. 

	―La señora Woods es la mejor empleadora que he tenido desde siempre, es amable, alegre, y considerada, más que cualquier persona que he conocido. Cuando mi madre enfermó la primera vez, el señor Woods no quería que me despegara de su mujer, de eso ya han pasado meses y ella, sin que su marido se diera cuenta me hizo ir con mi madre. Nunca le dijo que me ausentaba algunos días y se quedaba sola ―indicó serio, con la mandíbula apretada―. De haber estado ese día ―negó y resopló sacando el aire de su cuerpo con fuerza―. Nada le hubiese pasado a ella. Puede que no lo sepa, inspector, pero le aseguro que esa mujer es un ángel que no se merecía cómo la trataba su marido o lo que le pasó. Es una buena persona ―concluyó molesto. 

	Cuando le interrogué sobre la relación de ellos, fue más enfático que los demás. 

	―Puede que los otros no se lo digan, pero el señor Woods la manipulaba demasiado, la hacía sentir mal cada que salía sola. ¿Sabe?, ni siquiera tiene amigas, sí, habla con muchas mujeres, pero no son sus amigas, no en realidad. Ese hombre solo la maniataba y si ella lo permitía es porque de verdad lo amaba, sin embargo. ―Negó enardecido y entendí que nadie estaba de acuerdo con el matrimonio, que todos veían lo mismo que entreví ese día cuando ella indicó que con su clave de acceso no podía borrar los vídeos. 

	Aparqué el testimonio de su sombra y pensé en ello. Si la con la clave de ella no se podía borrar nada, significaba que el asesino entró con la de Eliot, y que él se la debió de dar antes de matarlo, o que la encontró en algún lugar. 

	Le llamé a Erik una vez más y le pedí que buscara en la oficina o en el cuarto de la pareja para ver si hallaban una clave similar a la de Dove Woods. Tal vez con eso se podría meter al servidor y ver si, de casualidad se podía recuperar las grabaciones más rápido. 

	Erik y Benítez dejaron lo que tenían entre manos y se pusieron a buscar. 

	Llamé a los peritos encargados de las grabaciones y les hice ver la información que teníamos sobre los servidores. 

	―Haberlo dicho antes… ―musitó uno de ellos, puesto que me pusieron en altavoz. 

	―Hasta hoy hemos sabido que hay dos códigos ―indiqué como disculpa. 

	―No hay problema, aunque hubiese sido mejor comenzar por ahí. Llevábamos horas con el programa para descifrar la clave y nos ponía dos cifras distantes como buenas y… Hemos estado probando varias combinaciones. 

	―Esperen, os mando la clave de Dove y con eso podrán eliminar su clave y tendrán la del marido como resultado ―afirmé alegre. 

	Uno de ellos resopló. 

	―¡Esa sí que es una buena noticia! ―aceptó dejando salir el aire contenido, aliviado. 

	Les envié la clave de la señora Woods y con eso, pusieron otra vez el programa a trabajar para asegurar que desencriptara la clave de Eliot y pudiesen acceder al ordenador.

	Feliz, iba a marcarle a Erik para que dejase de buscar, pero no llegué a hacerlo, puesto que el móvil me sonó, respondí de inmediato. 

	―Justo te iba a llamar…

	―Andreas, hemos encontrado algo, no sabemos si sea relevante o no ―musitó Erik cortándome, serio. 

	―¿Qué encontraron? ―pregunté intrigado, reacomodándome en la silla. 

	―Bueno, estuvimos viendo en el escritorio de Woods, encima tenía muchos papeles del conglomerado, nada importante, ningún código parecido al de la señora Woods, pero encontramos una tarjeta de membresía a un club BDSM…

	―¿Cómo? ―pregunté sin entender nada.

	―Sí, Benítez la identificó, dice que es un club que pasa abierto las 24 horas del día, en el que además se trafica mujeres, drogas, entre otras cosas, un club en donde se reúnen los altos mandos de «La Sacra Corona Unita» ―concluyó. 

	Se me alzaron las cejas y me quedé estupefacto, sin mover ni un solo músculo, sin saber cómo procesar esa información. 

	¡Joder con Eliot Woods!
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	espués de algún intercambio de palabras en donde le pedí a Erik que me enviase todos los datos del club, agarré todo lo que me podía servir y, con una idea en mente, salí de la oficina.

	―Andreas ―llamó Martínez, quien estaba a unos pasos, obstruyendo la salida. 

	―Dime.

	―Han venido a dejar el móvil de Eliot Woods y necesitan que firmes. 

	Caminé más rápido, apresurado, directo a recibir al agente que estaba entregándome el paquete sellado y con toda la parafernalia correspondiente para pasar la cadena de custodia. Tragué saliva al tomar la caja en la que estaba el móvil y sentir la carga de tener una prueba tan importante en las manos. 

	Despedí al agente. 

	―¿Vas a ir a dejárselo a Gaona? ―preguntó Martínez, observándome de soslayo, sin despegar del todo los ojos de la caja. 

	―Sí, no sé si ya entró, supongo que sí, por la hora. Me encantaría que se pusiera a hackearlo ya mismo. Necesitamos avanzar, además, Erik y Benítez acaban de descubrir algo… 

	―¿Qué? ―interpeló poniendo toda su atención en mí. 

	―Descubrieron una tarjeta de membresía de Eliot a un club de BDSM, «The Crypt». 

	―Espera, ya sé cuál es ―indicó Martínez luego de cerrar los ojos por un segundo, entendiéndolo todo―. Es el club donde se reúnen los cabecillas de «La Sacra Corona Unita», que dicho sea de paso, varias veces han querido los federales cerrar, o al menos registrar, pero el dueño es astuto y no es de los que deja cabos sueltos, al contrario, se protege, por un lado con los de la mafia italiana, y por otro… ―Inspiró hondo y se pasó la mano por la nuca―, solo te diré que hay muchas personas influyentes en ese maldito club, estoy hablando de hombres con mucho poder, con el poder de despedirte a ti, a mí y a medio pueblo. 

	Asentí al comprender lo que me estaba diciendo entrelíneas. 

	―No menciones a «La Sacra Corona Unita», de lo contrario levantarás muchas sospechas, solo pregunta por el señor Woods y el rubio ese que sale en las imágenes, lleva su foto, ni una sola más, Andreas. Quiero que salgas de ahí por tu propio pie y respirando ―pulló sin ocultar su preocupación. 

	Me palmeó la espalda y caminamos hablando del caso, hasta que llegamos al ascensor y se nos unió Fraga.

	―¿Cómo va la investigación? ―preguntó casi sin querer. 

	―De momento, no tenemos mucho ―respondí evasivo, porque su pregunta sonó extraña. 

	Tampoco es que me despertara sospechas de que algo raro le sucedía, pero de todas formas se me hizo de lo más peculiar su interés, en especial cuando observó la caja de evidencia y vio la etiqueta con los datos de lo que contenía. 

	El ascensor fue primero al piso de la Unidad de Delitos Cibernéticos donde me quedé y busqué a Gaona para que me ayudase con el móvil. Tenía que descifrar la contraseña y así ver lo que escondía dentro Eliot Woods. A esas alturas tampoco me sorprendía nada. 

	Encontré a Adrián en su oficina. Toqué la puerta y me dejó pasar al instante cuando le grité que era «Andreas». 

	―¿Dime que es el móvil? ―preguntó observando con deseo la caja que sostenía entre las manos.

	Asentí. 

	―Toda tuya, pero ya sabes que luego me tienes que entregar la forma para decir que fuiste tú quien lo hackeó y todo eso ―apunté antes de entregarle la caja, la cual cogió casi arrebatándomela de las manos. 

	Negué con la cabeza, y sin más por hacer, y bajo su promesa de seguir las indicaciones y reportarme todo lo que encontrase, me fui y bajé a la primera planta, donde me encontré con Sarmiento, quien estaba volviendo de cenar, algo que me olvidé de hacer, por supuesto… Lo haría después, mientras, necesitaba saber si alguien reconocía al presunto asesino en el club The Crypt. 

	Le dije a Sarmiento que me acompañara y le informé todo lo que sabía sobre el club. Al parecer no era el único que desconocía lo que pasa en ese lugar, por suerte. Me sentí menos tonto por no saber lo que había detrás de la mafia, y resultarme extraño al verlo en el caso. 

	Antes de subir al auto, en la calle, compré cualquier cosa para comer y le di las llaves a Sarmiento para que condujera, así comer y no llegar con el estómago vacío. 

	Iba a necesitar mucha fuerza, en principio porque mi cerebro me hizo pensar en mil cosas, mil conjeturas de lo que podía haber dentro. 

	Me imaginé múltiples mazmorras lúgubres donde hombres mayores y pervertidos llegaban a someter a mujeres delgadas y debiluchas, que estaban ahí porque fueron secuestradas y vendidas a ese lugar. 

	Mil cosas pasaron por mi cabeza y… Pues no tenía razón. 

	
***

	LLEGAMOS AL CLUB CUANDO LA NOCHE ESTABA EN PLENO APOGEO, cuando la luna brillaba y los pervertidos salían, al menos eso pensé. 

	Entramos al lugar al minuto de hablar con el guardia y luego con la gerente de sitio, misma que se mostró reticente hasta que le mostré la placa y le dije a lo que íbamos, sin explayarme más allá de lo que me indicó Martínez. 

	Algo de sensatez tenía todavía, y no pensaba morir con una bala en medio del entrecejo, todo por investigar la muerte de un sujeto que, con cada cosa que descubríamos de él, me simpatizaba menos, pese a que el trabajo no era congeniar con la víctima. 

	La gerente nos hizo pasar. 

	―Conozco al señor Eliot. Era uno de nuestros clientes favoritos. Es una pena su muerte. Lo supe el día que salió en los periódicos y muchos quedamos en shock con la noticia ―comentó haciéndonos pasar al pasillo corto iluminado con luces rojizas. 

	Al pasar la cortina pesada que parecía de teatro, la cual abrió de en medio, me quedé paralizado al observar la sala grande del club. Era una sala llena de sofás de diferentes tipos, todos en color negro, hechos de la misma tela y conservando similitudes, pese a que algunos acogían a más personas que otros. 

	Había una pista de baile al centro, donde las luces estroboscópicas en rojo y azul iluminaban los cuerpos que danzaban al ritmo del Dj. Al lado izquierdo una barra de madera de buen tamaño, misma que se prolongaba y si se iba más al interior, llevaba a un pasillo por donde una pareja se perdió. 

	Pese a lo oscuro del lugar, se podían observar las caras de los presentes. Vi a más de algún político o empresario tonteando con chicas preciosas y cuyas edades debían rondar, como mucho, la veintena. Algunas chicas iban de cuero, otras vestidas como colegialas, conejitas, o diversos disfraces estereotípicos. 

	Tragué saliva y se me frunció el ceño. 

	―Creo que no ha entrado nunca a un club como el nuestro, ¿verdad, inspector? ―preguntó la gerente, una mujer de mediana edad, guapa, con el cabello cobrizo y las uñas largas y rojas, que estaba vestida con un body de cuero y unas medias de rejilla negras que terminaban en unas botas de caña alta de lo más peculiares. 

	Rio al notar mi expresión de desagrado. 

	―No se preocupe, el BDSM no es para todos. En fin, sígame, seguro la cantinera les podrá dar más información sobre el señor Woods y con quién se relacionaba ―informó, empujándonos hacia la barra. 

	Una chica alta y curvilínea se acercó y pasó una uña tintada por mi hombro. Me encogí y un escalofrío me cruzó el cuerpo, haciendo que me retorciera. 

	Sentí la risa burlona de Sarmiento a mi espalda. 

	―Y tú, guapo, ¿habías estado alguna vez en un club como este? ―cuestionó la gerente, hablando con Sarmiento, quien solo se encogió de hombros. 

	La mujer se relamió y le tocó los brazos tatuados, que llevaba descubiertos. 

	―La verdad, he estado en unos cuantos ―aceptó encogiendo los hombros. 

	Lo miré por un instante y me asombré al conocer ese dato. 

	La gerente se rio al captar mi expresión y siguió tocando a Sarmiento, quien parecía cómodo. 

	Al llegar a la barra, ellos se quedaron charlando, no sin que la gerente llamara a la cantinera, una mujer vestida completamente en una especie de traje elástico lustroso que iba desde el cuello y se amoldaba a su escultural figura, tenía muchos piercings en su rostro y algunos tatuajes que sobresalían en sus manos descubiertas y en su cuello. 

	―¿Quieres algo, hermoso? ―preguntó coqueta. 

	Negué. 

	―No gracias. Soy el inspector Andreas Estcoll y me gustaría hacerte algunas preguntas sobre Eliot Woods ―grité para que me escuchase por encima de la música estridente que retumbaba bajo mis pies de lo fuerte que era el bajo. 

	Miró por un momento a su jefa y esta le asintió sin dejar de hablar con Sarmiento, quien parecía estar en su elemento, en cambio, yo estaba incómodo, demasiado. 

	Era de gustos fuertes, me gustaba follar y hacerlo bien, duro. Hacer que una mujer gritara mi nombre era una habilidad que perfeccioné con los años, no obstante, en ese lugar todo me daba repelús. Ni siquiera quise tocar la barra al imaginar cuánto líquido de dudosa procedencia fue derramado en la madera. 

	La cantinera sonrío. 

	―Eliot Woods era uno de nuestros mejores clientes ―comenzó con el mismo discurso que la jefa―. Siempre estaba aquí en sus momentos libres. Le gustaba venir por la mañana cuando menos clientes se atiende, o por la tarde. Por norma siempre buscaba a las mismas chicas, aunque tenía su favorita: Liss. 

	Me apunté el nombre mentalmente, porque no quería que se sintieran invadidos si sacaba mi libreta de notas. 

	―Siempre que venía se tomaba algunas copas antes de pasar a las salas. Y bueno… ya sabe. Lo que sí le puedo decir es que, de un mes hacia acá, pasaba bastante tiempo aquí, a veces parecía que no tenía nada más por hacer ―hizo un gesto con la boca, entre extrañada, al tiempo que le restó importancia.

	―¿De casualidad vino el día de su muerte? ―pregunté con cautela. 

	Se lo pensó por un momento y luego asintió. 

	―Recuerdo que vino dos veces, por la mañana, como a eso de las once, pese a que solo estuvo poco más de dos horas, luego se fue, y regresó casi a las dieciséis horas, más o menos, y se fue una hora después, o así, quizá estuvo menos tiempo. No me fijé en ello. Tomó algunos tragos de su champaña favorita y eligió a Liss en las dos ocasiones. 

	Asentí como muestra de agradecimiento y luego saqué la fotografía del presunto asesino, el rubio grandote. La deslicé por la barra y le pregunté si alguna vez lo había visto. 

	Miró la foto con fijeza y luego negó con la cabeza. 

	―Lo siento, pero no, nunca he visto a ese hombre, lo recordaría porque, como se podrá dar cuenta, no encaja con nuestra clientela ―exteriorizó dándole un repaso a los hombres trajeados. 

	Oteé el local y tuve que darle la razón a la cantinera. 

	―¿Puedo ver? ―preguntó la gerente, asentí. Observó la imagen, tomándola de la barra y llevándosela cerca de los ojos. Negó―. No, no se me hace conocido. 

	Inspiré hondo, un poco desanimado. 

	―Quizá podamos hablar con esa tal Liss ―dijo Sarmiento, sin preguntar, con una gran sonrisa en los labios, misma que cautivó a ambas mujeres que me dejaron de mirar para posar los ojos en el tatuado subinspector que les hizo babear. 

	Casi me reí al verlas tan interesadas.

	―Creo que está libre por el momento ―señaló la cantinera, casi saltando en busca de la atención de Sarmiento. 

	―Sí, sí, claro. Inspector, ¿qué le parece ir con Love? ―miró a la cantinera―, y que lo lleve hasta las habitaciones de las chicas, así podrá hablar con tranquilidad con Liss. 

	Love, la cantinera, la miró mal por un segundo y luego asintió en mi dirección. Le agradecí a ambas y dejé a Sarmientos hablando con la gerente. Quizá le podía sacar algo más, quizá se sintiera con más confianza al saber que era un hombre que pertenecía a su mundo. 

	Love me llevó por el pasillo y luego giró hasta una puerta que se abrió luego de que ella pasase una tarjeta digital, cuando entramos, la luz me deslumbró por un instante. El sitio era común y corriente. Un pasillo largo y bien iluminado por focos normales, hincapié en lo «normal». 

	―Aquí es donde viven las chicas, y cuando no hay clientes buscándolas se quedan en sus habitaciones para descansar, a menos de que estén en turno ―explicó con calma y pasamos por algunas puertas cerradas―. Al estar abierto durante 24 horas siempre estamos alertas, puesto que hay clientes que tienen preferencias con una sola chica, como en el caso de Eliot Woods. 

	Asentí para que entendiese que le estaba prestando atención. 

	―Aunque, después de haber visto la nota en el periódico puedo entender por qué siempre elegía a Liss ―apuntó con una media sonrisa. 

	Se me alzaron las cejas, interrogante. 

	―Ya lo verá, inspector, ya lo verá… ―canturreó con una sonrisilla maliciosa justo antes de tocar la puerta frente a la cual nos detuvimos. 

	Se me frunció el entrecejo. 

	―Ya voy ―gritaron al otro lado de la puerta. Era una voz suave y femenina, un tanto empalagosa para mi gusto. 

	Segundos después, la puerta se abrió y comprendí lo que Love quiso decir… 

	De nuevo… ¡Joder con Eliot Woods!
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	iré a la mujer delgada y de mediana estatura que abrió la puerta. Se me desencajó la mandíbula y se me abrieron los ojos. 

	Escuché la risa de Love, se rio por lo bajo, pero como el pasillo estaba en silencio la oí a la perfección. 

	―¡Mierda! ―exclamé con suavidad, sin dejar de ver a esa mujer. 

	―Ya lo ve, inspector, a poco no se parece a la preciosa señora Woods ―apuntó Love con mucho sarcasmo, riendo por un rato más, en especial cuando vio mi rostro. 

	Joder… una y mil veces. 

	¿Pero qué cojones le pasaba a Eliot Woods?

	La mujer que tenía enfrente rondaba la veintena, casi igual que la «original», por decirlo de alguna forma. Tenía el mismo cabello oscuro, los ojos verdes y grandes, pese a que noté que el tono era un poco distinto. No era tan blanca como Dove, pero sí se parecía lo suficiente para saber que el maldito hijo de puta buscó la imagen de su mujer en otra. 

	―Liss, te presento al inspector Andreas Estcoll, quien está investigando la muerte de tu mayor benefactor, y está aquí para saber qué carajos le pasó a tu hombre ―declaró Love, irónica―. Bueno, yo os dejo para que hablen, que me estarán extrañando en la barra. 

	Se despidió y se fue por donde llegamos. 

	Liss chasqueó la lengua y me miró de pies a cabeza. 

	Podía parecerse un poco a Dove, pero ni en sus más intrépidos sueños sería igual. No era igual de elegante, ni tenía ese halo que hacía a Dove una mujer interesante y atrayente, aquella era una mala versión de la viuda, una versión con menos pechos, con menos gracia. Era… una versión de mala categoría, así me lo pareció. 

	Aparte, ese camisón vulgar que llevaba puesto, de color rosa pastel que no combinaba en nada con su tono de piel, me dijo que no tenía buen gusto. 

	No, no entendí a Eliot Woods. ¿Cómo podía cambiar a su esposa por esa mujer?

	―¿Entra, inspector? ―preguntó coqueta, agitando sus pestañas postizas.

	Inspiré hondo y dejando que el profesional se hiciere cargo entré a la habitación de aquella mujer. 

	Me dejó pasar sin apenas moverse, rozando su cuerpo con el mío, algo que me puso tenso y me hizo contener el aliento a fin de tocarla lo menos posible. Ni de cerca lo que sentí al rozar a la Dove real. 

	Dejé salir el aire y caminé hasta alejarme a una distancia prudente. 

	La habitación era sencilla, una cama pequeña, desarreglada, ropa por doquier, una televisión de buen tamaño y un armario con ropa de lo más sugestiva. 

	―Sé que el señor Woods era de sus clientes habituales…

	―Sí, lo era ―me interrumpió sentándose en la cama, con las piernas encogidas, enrollando la tela rosada del camisón sobre su pubis apenas cubierto por unas bragas minúsculas que me enseñó, y me hizo mirar a otro lado―. Le gustaba pedirme, ya sabe, soy muy buena en lo que hago. ―Guiñó un ojo. 

	Se me frunció el ceño. 

	―Si no es mucha indiscreción, ¿qué hacían? ―cuestioné a sabiendas de que nada tenía que ver con la investigación, no obstante, mi interés creció al saber que era una mujer vulgar, y eso nada tenía que ver con su profesión, sino con su persona. 

	Carraspeó y se sacudió el cabello. 

	―Bueno, debería saber que a Eliot le gustaba someter a las mujeres, golpearlas y decirles que eran sus «putas». Lo mismo que hacía conmigo lo hacía con Felicia, la otra «modelo» que pedía, claro, solo era cuando no estaba disponible ―presumió como si de verdad fuese una hazaña―. En las sesiones íbamos a la sala tres, siempre la tres, y me amarraba de una y mil maneras, desnuda ―su voz se volvió profunda y me miró entre las pestañas. No aparté la mirada, serio. Sonrió y siguió―. Le gustaba llamarme Clara. Clara esto, Clara lo otro. Me azotaba el culo con diferentes artilugios, cosa que me gusta, por cierto. Y a él le encantaba dejarme la carne al rojo vivo, para luego masturbarme hasta hacerme correr varias veces, hasta que le decía que ya no podía… Era muy exigente, ¿sabe?

	»Esas sesiones eran las usuales. Luego de dejarme flácida, apenas sostenida por las ataduras, me pedía que le mamara la polla.

	Su lenguaje obsceno me revolvió el estómago. 

	―La tenía bien puesta. Era larga, ancha y… ―Se rio fuerte al verme la cara compungida. No la detuve porque no me salió la voz, pese a que el escalofrío me hizo retorcerme―. En fin, que cada que llegaba al orgasmo gritaba el nombre «Clara». Siempre. Supongo que fue su exnovia, antes de casarse con esa estirada. Creo que tendrá los mismos gustos, porque a mí me hizo pintarme el cabello, debe saber que soy pelirroja ―ronroneó «sensual», como si eso me significase algo―. Me dijo que de castaña me pagaría más, así que lo hice. También quería que me pusiera una talla más de pechos, pero lo cierto es que no me gustan las cirugías, por más que se ofreció a pagármelas… ―negó con la cabeza―. De cualquier manera, como nunca follábamos realmente, no quería cambiar tanto solo para él, por muy bien que pagase. 

	―Espere, ¿qué? ―interpelé confuso. 

	―Sí, inspector, así como lo oye. Ese hombre era todo un acertijo. Me llamaba Clara, me pegaba hasta que la carne me escocía. Me pedía que fuese sumisa y que lo mirara con dulzura. Una que es buena actriz puede sacar esos dotes. Incluso me instruyó qué mirada poner: la mirada de borreguito, le decía yo. Y nunca me metió su dura polla en la vagina, no. Siempre era algún juguete, así como jamás me dejó comérsela sin condón. 

	Confundido, callé por un minuto. 

	Así que Eliot Woods era un degenerado que anhelaba someter a su esposa, y se buscó un reemplazo para no tener que hacerlo con la delicada Dove, al tiempo que, por lo que dijo Liss, podía deducir que no le gustaba del todo hacerlo con un mero suplente. 

	―Sé que el día de su muerte estuvo dos veces aquí, dígame qué hicieron, qué dijo, si mostró que estaba preocupado. Necesito saber todo lo que ocurrió ese día ―pedí recobrando la compostura, serio, sacando al profesional que solo la hizo sonreír. 

	―Le diré todo, inspector, descuide, que recuerdo bien lo que hicimos ―musitó relamiéndose los labios con fruición. 

	Se me tensó la mandíbula. 

	―Verá, como llevaba haciéndolo por un mes, vino por la mañana. Creo recordar que lo hacía así para que la insípida de su mujer no lo descubriera ―indicó con el tono un poco tosco―. Si le soy sincera, creo que ella era muy santurrona y no le daba lo que tanto quería… De cualquier forma, siempre venía temprano, a veces solo se iba cuando me dejaba exhausta y quedaba sin poder atender a más clientes. Ese día vino algo indispuesto… 

	―¿A qué se refiere?

	―Pues que estaba drogado, inspector. Eliot se drogaba casi todas las mañanas y era cuando más bruto se ponía. Ese día no fue distinto. Vino, me hizo llamar con Love, y cuando salí a recibirlo me arrastró a la sala tres, que es una habitación insonorizada con muchas cosas divertidas, en su mayoría artilugios para colgar a las mujeres. Estaba muy apresurado en ese momento y me hizo amarrar del techo y me rompió la ropa con las manos. Cuando quería, era un salvaje. Sin preparación, me puso en puntas, me alzó el culo y me comenzó a azotar, primero con las manos, en nalgadas duras en las que no me tuvo compasión. Cuando tuve la carne roja y caliente siguió con una cuerda que no estaba en la sala para eso. ―Hizo un puchero irritado―. Lo soporté porque me dijo que me iba a dar más dinero, así que dejé que me quemara el culo con esa cuerda de mierda que, valga decir, terminó hasta mojando. Con decirle que hasta hoy me han sanado un poco las heridas ―comentó enfurruñada―. Durante todo el tiempo repitió lo mismo: «Debiste quedarte, Clara, mi amor, por qué eres tan necia y no me haces caso». Lo mismo en cada latigazo, tanto, que odié a la puta Clara. Estaba muy dolido, y la droga no ayuda, inspector ―puntualizó con sarcasmo―. En fin, que cuando ya me tenía toda llena de cardenales de la espalda a los muslos, trajo una silla y me hizo subirme en ella con las piernas abiertas. Me metió un consolador grande con el cual me martirizó hasta que se dio cuenta que iba tarde. 

	Me quedé quieto, escuchando, con la imagen que sus palabras pintaron en mi cabeza, una imagen de lo más horrible, puesto que me figuré a Dove en su lugar. Recordé que ella dijo que le pidió que se quedase ese día del asesinato antes de que saliese al trabajo.

	―Ay, inspector, el muy cabrón ni me hizo terminar de lo salvaje que fue, solo metía ese consolador en mi vagina con rabia y lloriqueaba por la tal Clara. Después se fue, y me dejó hecha una mierda, otra chica me tuvo que ayudar y me curó. 

	―¿Por la tarde también la pidió? ―interrogué, pese a que ya sabía la respuesta. 

	Asintió.

	―Sí, lo hizo. Ya no estaba drogado, no tanto, pero seguía molesto, más que antes incluso. No dijo por qué estaba tan beligerante, solo me hizo hacerle una mamada que duró mucho tiempo. No podía terminar, estaba disperso. No es que fuere un hombre que duraba mucho, pero estaba demasiado raro. 

	―¿Cómo «raro»?

	―Ay, no sé. Se quedaba mirando a la nada y me hundía la cabeza, moviéndome con desesperación. La erección no le bajaba nada, y eso que soy muy buena y que me estaba manejando a su antojo. Cuando creí que iba a terminar, llamó a la tal Clara una tras otra vez, y al final, cerró los ojos, se tensó y… Y nada. Se fue enojado después de darme una cachetada que me mandó al suelo. Ahora no lo ve porque estoy maquillada, pero me dejó un morado bastante pronunciado ―se quejó con otro puchero, uno que la hizo ver más joven. 

	―¿Entonces no le dijo nada que le hiciere sospechar que algo raro le ocurría?

	―Saltaba a la vista que algo malo le pasaba, pero no era cuestión de ese día. Algunas ocasiones venía y se estaba todo el santo día, desde las nueve hasta poco antes de las dieciséis horas, donde incluso pedía a Felicia para darme un descanso. Ella también es castaña, solo que no tiene los ojos verdes y le tocaba ponerse lentes de contacto. Por eso sé que tenía un tipo ―apuntó burlona―. En esas ocasiones era duro, pero nunca tanto como ese día. Tampoco estaba tan drogado como ese día, es decir, le gustaba el polvo blanco, le gustaba uno en específico que compraba fuera del local. En más de alguna ocasión me preguntó si quería, pero eso no va conmigo. De vez en vez, también tomaba algunas píldoras que se venden bajo receta, pero de esa nunca me ofreció y no sé si se las medicaron o el mismo dealer se las vendió.

	Asentí sin saber qué más decir. Por último, antes de terminar con ese interrogatorio que lo único que hizo fue ponerme imágenes desagradables en la cabeza, le mostré la fotografía del sospechoso. 

	―Ni puta idea de quién es ―respondió riendo―. Aunque si lo conoce, mándemelo, me gustan los que tienen esa aura perversa, como usted, inspector. Nada que ver con Eliot, que parecía un corderito que luego le gustaba tratar de putas a las mujeres. Seguro que con hombres como usted o el rubiales no quedaría con ganas ―comentó risueña y coqueta. 

	―Gracias por su ayuda, señorita ―concluí siseando, formal, algo que solo la hizo reír. 

	―Vuelva cuando quiera, inspector, lo estaré esperando, le aseguro que hago muy bien mi trabajo ―exclamó cuando me alejé del lugar. 

	La bilis se me subió a la boca y le quise gritar que jamás regresaría a ese muladar, por muy opulento que fuese, por muchos hombres de pasta que hubiese, en mi vida quería pisar ese suelo, y menos para verla a ella. 
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	ué averiguó, jefe? ―preguntó Sarmiento, tranquilo, sentado tras el volante. 

	No me hallé con la voluntad de conducir. Tenía mal cuerpo, con el estómago revuelto, la sangre caliente, las manos heladas y el ceño fruncido hasta perpetuar esa arruga que desde hacía años llevaba marcada. 

	Inspiré hondo y despejé la cabeza para narrarle a Xavier Sarmiento lo que pude sacar de esa espantosa experiencia. 

	―Primero, que Eliot Woods era un hijo de puta que tenía fijación con su esposa, más bien con sodomizarla hasta hacerle daño. Segundo, que le gustaba drogarse. Tercero, que pasaba mucho tiempo en el club y que, por lo visto, ni siquiera tenía límites. 

	―¡Vaya ficha! ―silbó Sarmiento. 

	―Y tú, le lograste sacar algo a la gerente.

	―No mucho, solo que Eliot pagaba grandes sumas de dinero para hacer lo que quisiera y que, de vez en vez, se juntaba con otros para «charlar…»

	―Así que se le salió decirte lo de la mafia ―indiqué pensativo.

	―Sí, eso creo. Pienso que no consideró que pudiésemos saber que la mafia se reúne en el club. De todas formas, no me dijo si hablaban de negocios o qué, solo que charlaban. Aunque, sí me dijo algo interesante… 

	―¿El qué? ―me apresuré a interpelar, girando, expectante. 

	―Me dijo que Eliot se juntaba con diferentes personas, que compraba sus «dulces» fuera del local, a personas de dudosa reputación… 

	―¡Joder! Lo de que compraba la droga afuera también lo dijo esa mujer ―concordé más relajado, sabiendo que no habíamos entrado a ese muladar por nada. 

	Nos quedamos callados por un momento. La cabeza me daba vueltas y vueltas. 

	―Es probable que comprara los estupefacientes en Okta ―susurré convencido. 

	Sarmiento asintió. 

	―Sí, pero eso no explicaría por qué estuvo dos veces y sacó tanto dinero del banco. 

	―Así es ―concordé―. Podría ser que la primera vez fue a comprar, quizá no llevaba dinero y quedó en pagarle en unas horas. Sin embargo, de ser así, no se explicaría del todo porque, en lugar de pagar la deuda de inmediato, se fue al club, donde estuvo unas horas, para después ir al cajero a sacar una fuerte suma de dinero. Ninguna droga vale tanto y, a menos que le debiera al dealer, cosa que dudo, no hay razón para que sacara tanto dinero. Además, la mujer esa dijo que parecía abstraído, perdido en su propia cabeza, lo que me hace volver a la amenaza. 

	―Creo que tiene razón, jefe. Nada encaja tanto como la amenaza, el detalle es quién…

	―Podría tratarse del dealer, o alguien que viviese en Okta, no me extrañaría que el difunto tuviese relaciones con personas problemáticas. 

	Sarmiento estuvo de acuerdo conmigo, pero antes de que pudiésemos seguir hablando, el móvil me sonó. Lo saqué del bolsillo del pantalón y contesté de inmediato. 

	―He desbloqueado el móvil ―dijo Gaona y su voz sonó algo extraña―. Tienes que venir a la de ya, Andreas, porque lo que he visto… ―bufó irritado―. Ese tal Eliot estaba mal de la cabeza. 

	―¡Ni que lo digas! Voy para allá con Sarmiento, ten todo listo, vete a la sala de juntas, así estaremos más cómodos ―indiqué sintiendo que estábamos más cerca de llegar al asesino, más cerca de resolver el caso. 

	―Preferiría que solo tú lo veas ―murmuró por lo bajo, y noté cierta incomodidad en su tono de voz.

	Se me arquearon las cejas. 

	―Te espero en tu oficina para enseñarte cómo entrar, y así lo revises solo tú, porque yo no quiero ver más, te prometo que entenderás mis razones. Además, no necesito ver lo que hay dentro, lo que dicen esos mensajes… Tú sí tienes que verlo todo. Perdón por dejarte solo, Andreas, pero no tengo ganas de ver lo que tenía ese sujeto dentro del móvil ―aseguró con la voz ronca, firme. 

	―No te preocupes, cuando llegue me hago cargo ―respondí confundido e intrigado. 

	¿Qué tanto tenía en el aparato ese hombre para hacer que un inspector de la talla de Gaona decidiera retirarse así?
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	l llegar a la oficina, me encontré con Gaona, recostado contra una de las paredes, observando con insistencia el móvil de alta gama y última generación que agarraba con las manos. 

	Tenía el ceño fruncido y, de no conocerlo, no dudaría en pensar que era uno de esos tipos violentos que a la mínima provocación saltan a la yugular de su oponente. Sus cejas pobladas juntas y esa expresión adusta con la que mostró su irritación me dieron una buena perspectiva sobre lo que encontró dentro del aparato. 

	Inhalé profundo. 

	―¿Tan malo es? ―consulté cuando estuve casi enfrente suyo. 

	Se despabiló y enfocó sus ojos casi amarillos en mí. Alcé una ceja, esperando por su respuesta. Pareció pensárselo un instante, su expresión se suavizó un poco, sin embargo, sus músculos aún estaban rígidos. 

	―Entremos y te explico todo ―respondió con la voz grave, sin gritar. 

	Oteó los cubículos de soslayo, como si no quisiera que nadie más nos oyese y entendí. Debía tratarse de algo delicado, después de todo, Gaona era un hombre con altos principios morales, discreto y muy respetuoso. 

	Asentí y entramos a la oficina. 

	Rígido, soltó el celular sobre el escritorio y se dejó caer sobre el sofá orejero, sacando con una profunda exhalación el aire que tenía en los pulmones. 

	Lo observé por un minuto, estaba más pensativo que de costumbre, y la verdad, su actitud me tenía demasiado alerta, incluso comencé a sentir los músculos tirantes y la espalda erguida, como si necesitase cuadrarme y estar preparado. 

	―¿Qué encontraste? ―pregunté cruzando las manos bajo los pectorales, con la cabeza ladeada y los ojos puestos en sus facciones que mostraron su latente molestia. 

	Me apoyé en la pared y esperé hasta que alzó los ojos. 

	―Solo medio vi. Logré entrar rápido porque en lugar de hackearlo con un programa que busca las contraseñas, probé usando las más usuales. Ya sabes, «cuatro ceros», el «uno, dos, tres y cuatro», y así. Las primeras no funcionaron, y luego se me ocurrió poner la fecha del cumpleaños de su mujer, fue sencillo, con eso abrió. 

	Se me frunció el ceño. 

	De verdad tenía fijación con Dove. 

	―Con el aparato desbloqueado, y feliz de descubrir lo que escondía dentro, fui a la bandeja de mensajes, donde encontré una conversación con cierto número que me resultó familiar. Era el único que no estaba guardado en la lista de contacto, pese a que se mensajeaba seguido con esa persona ―indicó hablando rápido, entre la emoción y el desagrado. 

	Me rasqué la nariz y seguí escuchando sin interrumpir, pese a que me olí lo que decían aquellos mensajes. 

	―Leí desde el más antiguo. Los primeros no decían mucho, más allá de algún: «Ya te tengo lo que me pediste», o su respuesta que siempre eran transferencias a una aplicación de pagos con bitcoins, algo que no se puede rastrear, como bien sabes. Le pasaba los recibos o le decía a dónde llevar los pedidos, cosas así. Vi que le dio su dirección para que le mandase por correo «el producto», como le llamó Eliot Woods, solo fue una vez, pero eso fue suficiente para que el asesino pudiera rastrearlo. 

	―Es obvio que el tipo era su dealer ―interrumpí pensativo, uniendo todos los puntos. 

	Gaona asintió convencido y se pasó las manos por su espesa barba de oso grizzli. 

	―Por unos meses dejaron de hablar, o eso me pareció, al menos no hay mensajes, hasta que el número desconocido le mandó un mensaje que decía que debía darle diez millones si no quería que abriese la boca y le contase a los medios de comunicación de que era un «drogatas pervertido, y más…». Lo del «más» no lo puse yo, lo digo textual. Eliot le respondió que ya había obtenido lo que tanto quería, y así se estuvieron peleando durante el mes previo a su muerte. Ya verás la conversación entera. Los últimos mensajes fueron de amenazas claras, donde el desconocido le decía que si no le pagaba la cantidad que le pedía, lo mataría y… Y expondría todo. Le dijo que sabía lo de sus fetiches, que tenía un vídeo… y le adjuntó una fotografía, una captura de este… ―prorrumpió molesto, escupiendo la última parte, con la mandíbula ceñida, apretando las manos en dos firmes puños. 

	Me reacomodé. El comportamiento de Adrián me puso a la defensiva, no por él, sino por lo que lo puso de esa manera. Gaona no era un sujeto que se enojase con facilidad, o que se comportase como un novato y se dejase llevar por sus emociones. 

	―Si bien la fotografía era suficiente para molestarme, porque esa imagen no brotó de la nada, lo que encontré después me hizo saber que Eliot Woods era un degenerado ―apuntó furioso, con las aletas de la nariz moviéndose cada que su respiración se agitaba más y más―. Confiando en mi instinto, seguí la podredumbre y busqué en las imágenes del móvil. Me metí a «Galería» y ahí hallé la «mina de oro» de uno de los más grandes pervertidos que he visto en la vida. Vi las miniaturas de algunos, me bastó con ello para saber de qué se trataba. ¡Mierda! Ese hijo de su madre… Lo peor fue encontrar el vídeo de la captura. No fue necesario verlo, bastó con la miniatura. Y… ¡Qué cojones! Eliot Woods es un enfermo, Andreas ―señaló mirándome por unos segundos, sus ojos se enfocaron en los míos, y noté lo enojado que estaba. 

	Nunca lo vi así.  

	Apretó el gesto y sus pupilas vagaron por el piso de la oficina, su cuerpo se expandía con cada respiración, totalmente molesto. Sacudió la cabeza, se pasó las manos por el rostro, a fin de tranquilizarse.

	―Hay demasiados vídeos similares en ese puto móvil, Andreas, es un asco. Un asco de ser humano que… ―Se levantó de un solo salto―. Ya lo verás, solo espero que pueda servirte de mucho porque la verdad, necesitas resolver esta mierda antes de que algo le explote en la cara a la pobre viuda. Te lo juro, no merece nada de lo que le ha pasado, no merecía tener a un hijo de puta al lado. ¡Joder! ―gritó ofuscado, y luego me escribió la contraseña en un papel. 

	Confundido, esperé a que terminara de escribir. 

	―Voy a hacer lo posible para agilizar la investigación, solo espero que con las claves del circuito interno podamos averiguar la identidad del asesino ―convine sin entender por qué estaba tan afectado, pese a que la piel se me erizó, porque supe que debía ser por algo muy fuerte.

	Mi cabeza dio vueltas y consideré todas las opciones. Lo más lógico que se me ocurrió en ese momento fue pensar en lo que me dijo «Liss» minutos atrás, la extraña afición de Woods por maltratar a las mujeres. Quizá grabó algún encuentro con aquella mujer a la que le gustaba hacer pasar por su esposa.

	Adjudiqué aquella irritación de Gaona al hecho de que, en realidad, en la Unidad de Delitos Cibernéticos no se veían ese tipo de cosas. Además, tener una imagen de lo que ese hombre le hacía a las mujeres… Tuve que reconocer que se me revolvió el estómago de solo graficar las palabras de la tal Liss, y no me pude imaginar lo que tenía que ser haberlo visto sin ningún aviso previo. 

	Sí, erróneamente creí que se trataba de esas sesiones sadomasoquistas…, me equivoqué, lo supe cuando Gaona me dejó solo, no sin antes desearme suerte y palmearme la espalda. La indignación se marcaba todavía en su semblante cuando cerró la puerta y me dejó solo en la oficina. 

	Lo dejé ir, y me quedé un momento sin moverme de esa pared que me sirvió para sostenerme y tratar de procesar lo que estaba ocurriendo con ese caso, así como las palabras de Gaona, que no dejaban de confundirme, de crear mil preguntas.

	Inspiré hondo y me puse en marcha, necesitaba darle respuesta a todas las preguntas que se me acumularon en la mente.
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	l quedar solo, tomé el móvil, miré la clave que garabateó Gaona, aprendiéndomela al instante, puesto que los números me resultaban familiares al haber visto el pequeño reporte que elaboró Erik sobre la viuda. 

	Luego de llenarme los pulmones con aire, procedí a sentarme en el sofá. Quería estar cómodo para ver lo que tanto había enojado a Adrián, algo me decía que debía estar preparado para cualquier cosa, al final, la imagen que pintó la tal Liss no me gustó en lo absoluto. 

	Un escalofrío me recorrió el cuerpo al pensar que tal vez estaba grabada esa sesión en específico donde destrozó el cuerpo de esa mujer a la que le indicó que actuara como su esposa… 

	Los nervios me quemaron la piel, sentí la estática que se creó con la expectativa de no saber qué ocurriría. La adrenalina me carcomió el cerebro y deseé no estar subestimando la sensibilidad de Gaona solo por ser un inspector de la Unidad de Delitos Cibernéticos. 

	Fuere como fuese, no me quedaba más remedio que seguir adelante. 

	Agarré los audífonos que tenía, me los puse y al móvil, esperando que los latigazos que podía escuchar en la grabación no salieran y luego me metí a los vídeos. 

	El aparato casi se me resbaló de las manos al ver las miniaturas. Mis ojos se abrieron al máximo y el corazón se me paralizó. Quise decir un improperio o maldecir por lo bajo, pero la boca no se me movió.

	―Joder ―dije después de un rato. 

	Las miniaturas de los vídeos mostraban mucho más de lo que quería ver. En muchas aparecía Liss, en lo que creí que era el tercer salón, o lo que fuese. Estaba desnuda, amarrada y atada de mil maneras, en muchas se mostraba su piel roja, fustigada. Se me revolvió el estómago cuando vi que las marcas no solo se situaban en su trasero, el cual tenía cardenales por todo lo ancho y largo, sino también iban hasta su espalda, muslos e, incluso, su sexo… Eso último me hizo tragar saliva con dificultad, sobre todo al entender cuánta fuerza ejercía el maldito Eliot sobre la mujer a la que, por conveniencia económica, sometía. 

	No obstante, ninguna de esas imágenes me mareó tanto como las pocas que había de otra mujer… de Dove… Sí, Dove Woods también salía en las miniaturas. Sin necesidad de entrar en ningún vídeo pude saber dónde fueron filmados, ni siquiera conocía aquel sitio, me bastaba con la breve descripción que Benítez me hizo días atrás para saber que se trataba del sótano de la mansión. Detrás del cuerpo desnudo de Dove podía verse la cava de vinos, las estanterías con diversas botellas, así como la cristalera que los protegía. 

	Se me templaron los dientes de lo fuerte que apreté la mandíbula. 

	Deseé no estar viendo esas imágenes, pese a que no pude quitar los ojos de una en específico, una que, por los detalles que se mostraba del mismo, fue tomado no hacía tantos días. 

	Fue el último que tenía con Dove, aunque no fue el último en la «Galería». Como predije, el vídeo de la golpiza que le dio a Liss el día de su muerte estaba ahí. 

	No quise ver los vídeos, ni uno solo de ellos, no era necesario para saber lo que le hacía a su esposa, puesto que, por las poses de su cuerpo, denotaban que Liss no era la única en recibir su «trato especial», algo que me enervó y me hizo sentir violento, al grado de compungir la nariz, disgustado. Lo peor, era el rostro de Dove en esas miniaturas, ya que no parecía disfrutarlo, no realmente. Se podía ver en sus ojos vacíos, en la forma en la que miraba el piso del sótano, en cómo su cuerpo se curvaba en cada postura, incómoda. 

	Me asqueó, me asqueó no porque Eliot Woods fuera sádico, sino porque lo hacía con mujeres que solo consentían porque él ejercía cierto dominio sobre ellas. En el caso de Liss, no lo hacía por gusto, sino por dinero. No estaba seguro de en qué condiciones estaba esa mujer en el club, pero dudaba que hubiese llegado por propio pie, y seguro ya no concebía su vida fuera de esas paredes, donde tenía todo cuánto quería y necesitaba. En el caso de Dove, no estaba seguro, pero algo me decía que aquello no le gustaba del todo, que lo hacía para complacerlo. Dudé que lo hiciera por gusto, no cuando su cara denostaba su disgusto, no cuando sus ojos no parecían los mismo. 

	No conocía a la viuda, la vi pocas veces, sin embargo, no me encajaba en esas imágenes como una mujer que estuviese disfrutando de ser sometida por su marido. Saltaba a simple vista que algo fallaba. 

	Lo que me hizo cuestionarme: ¿qué putas le pasaba a Eliot Woods? 

	Con el ceño bien marcado, sabiendo que ese día me iría a dormir con un nuevo surco en la frente y un mal sabor de boca, salí de la app y seguí con lo que me incumbía. 

	Entré a la bandeja de mensajes y fui directo a la única conversación que tenía. La leí con toda la calma que me fue posible. 

	Tal como dijo Gaona, los primeros mensajes hablaban de la compra y venta «del producto», es decir, de cocaína. Además, en alguna ocasión, tal como apuntó Adrián, Woods le dio la dirección de su casa para que le mandase «el producto». 

	Negué ante la gilipollez del difunto, y quise revivirlo solo para hacerle ver lo idiota que era. 

	Durante unos meses no hubo mensajes entre los dos, de ninguno, algo que se me hizo peculiar. Revisé la última fecha y fue justo unos días antes del asesinato de sus padres. Me extrañó, pero quizá se debía a que los padres se enteraron de su «problema» y le dijeron que dejase de consumir, quizás amenazaron con quitarle todo. No era una mala teoría. También cabía la posibilidad de que, al dejarlas, el dealer se enojó y terminó por buscar dinero de otra forma. Era una perspectiva, pese a que me pareció muy rebuscada. 

	De cualquier forma, no podía sacar conjeturas del hecho de que se dejasen de chatear. 

	Los mensajes resurgieron hacía un mes. El primero fue enviado por el ignoto.

	DESCONOCIDO:

	«Me debes dinero. Lo sabes y me vas a dar diez millones en compensación, de lo contrario… abriré la boca y no te gustará lo que salga de ella. Sabes que conozco todos tus secretos».

	ELIOT:

	«No te voy a pagar nada, tienes lo que querías y más. No me vengas con cuentos chinos que ambos sabemos que tienes mucho más de lo que deberías. Confórmate o el que hará algo seré yo».

	Los mensajes seguían esa línea, donde uno amenazaba al otro. El desconocido decía que le tenía que dar dinero o sino, lo expondría frente a todos, y el otro diciendo de que ya había conseguido más de lo que merecía. 

	Así, hasta que llegué al mensaje en donde el desconocido le daba un ultimátum. 

	DESCONOCIDO:

	«Mira, mierdecilla, sino me pagas los diez grandes iré a las noticias y les diré que eres un drogatas pervertido, y más… Sabes que sé más… Sé todo. Sé lo que le haces a tu deliciosa mujer… Es más, le haré algo igual si no me das lo que me debes. Bien puedo cobrarme con ella, la puedo tomar y follármela hasta hartarme y luego la voy a matar y te enviaré su cadáver por partes, a ver si así entiendes».

	Y adjuntó la fotografía donde aparecía Dove desnuda en una postura comprometedora donde se miraba su cuerpo expuesto ante la cámara…

	Tragué saliva y me sentí peor. 

	Dejé salir todo el aire que tenía en los pulmones. Miré la imagen, pero no le puse mucha atención, pese a que me di cuenta de cuál vídeo salió la imagen y que, en realidad, era una captura tomada de este, algo que confirmé al ver el tiempo que marcaba de la grabación. 

	La respuesta de Woods fue la misma de siempre. Sin embargo, hubo un mensaje que envió por la mañana del día de su muerte, justo a las ocho y quince de la mañana. 

	ELIOT:

	«Te pagaré… No hagas nada estúpido».

	Fue lo último que dijo, el último mensaje que envió. 

	Me pasé las manos por la cara. Al menos sabía por qué Woods sacó dinero del banco, pese a que fue muy poco, ni siquiera llegaba a la mitad del millón. 

	Quizá por eso lo mató y se quiso cobrar con su propia mano… 

	Bloqueé el móvil de nuevo, le quité los audífonos que de todas maneras no ocupé y me lo metí en el bolsillo del pantalón. 

	Tenía la cabeza como un hervidero, me pulsaban las cienes y la idea que me hizo poner en pie y salir de la oficina no me gustó. No estaba seguro de qué cojones me impulsó, o si era lo correcto, pero al final, más allá de lo que me pidió, más allá de que la investigación iba sobre la muerte de su marido, tenía que advertirla, tenía que decirle. No porque quisiera preocuparla o ponerla mal, sino porque podía evitar que saliese a la luz. 

	Estaba seguro de que no sería un trago fácil de digerir saber que un hombre desconocido tenía una grabación suya en esas tesituras, pero al menos si sabía, podía buscar la manera de frenar cualquier intento del hombre de sacarlo a la luz. Dove Woods tenía los medios para protegerse, tenía los recursos para tumbar cualquier intento de hacer público un vídeo como aquel, para ello, tenía que saberlo, tenía que decirle. 

	Debía verla cuanto antes si quería que se protegiera, solo de esa forma podía ayudarla a que lo sucedido no escalara a más. 

	Inspiré hondo cuando el viento fresco de la calle me golpeó la cara y, por primera vez, me alegré de que la víctima del caso estuviese muerta, al menos así ya no le causaría más problemas y dolor a su esposa. 

	No, no entendí cómo podía llorar su muerte, o estar triste por él, o siquiera defenderlo un poco cuando era notorio que no consentía con buen agrado sus perversiones, sin embargo, no me extrañaba, estaba consciente de que muchas mujeres justificaban esas actitudes de sus agresores para no sentirse mal, para poder manejar la situación sin enloquecer, para vivir una vida «normal». Si bien no podía comprender por qué siguió a su lado, no eran cuestionamientos que me concernían, y tampoco estaba ahí para juzgarla, fuese porque utilizaba alguna estratagema para convencerla, o porque se aprovechaba del hecho de su carencia afectiva, era fácil hacerle eso a personas que habían perdido a su familia inmediata, al final, Eliot Woods era todo lo que ella tenía, era quien se suponía debía ser su protector, su familia, su esposo… En cambio, la exhibió con ese tipejo que trató de violarla, que quiso mancillar su cuerpo, que quiso aprovecharse de ella de la peor manera y eso, era culpa de Eliot. Él fue quien lo llevó a su casa, quien le mostró el vídeo, porque no me cupo la menor duda de que, de alguna forma, esa grabación llegó al supuesto asesino por su culpa, consciente o no. 

	Me rechinaron los dientes.

	Me sentí mal. Tenía la garganta cerrada, las pulsaciones erráticas, los músculos agarrotados, el cuerpo pesado y la mente en mil nudos, nudos que siempre me llevaban a ella, a la mujer que quería proteger, la única por la que valía la pena seguir investigando la muerte de ese hijo de puta que tuvo como marido. 
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	ntes de entrar en la urbanización en la que estaba la casa de seguridad llamé a los agentes que se encontraban de guardia para avisarles que iba para allá.

	―¿Tan tarde, inspector? ―cuestionó el que vigilaba a distancia.

	―Sí, tengo que hablar con la señora Woods lo antes posible. Avisa a tu compañero, llego en unos minutos. ―Me despedí agradeciéndole y luego colgué. 

	Me pasé las manos por la cabeza, abrumado, sin ganas de darle aquella noticia a Dove, sin embargo, no podía dejarla en la oscuridad. No, no es que no podía, más bien era que no quería. 

	Se me oprimió el pecho al pensar que el vídeo saliera a la luz y todos comenzaran a acosarla o peor. Las mujeres son fuertemente juzgadas al publicarse esos vídeos, y en su caso sería mucho peor puesto que se trataba de una mujer de negocios, no de una actriz, cantante, o de otro tipo de mujeres a las que, si bien les afecta ese tipo de filtraciones, no es lo mismo cuando se trata de una mujer que necesita el respeto de esos viejos con mentalidad retrógrada de los cuales estaba rodeada Dove. 

	La crítica pública nunca se pone a cuestionar si el vídeo fue tomado con permiso de la persona, si fue filtrado. Nadie crítica a quien lo subió, nadie le da cacería a esas personas, solo se dedican a juzgar a los involucrados, desde su cuerpo, su lascivia, entre otras cosas. Eso sin contar el acoso masculino que conlleva. 

	Con ese vídeo quedaría expuesta a la crítica social, perdería lo que tanto trabajo y tiempo le llevó construir, no solo su carrera, sino también su reputación, algo que le era difícil conseguir a las mujeres, lo sabía, tenía una madre cuya carrera le costó sacar adelante y presencié cada vez que, hombres sin escrúpulos, trataron de socavar su inteligencia o su esfuerzo, reduciéndola a una cara o cuerpo bonito.

	No, no iba a dejarla en lo oscuridad. 

	Con un profundo suspiro, encendí de nuevo el auto y me puse en marcha. 

	
***

	ESTACIONÉ FRENTE A LA CASA. Palpé el móvil de Eliot Woods dentro del bolsillo del pantalón. Me quité el cinturón de seguridad y salí del coche, tragando saliva con dificultad. 

	La noche lo engullía todo, por completo. Las casas pequeñas y campiranas de los vecinos se vislumbraban solo gracias al alumbrado público que mostraba sus siluetas con suavidad. La calle estaba sola, las casas con las luces apagadas, el cielo conservaba algunas estrellas que brillaban en medio de la contaminación lumínica. 

	Desarticulé los músculos del cuello y hombros con ligeros movimientos. 

	Sí, estaba alargando el instante. No quería ni imaginarme lo que sentiría cuando le dijera lo que podía ocurrir. Ni siquiera sabía si Dove estaba en conocimiento de que el marido la grababa en esos momentos. 

	Cerré los ojos por un segundo y luego, sabiendo que no podía darle más largas, caminé hasta la puerta de la vivienda. Toqué dos veces, con algo de fuerza. Pasaban las cero horas, por unos minutos, sin embargo, dudé que estuviese despierta, no obstante, antes de que pudiese tocar la tercera vez, escuché sus pasos. 

	―Soy el inspector Andreas Estcoll ―avisé con suavidad.

	La puerta se abrió de inmediato y Dove apareció tras esta, confundida, con los ojos abiertos y la expresión de quién no entiende nada. 

	Inspiré hondo y su aroma floral me acarició las fosas nasales. 

	―Siento venir tarde, pero en cuanto antes le informe lo que descubrimos en el móvil de su marido… antes podrá saber cómo actuar ―indiqué sin saludarla, sin tratar de suavizar el golpe. 

	Asintió después de parpadear, despejando la duda que le oscureció los iris. 

	Se hizo a un lado y entré. 

	Noté sus pies descalzos, sus muslos descubiertos ya que el pijama que llevaba estaba compuesto por un pantaloncillo raso corto de color negro con una fina línea blanca en el dobladillo. La camisa iba a juego, pese a que era de manga larga y de botones. 

	El aire nocturno le dio de lleno y su cuerpo se agitó cuando pasé al lado. Mis ojos cayeron, sin pretenderlo, en sus pechos y me obligué a retirar la mirada porque no pretendía incomodarla, en especial porque tenía el derecho de vestirse como se le diese la gana, y si no quería llevar sostén, no era quién para mirar donde no debía. 

	Dentro, aguardé hasta que me indicó que tomara asiento, esa vez, esperé a que se sentase y luego me coloqué a su lado, algo que la alertó, ya que por norma me gustaba guardar la distancia. 

	―¿Qué ha encontrado, inspector? ―preguntó un poco tímida, encogiendo las piernas y abrazándose a estas, mirándome con esos ojos de cervatillo, grandes y deslumbrantes. 

	Maldije en el interior al hijo de puta de Eliot Woods. 

	―Siento haberla despertado ―comencé. 

	Hizo un aspaviento con la mano que me detuvo. 

	―Descuide, llevo más de dos horas dando vueltas en la cama sin resultado alguno. ―Le restó importancia con una media sonrisilla que me hizo sentir como una mierda al saber que después de lo que le iba a decir no iba a dormir nada. 

	Carraspeé y miré la sala solo iluminada por la lámpara tenue de al lado. Ninguno de los dos se dio al trabajo de encender la luz principal. 

	―Como dije, revisamos el móvil de su marido y… ―Volví los ojos a los suyos. Alzó una ceja, expectante―. Hemos hallado unos mensajes en donde lo amenazaban.

	Pestañeó y sus ojos se abrieron solo un poco más. 

	―Son amenazas claras en donde le pedían diez millones.

	―Eliot jamás hubiese podido sacar ese dinero sin decirme ―meditó en voz alta. 

	No dije nada al respecto.

	―El caso es que el desconocido, que suponemos es el asesino, tenía tratos ulteriores con su esposo ―apunté para tratar de ir despacio y no soltar la noticia a «quemarropa».

	―¿Qué tipo de trato? ―interpeló dudando, temiendo la respuesta. 

	Tragó saliva con dificultad. 

	―Por lo que se puede entender, el desconocido era quien le suministraba la droga a su marido. ―Sus ojos se enfocaron en los míos, sin realmente hacerlo―. Por lo que hemos investigado, el señor Woods tenía problemas de drogodependencia, también asistía a un club de actividades sexuales y… ―Me callé al ver cómo se le desfiguraba el rostro más y más, al ver sus ojos perder el brillo por completo. 

	―Dígamelo todo, inspector, prometo no llorar ―dijo con la voz quebrada y otra media sonrisa falsa dibujada en sus labios. 

	¡Joder!

	El corazón me dejó de latir y quise decirle que se olvidase de su marido, que no llorara por ese malnacido, que no merecía que se pusiese mal, y que… Sobre todo, quise abrazarla y dejar que llorase mientras la consolaba. 

	La necesidad de protegerla aumentó, no sabía cómo o de qué manera, pero el influjo de su cuerpo, de su voz, de su esencia… me hipnotizó y deseé cuidarla, deseé cosas que jamás sentí, menos por una mujer que ni siquiera conocía del todo, con la que solo hablé para comentarle desgracia tras desgracia. Era una sensación extraña, desconocida, que me hizo sentir enredado.

	Me quedé mirándola por unos segundos, domando ese instinto que me sobrevino y asentí a su petición. 

	―Lamento decirlo, pero su esposo contrataba a una «sumisa» para… Bueno, digamos que sexo convencional no tenían. Pese a que sí la azotaba y… No creo que sea necesario describirle los detalles ―concluí y estuvo de acuerdo con un ligero asentimiento. 

	―Sé lo que debía hacerle ―completó en un susurro tan bajo que me costó saber qué dijo. 

	Me relamí los labios y sentí la boca seca y pastosa. 

	―Cuando hablé con la mujer que lo «atendía» me dijo que el señor Woods se drogaba que, de hecho, el día de su muerte estuvo en el local e iba bastante «estimulado». 

	Sus ojos bajaron y se miró la mano donde un anillo ostentoso de oro pendía entre sus dedos. 

	―Al parecer estuvo en el local por la mañana y por la tarde, justo antes de que lo localizásemos en el distrito de Okta. También había un mensaje de ese día, a las ocho y quince de la mañana donde se comprometía a pagar el dinero al desconocido. 

	―Dígame, ¿con que lo estaban amenazando? ―cuestionó alzando los ojos, mirándome con firmeza, entendiendo que debía haber algo en juego para que quisiese pagar. 

	Me rasqué la cabeza. 

	―Dijo que si no le pagaba iba a decirles a todos que se drogaba y que era un degenerado, además de amenazarle con hacerle cosas a usted… ―No quise ser muy específico, no me salía decirle las cosas con brusquedad, o llamarlas por su nombre―. Al parecer, el desconocido tiene un vídeo de usted con su marido donde están… ―Y esa vez me corté del todo, me corté cuando sus ojos se agrandaron y su boquita se entreabrió. 

	Vi el miedo reflejado en sus ojos verdes que refulgieron ante ese sentimiento que la hizo revolverse en su lugar y apretar las piernas contra su torso. 

	―¿Qué tipo de vídeo? ―solicitó con la voz temblorosa. Se mordió el labio―. Por favor, quiero saberlo…

	Bajé la mirada porque el momento se me hizo demasiado embarazoso para admirar esas pupilas oscuras dilatadas en las que me vislumbré, en las que pude entrever mi expresión, una maldita expresión de intranquilidad que no la reconfortó en absoluto. 

	Sin querer torturarla al dilatar más el momento, saqué el móvil de su marido, desbloqueé el aparato y me metí a la bandeja de mensajes. Se lo pasé para que lo viese. 

	Lo agarró con las manos temblorosas, sin perder de vista la pantalla. Se tapó la boca cuando observó la imagen y sus cejas se juntaron entre el enojo, el desconcierto y la desilusión. 

	Un escalofrío la hizo removerse, sus ojos se aguaron, pero no lloró, se mantuvo observando la foto y los mensajes, hasta que, su mano en la boca bajó al aparato, y sin dudarlo, salió de la aplicación y entró a «Galería». 

	―No debería… ―quise alertarla, pero no pude hacerlo antes de que viese todas las miniaturas de aquella mujer y de ella, desnudas, en poses diversas. 

	Sus ojos se abrieron más, horrorizados, y un largo suspiro salió de sus labios entreabiertos. Se enfocó en el último vídeo, su rostro se desfiguró y, antes de que le pudiese quitar el aparato de las manos reprodujo el vídeo. 

	Los gritos de la mujer resonaron en la sala, cada azote nos hizo temblar. El corazón me martilló y las imágenes de esa sesión que comentó Liss aparecieron frente a mis ojos, pese a que la imagen estaba girada, vi a aquella mujer tan parecida a ella siendo azotada con bestialidad por su marido, mientras le llamaba Clara, mientras le flagelaba la piel sin reparos. 

	Todo se me revolvió por dentro, el estómago se me cerró, mis ojos quedaron fijos en el aparato que sostenía entre sus trémulas manos. Alcé la cabeza y la admiré por un segundo. Le castañeaban los dientes de la impotencia, pero sus ojos no se cerraron, ni siquiera pestañeó. No, no cerró los ojos, vio el vídeo, escuchó los gritos, los mismos que me erizaron la piel. 

	Dos lágrimas grandes se derramaron de sus ojos, pero no dejó de ver. En cambio, a mí me resonaron los gritos, el sonido del cuerpo siendo maniatado por el maldito de su marido. 

	Tragué con fuerza, porque la brutalidad que describió Liss eran solo una décima de lo que se reproducía en el móvil. 

	La observé sin entender por qué no dejaba de verlo. Hasta que lo comprendí, hasta que alargué la mano y en un movimiento brusco le quité el aparato, usando más fuerza de la necesaria, puesto que tenía las manos tiesas de la presión que ejerció sobre el dispositivo. 

	Se le abrió la boca y quiso decir algo, quiso hablar, pero no pudo. 

	Sus ojos se fueron a los míos y bloqueé el celular para no seguir escuchando. 

	―Disculpe, no era mi intensión que viese eso, solo quería mostrarle que el vídeo que tiene el desconocido podría ser publicado y quizá haya alguna manera de que se proteja de la publicación. No sé cómo, pero creo que contratando a un buen informático… ―Guardé silencio al advertir sus ojos cristalinos en los míos, esa expresión de desamparo en la que sus cejas se hundieron y sus ojos grandes me admiraron con pesar. 

	―¿Es ella? ―preguntó con la voz en un susurro muy suave y débil. 

	Asentí no muy convencido del movimiento. 

	―¿Vio mi vídeo? ―volvió a preguntar y noté el agobio en sus ojos verdes, en esas pupilas dilatadas, en el leve sonrojo que recubrió su piel.

	Negué con la cabeza, con vehemencia para que entendiese que no lo hice. 

	―Pero sí la imagen… ―aseguró y sus ojos bajaron a sus manos juntas, a sus dedos delgados y delicados que sostenía su sortija. 

	Una lágrima se deslizó de su mejilla. 

	―Creo que no debí mostrarle el móvil ―traté de disculparme de nuevo, arrepentido por verla tan susceptible. 

	¡Joder!, de por sí no me gustaba ver a las mujeres llorar, en especial cuando eran familiares de las víctimas, y mucho menos quería verla llorar a ella. Ver sus lágrimas me produjo un agudo dolor en la boca del estómago. 

	Agitó la cabeza y su cabello liso se movió hasta cubrirle parte del rostro, de ese rostro de muñeca.

	―No, inspector, necesitaba verlo, necesito saber quién era Eliot ―afirmó con seguridad, alzando la cabeza, mirándome con resolución―. Parecerá tonto ahora que no está, no obstante, eso hace que… ―gimoteó cansada y guardó silencio, para después acercarse, bajando las piernas, hincándose sobre estas después de un movimiento sutil y agraciado. 

	Me miró por un instante, sus ojos brillaron y se mordió el labio inferior de una forma entre pueril y sensual, no apropósito. 

	―Gracias, inspector ―musitó con suavidad y una sonrisa pequeña pero real apareció en sus labios rosados. 

	Inhalé profundo sin saber qué hacer o decir. 

	Su sonrisa se amplió y me observó por un instante, sus ojos vagaron por mi rostro. Se me elevó la presión arterial, sentí que la sangre fluía por mi cuerpo y que un buen raudo viajaba al sur. Esos ojos me encendieron sin que lo buscasen, su cercanía me abrumó y deseé borrarle todos los recuerdos, deseé que lo único que saliesen de sus voluptuosos labios fueran gemidos de placer. 

	Se humectó la boca con la punta de la lengua, en un movimiento rápido que percibí con todos los sentidos. 

	Alzó el cuerpo con la mano sobre el respaldo, me agarró la mandíbula con la otra y me besó la mejilla con delicadeza. El vello se me erizó y noté su boquita pequeña y mullida contra la piel. 

	―Gracias por todo, inspector ―balbució contra mi oreja, acercándose más, hasta que sus senos medianos, llenos y turgentes me rozaron el brazo. 

	Se alejó despacio con una sonrisa preciosa en la que mostró sus dientes blancos y rectos, y esa mirada que centellaba. 

	Mil pensamientos pasaron por mi cabeza, mil formas en las que la vi debajo de mi cuerpo, en las que la devoré por completo, pero me detuve por los pelos, agarrándome con fuerza al sofá. 

	Hincada sobre sus piernas, se quedó un rato solo observándome. 

	―Debo irme, espero haberla ayudado ―dije sin moverme. 

	―Me ha ayudado más de lo que cree, inspector… 

	―Andreas ―la interrumpí sintiendo la necesidad de escuchar mi nombre con esa voz femenina que se parecía al cantar de una sirena de lo melodiosa que era. 

	Se mordió la boca por un instante y asintió, aceptando la prerrogativa. 

	―Gracias por todo, Andreas ―repitió para darme gusto. 

	Carraspeé y me puse en pie, dejándola hincada sobre el sillón. Y tuve que cerrar los ojos por un corto segundo para que no se me notara lo que me produjo verla en esa postura, con los muslos expuestos, con las piernas bajo su cuerpo, redondeando más las caderas, contorneando su cintura pequeña, y ese escote que mostró su canalillo profundo en el que pude entrever la tersura de su piel. Y, como si eso fuese poco, su rostro desde esa altura, junto con esa mirada que cambió cuando me levanté, a algo que no pude identificar, pero que solo la hizo ver más sensual, me despertó demasiado la libido. 

	Me pasé la mano por el cuello y, queriendo mantener la cordura, me despedí de Dove Woods. 

	Se puso en pie cuando me alejé lo suficiente y me siguió a la puerta. 

	―Andreas ―me llamó antes de que abriese la puerta. 

	Giré y su cuerpo quedó a pocos centímetros del mío, tanto que tuvo que alzar bien la cabeza para mirarme. No era precisamente una mujer muy pequeña, no obstante, le llevaba casi treinta centímetros de altura. 

	Elevó una mano y me acarició la mejilla, metiendo los dedos en la barba. 

	Tragué saliva y sus ojos se perdieron en el movimiento de la nuez de Adán. 

	―De verdad, gracias por todo, sé que no es su trabajo, sé que no tenía la necesidad de decirme nada de eso, sé que todo lo que hizo fue para prevenirme, para que no saliese perjudicada con ese vídeo que… ―Inspiró hondo y sus ojos se perdieron en la camisa que llevaba puesta.

	―No la juzgo ―dije comprendiendo su malestar. 

	Su mano bajó de mi mejilla al pecho, donde la dejó. Me tensé, para qué mentir, con ella me volvía un puto crío que no sabía cómo actuar frente a una mujer, se me revolucionaban las hormonas y el cuerpo no me respondía, y mucho menos pensaba con claridad. 

	―Lo sé, sin embargo… Lo que vio… Sé lo que puede parecer, es que, no es tan fácil… ―continuó oteando mi pecho, donde su mano se quedó, con sus dedos jugando sobre el pectoral. 

	El pulso se me alteró por completo y el corazón mandó sangre al sur. Estaba a unos toques de dejar de pensar con la cabeza y seguir lo que me pedía la lujuria. Me imaginé agarrando esa mano delicada, de la muñeca, y llevarla a la pared para empotrarla contra esta y disfrutar con sus curvas femeninas y suaves. 

	―No necesita explicarme nada ―aseguré con la voz ronca, porque no dejaba de mover los putos deditos y me estaba haciendo cortocircuito la mente. 

	―Por favor, déjeme hacerlo, no quiero que piense mal de mí ―suplicó elevando esos ojos verdes que se prendaron de los míos. 

	―No lo hago.

	Se mordió el carrillo y volvió a bajar los ojos. 

	―Yo… Lo cierto es que siempre me han gustado los hombres con mucha… testosterona ―trató de explicar al utilizar esa palabra, aunque entendí otra cosa. 

	Alcé la ceja, pero no pude detenerla, solo pude recoger mis manos en los bolsillos para no tocarla, al tiempo que aproveché para guardar el móvil del marido, sin pensar en él. 

	―Al principio me gustó que Eliot fuese un poco rudo, que mostrase que en sus venas corría sangre caliente, porque fuera del dormitorio era más bien reservado ―indicó con la voz suave y femenina, demasiado afrodisiaca para no provocar algo en mi sistema. 

	Respiré hondo y su mano acompañó al movimiento de mi pecho, pegada a mi cuerpo. Su respiración se agitó de la misma manera y se relamió la boca. 

	―Me gustó que fuese así, hasta que se le salió de las manos y… Y acabó queriendo más y más. Quise dárselo, no solo porque era mi marido, sino porque supe que era su válvula de escape, era la forma en la que se quitaba el estrés de ser el hijo de sus padres… ―meditó un instante y bajó un poco más la mano, tocándome el abdomen―. No pensé que luego eso afectaría nuestra relación, que nos distanciaría. De hecho, desde ese último vídeo conmigo… ―negó con la cabeza, pasando los dedos por los músculos de mi torso―, fue la última vez que hicimos algo. Desde hacía tiempo no me sentía feliz con nuestra relación y se lo dije el día en que lo… asesinaron. Le dije que quería algo diferente, que quería más… Le insistí que quería quedar embarazada, pero no con esas formas suyas. 

	Tragué saliva cuando volvió a subir la mano y esa se le sumó la otra, tocándome todo el pecho con sus deditos que me estaban estimulando a horrores, que me tenían con la piel caliente, la boca seca y el miembro henchido. 

	―No le gustó y… No salí tarde al trabajo por lo que dije en el testimonio. Siento mucho haber mentido, pero no quería ventilar que teníamos problemas ―sacudió la cabeza y su voz sonó pesarosa por un instante, y sus dedos se detuvieron, extendiendo las palmas sobre los pectorales―. No quería mentir, pero tampoco que todos supieran que ese día estuve a punto de pedirle el divorcio, y que solo desistí porque me dijo que se quitaría la vida si lo dejaba. ―Su voz se fue apagando. 

	Callamos por unos largos segundos, pude sentir cada una de sus palabras y, por suerte, el calor descendió y respiré con más soltura, sin notar que su aroma floral me obnubilaba. 

	Sabía que no lo estaba haciendo a propósito, solo quería tener algo que hacer con las manos mientras se explicaba, sin embargo, sus caricias eran incitantes, demasiado para mantener la cordura.

	―Si soy sincera, ese día me fui esperando que no se apareciere por la oficina. Le llamé porque estaba preocupada, al mismo tiempo que rehuí de su compañía al ir a esa gala sola, agradecida por tener tiempo para mí. ―Elevó la voz un poco y pude escuchar cierto vibrato que me indicó que se sentía culpable―. Solo quería un momento de paz, antes de llegar a casa y seguir con esa conversación que me tenía mal. No pude quedarme mucho, cada que me preguntaban por él, por su ausencia, se me cerraba la boca del estómago y trataba de rehuir de la culpabilidad por estar poniendo distancia entre nosotros de esa forma. Me fui de la gala sin que esta terminase y conduje a casa. Al llegar y encontrarme con que no estaban los de seguridad y que las luces estaban apagadas… pensé que había hecho algo tonto. Por un segundo… ―Se le quebró la voz y tomó aire varias veces, encogiendo los dedos y arrugándome la camisa―. Por un segundo creí que se había matado que, sin nadie que lo auxiliase, se dejó llevar por la tristeza… Me sentí culpable por todo; por negarme a seguir sus juegos, por no seguir a su lado como debería haber pasado, por no quedarme y hacer lo que quisiera, por no ayudarlo de nuevo a ponerse de pie, porque creí que realmente estaba mal, pensé que cuando no estaba en casa no se levantaba de la cama, que cuando no me tocaba no podía respirar, pensé que… Pero creo que me equivoqué y mi marido me ocultaba demasiadas cosas. Creí que estaba medicado para sobrellevar la situación, le creí cuando me dijo que estaba tratando de recuperarse, que solo me necesitaba a mí para sanar. Ahora que ya no puedo reclamarle, me doy cuenta de que me mintió en la cara y hasta tenía amante. ―Su voz fue subiendo hasta que casi estaba gritando, enojada, acariciándome de nuevo, con los dedos extendidos los suficiente para pasarlo por los pectorales y luego bajar al abdomen. 

	Tragué saliva y me relamí los labios al saber el trasfondo de todo. Se me cerró la garganta y no se me ocurrió nada más que decirle. 

	―Siento haber mentido, Andreas. ―Alzó las pupilas y me miró con intensidad―. Puede ser que lo que le dije no sea suficiente para explicar lo que vio en esa imagen. Y le agradezco que se tomara la molestia de mostrármelo todo, créame, haré hasta lo imposible para que no se filtre, no quiero que nadie más lo vea y piense mal.

	Asentí, sin embargo, tenía la boca sellada. 

	―Sé que no le puedo pedir que borre nada de lo que está en el móvil, no obstante, ¿podría encargarse de que nadie más me vea así? ―consultó con timidez. 

	Inspiré profundo y asentí. 

	―No se preocupe, evitaré que miren los vídeos en la medida de lo posible. Quisiera decirle que nadie más los verá, no obstante, cuando llegue el juicio… ―Asintió al comprender lo que le estaba diciendo―. Pese a ello, sí puedo prometerle que no le haré cambiar el testimonio, mantenga lo que dijo al principio, no diga nada más, y si le preguntan de los vídeos diga lo justo ―indiqué con la voz fuerte, observándola fijo. 

	Parpadeó. 

	Una sonrisa agradecida le extendió los labios. 

	―Gracias, Andreas ―musitó con suavidad, para después acercarse con los ojos puestos en los mío, poner una mano en mi barbilla y besarme en la mejilla, más cerca de los labios, tan cerca que pude sentir su aliento cuando regresó sus pies al suelo.

	Se separó un paso y me sonrió como si le hubiese salvado la vida. 

	Mientras, mi cuerpo se quemaba y me pedía a gritos sumergirme en el verde de esos iris que brillaron, en esa boca mullida y roja que deseaba probar con la mía, quería explorar su cuerpo hasta hacerla gemir de placer, hasta borrar los malos tratos, hasta que gritara mi nombre. 

	Su mirada se modificó y brilló de una forma diferente. La sonrisa menguó y sentí la electricidad recorrerme, así como vi que se le alteraba la respiración y se pasaba la lengua por los labios, en un movimiento de lo más sexual y candente. 

	Apreté las manos en dos puños y traté de dar un paso atrás, pero estaba pegado en el sitio. 

	No entendí qué me sucedía. No estaba en mis cinco sentidos, me advertí demasiado conectado a esa sexy mujer cuyos ojos me estaban maniatando sin siquiera preverlo. 

	―¿Debería irme? ―pregunté con tiento. 

	Prensó el carrillo entre sus dientes y me miró con anhelo, con ese resplandor que refulgió en su mirada, que me hizo sentir diferente, que me calentó más y más, que me hizo desear devorarle con la boca. 

	―Sabe, me recuerda a alguien… Él me cuidaba como usted lo ha hecho ―susurró con suavidad―. Siempre me procuró y también me miraba así… ―indicó con sus ojos en los míos, pasando sus manos a mi cuello, despertándome más. 

	Tragué saliva y abrí la boca para respirar mejor. 

	―Me gusta que me cuiden… ―dijo por lo bajo, tanto, que más pareció que lo dijo solo para ella. 

	Se le expandieron las pupilas y, despacio, se puso en puntas, me rodeó el cuello, le agarré de la cintura para sostenerla, para llevarla más cerca de mi cuerpo, para sentir lo pequeña que era. 

	Respiré con más dificultad y Dove también. Sus pestañas se agitaron con delicadeza y bajó los ojos a mis labios, así como yo a los suyos. 

	La apreté contra mi cuerpo. 

	―¿Debería irme? ―volví a preguntar a centímetros de su boca, apenas enfocando la vista en sus ojos, en los cuales me reflejé.

	Meneó la cabeza en una leve negativa. 

	―No. ―Fue todo lo que dijo antes de llevar sus labios a los míos y besarme, un beso suave, como ella, un beso que me supo a gloria, en el que noté el sabor de su boca, su tersura, su pureza. 

	Y… ya no me pude contener. Todo el cuerpo se me revolucionó al saborearle, al tener su cuerpo suave y femenino pegado al mío, al saber que ella comenzó, al oler esa fragancia que me hechizó y, salí de la burbuja en la que me sumergí, revelando al hombre que deseaba tomarla como me estaba pidiendo.
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	a llevé a la pared, apretando su cuerpo entre esta y mi torso. Agarré su cintura, y percibí sus pechos apenas cubiertos contra mi torso. La tenía tan pegada que hasta noté sus pequeños pezones erguidos que me invitaban a seguir explorando su anatomía tierna y suave. 

	Devoré sus labios en aquel beso voraz en el que dejé salir al cazador que le encantaba mancillar los labios femeninos y humedecer sus cuerpos en las mieles del placer. 

	Su boquita de fresa se movió con las mismas ansias que la mía y me dejó entrar y probarla de una manera diferente, sin frenarme. 

	Sus manos pequeñas me acariciaron la nuca y el cuero cabelludo con sus uñas perfectamente cuidadas, las cuales me rozaban y me estimulaban a seguir con aquel juego peligroso. 

	Un gemido de lo más sugerente se escapó de sus labios cuando lamí el borde de su boquita azucarada. 

	―No sé si deberíamos ―dudó, hablando por lo bajo, al tiempo que restregó su abdomen contra mi erección. 

	Gruñí, un gruñido ronco. 

	Abrí los ojos y la miré con hambre, con el deseo insuflado y las ganas de dominarla. 

	Me observó en medio de sus pestañas, una mirada de lo más encantadora, capaz de postrar a cualquier impío y devoto. 

	―Dime si quieres que pare ―canturreé tuteándola, exaltado, pero con el suficiente dominio para saber que no quería obligarla de ninguna forma. 

	Su boca se entreabrió y me abrazó hasta que estuvimos tan juntos que difícilmente alguien podría saber dónde terminaba el cuerpo de uno y comenzaba el del otro. 

	Sentí su aliento en el cuello. Se me erizó la piel y me punzó el sexo. 

	―No lo sé, no sé si debería… ―musitó y entendí que tal vez era demasiado para ella. 

	Tragué saliva intuyendo que me debía detener y marchar.

	―Tranquila, ya me voy ―indiqué más sereno, sonriéndole para que supiera que no tenía inconveniente.

	Se mordió el carrillo con fuerza y pude notar el debate que blandió en su interior, sus ojos grandes y expresivos me lo hicieron saber. 

	―Es que no quiero que te vayas ―susurró al fin, hablándome con confianza. 

	Todo se me removió, desde los cimientos y… Joder, su voz, sus palabras, su gesto… Todo se me paralizó y quise cumplir con sus órdenes, algo que me jodió la cabeza, puesto que aquella sensación era nueva y, hasta cierto punto, perturbadora. Nunca me sentí de aquella manera por una mujer. La atracción era indudable, sin embargo, había más que solo una simple atracción sexual, había algo que me estaba subyugando a ella de una forma ininteligible. 

	―¿Y qué quieres? ―pregunté con calma, pese a que mi cerebro fue un hervidero de ideas que pululaban sin llegar a un acuerdo. 

	Mi mente analítica trató de descifrar qué me pasaba con aquella menuda mujer que hasta hace unos días estaba casada, además del hecho de que era testigo y víctima del caso que estaba investigando. 

	―No lo sé ―reconoció igual de confundida que yo. 

	Inspiré hondo y me dije que no podía estar más tiempo en ese lugar, que tenía que salirme de aquellas redes en las que me metí por propio pie. 

	Me acerqué y la besé en la frente, para luego dar un paso atrás y ante su mirada desconcertada, me despedí, le dije que era lo mejor en ese instante. 

	Asintió no muy convencida, pero esa vez me dejó ir, sin agregar más. 

	Abrí la puerta y la suave brisa nocturna me dio de lleno en la cara, giré un poco y vi su cuerpo agazapado a la puerta, con las piernas cruzadas una frente a la otra y los brazos sobre la puerta, agarrándose. 

	No me giré del todo, solo me dije que tenía que alejarme, porque si no, daría media vuelta, entraría y me follaría a Dove Woods, algo que, por más tentador que fuese, no debía hacer, no solo por los principios éticos o morales, sino porque sabía que podía estar susceptible por lo que acababa de descubrir, y no tenía la tendencia a ser un maldito y aprovecharme de las vulnerabilidades de otros. 

	Caminé al coche con pasos largos y al abrir, subí la cabeza y la miré en la misma posición que la dejé. 

	Agitó los dedos casi sin separarlos de la puerta y, con una media sonrisa, se despidió, cerrando la puerta de la casa. 

	Inspiré hondo e hice lo propio, subiéndome al vehículo. 

	Dentro, me dije que había mucho por hacer si quería resolver ese maldito caso, si quería descubrir al asesino y liberar a Dove. 
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	ui al departamento, al menos quería dormir unas horas antes de que la locura del trabajo me engullera y debiese tener otro día movido.

	Me costó dormirme, me desnudé y me tiré en la cama, sin embargo, las imágenes de los últimos minutos junto a Dove me mantuvieron despierto un rato más, hasta que ignoré el sabor de sus labios y el aroma de su piel, hasta que pude evadir su cuerpo pegado al mío. 

	No, no dormí más que unas horas. 

	Al despertar, tenía la cabeza embotada y el paladar amargo. Lavé mi cara, me limpié los dientes y salí a correr durante media hora, ni siquiera llegué al Herevons Bridge y volví, ya que no disponía de mucho tiempo, además, las calles estaban llenas y, pese a los audífonos y la música fuerte, no pude concentrarme por completo. Al llegar a casa me desnudé y duché, me vestí y salí de la habitación directo a la cocina, donde tomé un café y desayuné algo antes de que se me olvidara, pese a que en casa no tenía mucho que comer. Como pasaba la mayoría del día fuera, no tenía mucho por comer en casa. 

	Antes de salir directo a la comisaría revisé los mensajes. Tenía algunos, la mayoría de Eric. El primero lo envió en la noche, y decía que, pese a revisar las tres semanas anteriores al asesinato, no lograron encontrar ni una sola imagen en donde apareciera el rubio. Me advirtió que seguirían a la mañana siguiente, cuando su turno volviese a comenzar, además me recordó que ese día teníamos las entrevistas con los familiares de los Woods. 

	Otro de los mensajes era de Sarmiento. En el que mencionaba que, al parecer, ya estaban listos los dictámenes periciales y que ese mismo día los mandarían a la comisaría. Ese mensaje lo puso hacía solo unos minutos. 

	Por último, había otro mensaje, de Martínez, primero, regañándome por no responderle la llamada que hizo mientras salí a correr y no escuché el móvil, para luego indicarme que, al parecer, los de informática estaban por abrir los vídeos del segundo servidor y verificar si podían rescatar lo borrado por el asesino.

	Entusiasmado con la idea de poder resolver el caso en poco tiempo, salí del departamento y conduje hasta la comisaría, donde el trabajo me esperaba. 

	Al llegar, hablé un momento con Sarmiento por unos minutos. 

	―Han dejado los resultados de las pruebas que le hicieron a la señora Woods ―apuntó Xavier―. Las he puesto sobre su escritorio, inspector. 

	Le agradecí y le dije que me avisara cuando llegaran los familiares de los Woods. 

	En la oficina, localicé el sobre de manila sobre el escritorio y rompí el sello para revisar las pruebas y… Por desgracia, o suerte, dependiendo de quién lo viese, no había nada. No se encontró material genético que perteneciera a otra persona que no fuese la propia Dove, tampoco había nada raro, incluso el informe de la revisión de la doctora Arriaza no revelaba nada, exceptuando que especificaba las «lesiones» que el agresor le ocasionó a Dove, nada grave o preocupante. Algunos hematomas pequeños, y el golpe en la cabeza que no pasó a más, pese a que Arriaza puso la aclaración de que Dove no quiso ir al hospital. 

	Cuando terminé de revisar el informe que no arrojó nada nuevo, salí de la oficina y fui a ver a Martínez, esperando que ya le hubiesen avisado sobre los vídeos del circuito interno de seguridad de los Woods. 

	Toqué dos veces antes de entrar. Metí la cabeza y solo hizo un gemido de aprobación para que pasara a la oficina. 

	―¿Tiene algo, jefe? ―pregunté sin sentarme, con las manos guardadas en los bolsillos del pantalón, donde encontré ambos móviles, es decir, el de Eliot y el mío. 

	Con la revisión de los documentos se me olvidó devolver el aparato a la caja de evidencia. 

	―De momento no me han dicho nada ―señaló para luego hacerme un gesto para que me sentase―. ¿Qué tal va la investigación?

	Suspiré, y me fui a sentar al frente suyo, como niño bueno. 

	―Ayer Gaona logró desbloquear el móvil de Eliot Woods y, como predije, hay una amenaza por parte de un número desconocido con quien la víctima mantuvo contacto por algunos meses, a excepción de un tiempo en el que se dejaron de hablar. 

	―¿Amenaza? ―consultó tocándose el cuello, en ese gesto tan propio de Martínez, con el que mostraba su interés y a veces también su agobio. 

	Asentí. 

	―Sí, le pidió 10 millones a cambio de no revelar que era un degenerado que se drogaba. 

	Martínez alzó una ceja y bufó. 

	―¿Y solo por eso iba a pagar diez grandes? ―interpeló sin dar crédito de ello. 

	Incómodo, me removí en la silla. No quería sacar el móvil y mostrarle los mensajes porque eso incluía mostrarle a Dove desnuda, y pese a que el jefe era muy respetuoso, no me placía que medio mundo la viese en aquella tesitura, no obstante, debí recordar cuál era el trabajo. 

	Me levanté, saqué el móvil, le quité el bloqueo y, con la aplicación de mensajería en la pantalla le mostré los mensajes a Martínez, tapando con el dedo el cuerpo de Dove. 

	―Es una captura de un vídeo que, por lo que intuyo, Eliot compartió con el otro sujeto ―denoté con seriedad. 

	Martínez fijó sus gafas al puente de la nariz y leyó por encima los mensajes, sin pedirme el móvil o que quitase el dedo, comprendiendo que solo quería mantener la privacidad de Dove. 

	―Entiendo. ―Asintió con la cabeza.

	Aparté el móvil y puse la conversación desde el inicio y luego lo puse sobre su escritorio. El jefe leyó sin quitar el aparato de donde lo dejé y pasó los mensajes despacio, en parte porque los analizó, y otra porque se detuvo cuando apareció el filo de la imagen. 

	―¿El vídeo completo está en el móvil?

	―Sí, además de otros más… No solo con su mujer, sino con una «sexo servidora» que contrataba en el club «The Crypt».

	Y, procedí a contarle todo lo que hice por la noche, omitiendo la visita a la casa de seguridad, porque me pareció que, aparte de molestarse por lo que eso podría conllevar, me amonestaría por estar confraternizando con Dove, y la verdad, era cosa mía, de nadie más, si lo hice fue por ayudarla, nada tenía que ver con la investigación, y como si eso fuese poco, también estaba seguro de que no entorpecería el proceso. 

	Al terminar con el relato, Martínez se quitó las gafas, se sobó el puente de la nariz y, con los ojos cerrados, resolló. 

	―¡Vaya ficha era Eliot Woods! ―exclamó descontento, no enojado, pero cerca―. Primero tiene lazos con la mafia italiana, segundo, se droga y mantuvo relaciones extramaritales con una prostituta, además de lo que le hacía a esa señorita y a su esposa por lo que pude ver en la foto… ―un gruñido irritado fue lo que dijo para terminar la frase―. Estoy casi seguro de que con quien hablaba era quien le vendía la droga ―señaló el móvil y negó con la cabeza. 

	Asentí. 

	―No solo eso, ese mismo número es con quien habló las dos veces cuando estuvo en el distrito Okta.

	―Así que ya tienes más o menos una idea de qué hizo el día de su asesinato ―apuntó dejando la irritación para hacer una mueca de aprobación. 

	―Así es. Pienso que se levantó antes de que su esposa saliese al trabajo ―omití el hecho de que en realidad pelearon y que Dove le pidió el divorcio, así como el hecho de que él dijo que se iba a suicidar―, aproximadamente, eso es irrelevante. Cuando su mujer se fue, algo le hizo reflexionar y decidió pagar por la amenaza, así que fue al distrito Okta, donde a buen seguro se encontró con el supuesto asesino y creo que hicieron más que hablar, ya que Liss, la «sexo servidora» que contrataba la mayoría de las veces, y con quien estuvo por la mañana y luego por la tarde, me dijo que llegó drogado. Estuvo en «The Crypt» hasta casi las dos de la tarde, después pasó por Clom Side a una de las sucursales del banco y sacó una buena suma de dinero… 

	―Pero no la cantidad que le pidieron ―me cortó Martínez, reflexivo. 

	―Así es. La cantidad ni siquiera llega al medio millón. Intuyo que lo hizo porque no puede sacar más dinero por su propia cuenta ―dije al recordar las palabras de Dove, pese a que no estaba seguro de si era porque necesitaba su autorización o por alguna normativa del banco o ley estatal.

	En cualquier caso, lo cierto es que no sacó ni una décima parte de lo que le pidieron. 

	―Con el dinero en mano, volvió a Okta, donde habló de nuevo con quien lo estaba amenazando y por lo que creo, le entregó el dinero. Después fue otra vez al club, donde estuvo algún tiempo y volvió a su casa antes que su esposa. Para después, por la noche, abrirle la puerta al asesino, quien seguro esperaba cobrarse de alguna forma los más de nueve millones que le faltaban en el «pago». 

	Guardamos silencio por un instante. Era tener la idea de lo que ocurrió con Eliot Woods ese día y podíamos elucubrar un poco más allá de lo que las pruebas decían. 

	―Todavía necesitamos resolver quién es el asesino. De ser un número de móvil registrado sería más sencillo, pero es un número descartable. Además, acabo de ver las pruebas de Dove Woods y no encontraron material genético en su cuerpo. Así que dependemos de lo que encontró el forense y lo que se pueda hallar en las grabaciones, eso si es que Benítez y Eric pueden encontrar algo, o si los de informática logran recuperar las horas que borró el asesino. 

	Martínez se recostó sobre la silla, ensimismado, sacando todo el aire que tenía en los pulmones. 

	―Espero que de hoy no pasen de mandarnos esas pruebas, ya que no tenemos más de donde jalar, ¿verdad? ―Enfocó sus ojos en mí, en un gesto ofuscado. 

	Negué. 

	―En este instante, no. En unos minutos comenzarán a venir los familiares de los Woods para ver si podemos sacar algo de eso, pero si son como los empleados… ―Encogí los hombros y Martínez estuvo de acuerdo. 

	―Bien, haz eso y voy a ver si puedo hablar con los de informática o los de medicina legal, a ver si saben cuánto más se van a tardar. No podemos dilatar la investigación por más tiempo, no solo por dar con el asesino antes de que esté muy lejos, bueno, eso sí es inteligente y se ha ido del país, sino también por la viuda. La mujer merece estar tranquila y enterrar a su marido. 

	Me mordí la lengua para no decir nada sobre lo del entierro de Eliot, seguro que a Martínez no le gustaría saber de la latente aversión que le tenía a la víctima, misma que se acrecentó cuando vislumbré lo que le hacía a su esposa, o más bien, cómo la hacía sentir, y la forma en la que la manipuló. 

	Salí de la oficina del jefe sin nada nuevo, aunque con la esperanza de tener noticias de las pruebas ese mismo día, de lo contrario me pondría como loco a buscar pruebas para tener algo que hacer. 

	No me gustaba tener tanto tiempo entre las manos cuando tenía un caso abierto, porque significaba que estaba topando contra una pared, y me gustaba resolver todos los casos, por más complicado o enrevesados que fuesen. 
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	l salir de la oficina, Sarmiento ya me esperaba con los primeros familiares de los Woods, eran tres hombres trajeados, quienes eran accionistas del conglomerado. Nos dividimos el trabajo, y le pedimos al tercero que esperase. 

	Con Erik acordamos solo entrevistar a los más relevantes, ya que pudimos ver que el señor Woods padre tenía bastantes hermanos, todos ellos hombres, y accionistas del conglomerado, casi todos tenían una parte nominal importante en la empresa, algunos hasta trabajaban en algunas áreas, claro está, lo más curioso era que todos eran miembros de la junta directiva del conglomerado. Solo había dos miembros más de la junta que no pertenecían a la familia. 

	Después de entrevistar a los dos primeros, seguimos con el tercero, y antes de acabar con este, llegó el cuarto, el último de los Woods. Todos se parecían, no solo en el físico, sino también en su porte y en la forma de vestir. Reproducían la imagen del banquero del «Monopoly», menos caricaturesco, pero con ese estilo de la alta sociedad, con trajes hechos a la medida, peinados con mucha laca, la barba bien rasurada, pese a que uno de ellos llevaba un bigote bastante espeso y bien recortado, parecido al del fiscal Palau. Y todos tenían ese acento tan marcado que solo los que viven en Green Row tienen. Remarcaban demasiado algunas palabras y hablaban con esa pausa singular que me sacó de quicio en más de alguna ocasión, porque me gustaba que las personas se expresasen con rapidez. 

	Los cuatro tíos de Eliot Woods estaban «conmovidos» por la atroz muerte de su sobrino, uno de ellos hasta se giró y sorbió su nariz como si estuviese conteniéndose para no mostrar emociones reales. 

	Visto lo visto, no me sorprendió que Dove asegurara que Eliot Woods necesitase una válvula de escape, lo malo es que, en lugar de buscar un deporte que lo hiciera sacarse el estrés, se decantó por las drogas y el sexo particular, porque a eso no le podía llamar BDSM, no si la otra persona parecía no disfrutarlo y lo que se buscaba era castigar a una mujer. 

	Al finalizar, ya casi al mediodía, me reuní con Sarmiento antes de mandarlo a descansar, porque llevaba demasiado tiempo en la comisaría, sin embargo, debía cotejar los testimonios de los cuatro Woods. 

	―¿Qué tienes? ―pregunté destensando los músculos del cuello y hombros con movimientos circulares que me relajaron un poco. 

	Xavier suspiró y se dejó caer con pesadez sobre el sofá orejero de la oficina, con ese aire cansado que lo hacía ver más intimidante, en especial porque llevaba una camisa oscura con las mangas cortas que dejaban al descubierto sus tatuajes negros, sin más color. 

	―Casi todos dijeron lo mismo. Es decir, en principio, que les perturbó saber sobre la muerte de su sobrino, en especial después de la de su hermano, donde sí noté que se les quebró la voz. ―Asentí, de acuerdo con las impresiones que me estaba dando, mientras mis dedos tamborileaban sobre mi rodilla, tratando de armar el nuevo puzle de aquella familia adinerada―. Ninguno dice haber visto al rubio, les mostré la fotografía y no hubo señal alguna que me indicara que lo conocían. ―Volví a mover la cabeza porque lo mismo me ocurrió―. Cuando les pregunté si sabían de alguien que podía tener algo en contra de Eliot, uno de ellos dudó por unos segundos, el otro dijo que no. El que dudó me dijo algo interesante… 

	Detuve el movimiento de los dedos y me acerqué a su silla y aguardé a que siguiera hablando. Las cejas se me juntaron, interesado en esa nueva información que no fue parte de lo que me dijeron los otros. 

	―Al parecer, antes de que su padre falleciere, Eliot fue desterrado «temporalmente» ―hizo comillas con las manos― de la empresa. El señor no estaba seguro, pero al ser uno de los que trabajaban más de cerca con su hermano y sobrino, se dio cuenta de que Eliot quiso plantearle hacer un trato con una compañía. Dijo desconocer el nombre, y le creo. Pese a llevar más de cerca algunas tareas, creo que no estaba al tanto de todo lo que hacía el sobrino. El caso es que, según lo que dijo, el señor Woods padre mandó a su hijo a «descansar» de manera indefinida. No escuchó toda la conversación, pero lo que sí me atinó a decir que le gritó «que lo único que había hecho bien fue casarse con Dove». 

	―Algo en lo que parece que todos concuerdan ―apunté sacando el aire que tenía dentro de los pulmones, recostándome en la silla. 

	―Sí. La junta directiva fue la que aprobó la elección de Dove sobre su marido y un administrador externo. Se suponía que Eliot debía llegar a ser el CEO del conglomerado, se suponía que al principio ese era el plan, pero ninguno de ellos lo quiso, ni siquiera logró tener el voto de quienes no eran sus familiares, y como el suyo al ser postulante no contó, nadie votó por él. Y eso que, según lo que entendí, sí se presentó para hacer que votasen por él, incluso habló con cada uno de sus tíos de forma individual, prometiendo que haría del conglomerado un lugar más «fructífero». Según lo que me dijo el «Woods hablador», parece que Eliot solo llegó a hablar con ellos con palabras vacías, sin estrategias, sin nada, además del hecho de buscar manipularlos al decirles que él era el heredero, que tenía las acciones mayoritarias y que fue su padre quien fundó el conglomerado, argumentos que solo terminó molestando a sus tíos, además, Dove estuvo llevando las riendas después de la muerte de sus suegros, ella fue la mano derecha de su suegro, él le consultaba todo, incluso mucho antes de despedir a su hijo.

	―Eso también lo oí. Por lo visto, tienen un excelente concepto de Dove ―resalté ese punto y Sarmiento estuvo de acuerdo conmigo. 

	―Así es. De hecho, todos creyeron que la idea del padre de Eliot fue dejarlo protegido al darle las acciones, pero quitarle el mando, es decir, el señor también tenía pensado dejar a Dove como CEO, por supuesto, la idea era que lo hiciera luego de que ella se embarazase, pero bueno, eso ya no podrá ser, y ahora es la posible heredera… Por cierto ―se sentó mejor en la silla―, antes que se me olvide, hablaron hoy de la oficina del abogado que tiene el testamento de Eliot y ya tienen todo listo para que mañana lo lean. 

	Parpadeé sorprendido de que fuese tan rápido y asentí. 

	―¿Te dieron la hora y lugar?

	Asintió y se sacó un papel del vaquero oscuro. Me tendió el papel donde garabateó la dirección del despacho del abogado, además de la hora. Le dije que la llevaría y que como escolta ocuparía a los mismos que estuviesen montando guardia en la casa de seguridad. 

	―¿Algo más? ―pregunté al levantarnos. 

	―Bueno, no es que sea relevante, pero por cualquier cosa… ―Encogió los hombros―. «El hablador» halagó bastante a Dove por ser una mujer tan responsable. Sabes, lo corroboré después con Mancebo, ya sabes que ella pasó las primeras horas con la viuda, y me dijo lo mismo. Cuando Dove vino a la comisaría pidió hacer varias llamadas para que el administrador exterior que la estuvo ayudando al principio, después de la muerte de su suegro, se hiciese cargo de todo con la ayuda de los hermanos, al menos mientras se resolvía lo de su marido. También les llamó a ellos y se puso en contacto con su secretaria y asistente personal. 

	Se me abrieron los ojos al recordar lo mal que estuvo ese día y lo eficiente que fue en contraposición. 

	En ese momento me di cuenta de que, en realidad, no noté eso antes, pero Dove parecía muy calmada pese a que era la CEO de una gran empresa que necesitaba su constante atención, mientras estaba totalmente incomunicada, y resultaba ser que es porque dejó todo arreglado desde antes. 

	«Sí que es muy responsable» ―dije mentalmente, para luego despedirme de Sarmiento, mandándolo a su casa. 

	Bajé a comer algo rápido y cuando subí, me encontré con el oficial que hacía las entregas de medicina forense, quien me entregó todos los documentos con los informes del forense, o sea de la oficina de John, además de otras pruebas que enviaron. Firmé y le agradecía al oficial. 

	Con hambre y curiosidad, me fui a la oficina para leer las pruebas, sin saber lo que me podía encontrar en estas… 
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	a muerte de Eliot Woods fue ocasionada por un shock hipovolémico, es decir, hemorragia aguda interna. El reporte del John mostraba todas las heridas que sufrió Woods por parte de su asesino. 

	No es que hubiese mucho por descubrir, más que el hecho de que las impresiones iniciales de John no fueron tan precisas, ya que no calculó que muriese por hemorragia, pero estuvo bastante cerca, ya que consideró que el arma que puso fin a la herida debía ser un arma blanca bastante grande y filosa. Tenía algunas costillas quebradas, un pulmón perforado, pese a que no fue la causa de muerte, así como otros detalles de lo más «interesantes». El asesino lo apuñaló varias veces antes de darle la estocada final, entre las heridas por defensa, así como las siguientes en donde lo torturó sin llegar a tocar ningún órgano importante. 

	Además, John se encargó de hacer un examen toxicológico y encontraron que Eliot tenía una gran cantidad de benzoilmetilecgonina, es decir, cocaína. Algo que, en lo particular, no me sorprendió, aunque si tenía en cuenta el vídeo donde se le vio de lo más normal… 

	Me rasqué la barbilla, teniendo en cuenta el vídeo, pues sí que era extraño que tuviese tanta droga en el sistema. 

	Lo pensé por un instante. Quizá se drogó después de que le abrió la puerta, no antes… De ahí que tuviese una dosis alta dentro del cuerpo sin que se le notase, lo que significaba que tuvo tiempo para hablar con el rubiales. 

	Lo pensé por un minuto. Si se conocían y Eliot lo dejó entrar a un a sabiendas que noqueó a los hombres que tenía para cuidarlo y apagó el circuito de su casa… o era un hombre muy estúpido, muy drogado, o pensó que podía arreglarlo todo, ya fuese hablando o dándole algo de valor. De momento no parecía faltar nada en la mansión, Benítez contactó con la empresa aseguradora hacía unos días, casi al mismo momento en el que le pedí que hiciera lo de la empresa de seguridad. Puso a un agente a ayudar con lo necesario a los de la aseguradora y, con los del equipo de seguridad se cercioraron de que no faltase nada, así que no le pagó con ningún objeto de valor que estuviese asegurado, lo que me indicó que, una de dos, o Eliot le dio algo que no estaba asegurado, algo que no fuese perceptible a simple vista que se llevó, pero que fuese de mucho valor, o no llegó a darle nada. Quizá no logró convencerlo para pagarle de alguna manera, de ahí la furia del asesino. Quizá pensó que tenía tiempo, que podía esperar a Dove, hacerlo que quisiera y robar lo que se le diese la gana. 

	Suspiré. 

	Eran simples conjeturas. 

	Me puse a revisar las declaraciones escritas de los cuatro Woods, a ponerle más atención a la declaración del tío de Eliot al que se le fue la lengua y, pese a que era interesante, no era de mucha ayuda, no en realidad. 

	De momento, sin las grabaciones y sin las demás pruebas que faltaban por llegar no tenía mucho para poder seguir al criminal. 

	Me rasqué la cabeza y releí el informe forense. Las indicaciones de John sobre que no encontraron nada de material genético del asesino, algo que no me extrañó del todo, puesto que llevaba guantes y fue bastante cuidadoso de que las cámaras no lo captasen. 

	Faltaban por cotejar las huellas y determinar si en la navaja que encontraron había algo. 

	Suspiré cansado. 

	Tenía más esperanza en el vídeo que en otra cosa, a decir verdad. Tanto por la declaración de Dove, como por las propias imágenes, sabía que el tipo llegó preparado con guantes, que los ocupó en todo momento, incluso cuando durmió a los guardias. 

	Frustrado, tomé los reportes y salí de la oficina, con una idea en mente. Tenía que esclarecer la situación o acabaría volviéndome loco, acabaría sucumbiendo al hecho de que tenía poco por hacer y mucho por esperar. 

	Al salir, me encontré con Martínez a punto de tocar a la puerta.

	―Justo contigo quería hablar ―canturreó y perfiló una sonrisa enigmática que acompañó con una mirada de lo más extraña. 

	Cuando el jefe se emocionaba se veía bastante raro y un poco perturbador. Y eso que tenía esas facciones de abuelo bonachón. 

	―Dígame, jefe ―atiné a decir con cierto recelo. 

	―¿A que no adivinas qué encontraron en la navaja que hallaron en el jardín de la mansión? ―preguntó retórico. 

	―¿Huellas? ―consulté intrigado, enderezándome, sintiendo que el puto rayo solar al fin me estaba alumbrando. 

	―Sí, parcial, pero sí. Ahora mismo la van a subir a la base de datos con la esperanza de que tenga los suficientes puntos característicos para identificar a nuestro asesino. ―Se me alzaron las cejas y quise interrumpirlo, pero siguió hablando―. Además, ya viene para acá un técnico con los vídeos, los han recuperado por completo ―exclamó efusivo. 

	Y… sentí que la emoción me invadía, que la calma y la excitación se adueñaban de los alocados latidos de mi corazón. 

	Me sentí más cerca de la verdad que nunca, más en paz. 

	―¡Joder, esa sí que es una buena noticia! ―apunté casi gritando. 

	Martínez asintió y volvió a su papel de jefe. 

	Le comenté, grosso modo, lo que estaba en el informe del forense y lo de las entrevistas con los familiares, mientras íbamos a la sala de juntas donde íbamos a esperar al técnico y ver los vídeos. 

	Aproveché para anotar los nuevos descubrimientos en el pizarrón que tenía desde antes, el mismo que le mostré al fiscal. A Martínez le llamó la atención y se fijó en algo que anoté, alzando una ceja poblada y pidiéndome explicaciones con un movimiento de barbilla. 

	―Lo he estado pensando ―comencé intercambiando la mirada entre el pizarrón y Martínez―, y creo que la empresa a la que el tío de Eliot Woods se refería era Comp. D’Antuono. Recuerdo más o menos las fechas en las que Eliot intercambió mensajes con la empresa de «La Sacra Corona Unita», y creo que casi está en las mismas fechas en las que su tío aseguró que el padre lo mandó de vacaciones obligatorias. 

	Martínez asintió serio y se acomodó mejor en su asiento. 

	―Pero no explica nada del caso ―apuntó mordaz. 

	―Puede que no con la muerte de Eliot, pero tal vez con la de los padres… ―me atreví a elucubrar, a ir más allá de lo que las pruebas decían.

	El jefe se puso rígido y serio. 

	―¿Crees que el hijo tuvo que ver en la muerte de los padres? ―Achicó los ojos. 

	Me lo pensé por un instante. 

	―No lo sé. No necesariamente tuvo que ser con iniciativa propia, quizá los de «La Sacra Corona Unita» querían sacar al padre de en medio. A decir verdad, no creo que Eliot les pidiera hacerlo, no creo que encaje en ese perfil. Sin embargo, tal vez la mafia italiana creyó que cuando tomase el mando, podía hacerlos participes del conglomerado.

	―Puede ser, pero no coinciden con los mensajes ―dijo pensativo, observando el pizarrón. 

	Giré y reparé en los mensajes que fijé al material. Tenía razón, sobre todo porque no cambiaron mucho después de lo de sus padres, seguían hablando de hacer negocios y demás, pero no hacían alusión a ningún pago, no de la forma en la que se podría esperar, tenía que ser un mensaje intrincado que no hubiésemos notado para tener razón. 

	―¿Crees que no hay relación? ―interpelé mirando a Martínez.

	Meditó las conjeturas, con los ojos puestos en el piso, se rascó la nuca y luego encogió los hombros. 

	―Si soy sincero, lo del robo no me parece muy propio de «La Sacra Corona Unita». Son personas más de ocasionar accidentes automovilísticos, en lugar de un plan tan elaborado. Además, le siguieron enviando mensajes para hacer negocios hasta tiempo después. No sé, no es una teoría tan alocada, pero no estoy seguro de ella ―musitó inconformé―. De todas formas, de momento no hay mayor conexión entre los casos, puede que de verdad sean casos aislados. ―Resopló pensativo.  

	Asentí y le tuve que dar la razón, porque parecía que faltara algo, en especial porque nadie se atrevería a robarle a los Woods sin tener los contactos suficientes para después vender lo robado. Pese a que eran cosas de mínimo valor, al menos en comparación con otras que dejaron, sí, se podía decir es que muchas de las joyas y cuadros sustraídos solo se podían vender a determinadas personas en el mercado negro que estuviese de acuerdo de comprar algo que ya estaba marcado y que seguro iba a tener un rastreo por parte de la aseguradora y las autoridades competentes. Y pues, en efecto, aparte del hecho de que la seguridad de ambas casas fue burlada, ya sabíamos que en el caso de Eliot no es que hackearan el sistema o algo parecido, solo que, en su estupidez o inocencia, él le abrió la puerta al asesino. 

	Esos hechos, nos alejaban más y más de creerlos realizados por la misma persona, algo que me frustraba, porque en el interior algo me gritaba que estaban conectados, que tenía que abrir la mente y entender el vínculo. 

	Sin más, volvimos a repasar los hechos y Martínez estuvo de acuerdo conmigo de que cabía la posibilidad de que Eliot se hubiese drogado después de darle entrada al asesino. 

	―Hay unos minutos de margen entre la hora en la que le abrió la puerta y la llamada a emergencia ―señaló y estuve de acuerdo con ello. 

	―Tampoco pienso que el asesino tardase demasiado en matarlo, no tengo pruebas de ello, pero tengo el presentimiento de que todo pasó rápido y de forma bastante violenta. ―Un escalofrío me agitó cuando recordé la escena del crimen, manchada de sangre y esa mirada vacía de Eliot que, pese a haberla rezagado en el fondo de mi memoria, resurgía para revolverme el estómago. 

	¡Joder!

	Antes de que Martínez se burlara de mí por la forma en la que se arrugó la cara, tocaron a la puerta y apareció uno de los subinspectores con los que casi no trabajaba.

	―Comisario, ha venido un técnico de informática ―indicó al medio entrar por la puerta. 

	Martínez asintió con la cabeza y le hizo una seña con la mano para que lo hiciere pasar. 

	Inspiré profundo y me preparé para lo que venía, para descubrir la identidad del asesino, y quizás más…
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	espués de los saludos cordiales en los que no se me quedó el nombre del técnico, procedió a preparar todo lo necesario para poner las grabaciones en un portátil que Martínez le pidió al mismo subinspector que entró minutos atrás. 

	La memoria USB en la que llevaba los vídeos me pareció curiosa, era de Batman, el cuerpo se desmontaba para que la memoria entrase en el puerto y la cabeza grande quedaba pegada. Me gustó pese a que no era muy fan de DC, o para el caso, cualquier superhéroe.

	Al hombre ni siquiera le importó que alzara las cejas cuando sacó al pequeño Batman de sus pantalones. 

	―Si quiere le puedo dejar una copia del vídeo en el portátil ―mencionó y metió el dispositivo. 

	―Claro, hágalo ―respondió Martínez sin dudar, ya que aquel portátil era suyo. 

	―Los originales, junto con el servidor, están siendo trasladados a la fiscalía ―apuntó el técnico con tranquilidad. 

	Martínez asintió y yo solo guardé silencio, sentado a un lado del técnico, sin mover los ojos ni un centímetro de la pantalla. 

	―Solo hay una cámara que enfoca la estancia y otra que enfoca las escaleras y el pasillo, pero creo que será suficiente para que descubran qué ocurrió ―aseguró el hombre, asintiendo repetidas veces. 

	―¿Lo ha visto? ―consultó Martínez sin molestarse, porque la verdad, tenía sentido que lo hubiesen visto y confirmase que estuviese completo. 

	Afirmó de nuevo. 

	―Sí, y le aseguro que no lo olvidaré. Para bien, o mal, se puede ver todo lo que le hizo.

	―¿Tiene audio? ―cuestioné admirando la imagen que se proyectó justo unos minutos antes de lo que sabía era la hora en la que el rubio entró a la mansión Woods. 

	―Sí, no es el mejor, pero vaya que lo tiene… ―aseveró el técnico con un tono de voz un tanto peculiar que me hizo considerar el tipo de conversación que tuvo Eliot Woods con su asesino. 

	Inspiré profundo cuando nos preguntó si ya estábamos listos y Martínez se encargó de responder con una aprobación verbal junto con el movimiento de su cabeza. 

	El vídeo se reprodujo, desde adentro. 

	Vimos a Eliot bajar por las escaleras, sorbiendo su nariz al inicio de estás, lo que significaba que se drogó justo antes de que llegase el asesino, y no después, como pensé. Lo supe, ese gesto de sorber la nariz de esa manera y luego rascársela era muy característico en las personas que consumían cierto polvo blanco. 

	Abrió la puerta y las escenas de las anteriores grabaciones se reprodujeron, esa vez con sonido, pese a que lo único que varió de lo que me dijo Helena fue que esa vez sí escuchamos lo que dijo aquel tipo con un marcado acento extranjero con el que remarcaba algunas palabras con «R» y siseaba en otras. 

	El técnico le subió el volumen al máximo para que escuchásemos. 

	―Apaga las malditas cámaras ―susurró el rubio con la voz apretada y grave. 

	Ni siquiera tuvo que hacer mucho para que Eliot le hiciere caso, aunque entendí un poco a Woods, después de todo, tenía el circuito interno y aquel hombre no tenía pinta de ser pacifico, ni mucho menos paciente. 

	Una vez apagó las cámaras de vigilancia externa se acercó de nuevo a ese hombre que le sacaba unos diez centímetros, encarándolo con la expresión adusta y una sonrisa soberbia. 

	―¿Feliz? ―preguntó airado. 

	Sus ojos se comenzaron a ver diferentes, las pupilas las tenía dilatadas, lo pude observar porque el reflejo azul de sus ojos menguó. Por suerte la cámara tenía buena definición.

	―Cállate, mierdecilla y dame el dinero restante, con lo que me diste por la tarde no me alcanza ni para una mierda ―rugió el asesino, enroscando sus brazos grandes sobre sus pectorales, sin erguir la cabeza, ya que la capucha le cubría la cara para solo verle parte del cabello rubio y esos ojos intimidantes. 

	Entre la posición de la cámara y la de su cabeza, era difícil ver algo más que lo que captamos con Benítez. De por si era raro verle los ojos y no la barbilla, pero es que parecía que metía la mandíbula dentro de la oscuridad que su cuerpo creaba.

	―No tengo tanto dinero, lo sabes, te lo dije en la mañana, no puedo disponer de tanto efectivo. Lo que te di lo saqué a través de la concesión que me dan al ser el dueño del banco, pero por norma no se puede sacar tanto efectivo, menos en una cuenta normal ―indicó Eliot haciendo aspavientos con las manos, caminando de un lado a otro sin perder de vista a su «visita». 

	―Entonces me voy a cobrar con tu mujercita y me la voy a follar una tras otra vez hasta que me harte de su cuerpo, aunque ―y su voz se hizo más sardónica―, creo que después de ver ese vídeo no va a pasar ―canturreó con malicia y noté sus ojos brillar. 

	Eliot se tensó por completo, se quedó quieto y le dio la espalda a la cámara, irguiéndose cuan alto era. 

	―No te atrevas a ponerle una puta mano encima a Clara ―replicó colérico, apuntándole con un dedo. 

	El otro rio y bajó la cabeza, negando. 

	―¿Te crees que te estoy pidiendo permiso? ―interpeló sin dejar de reír. 

	―No me jodas, bien sabes que no debiste ni siquiera ver ese vídeo. Ella es solo mía, me escuchas, MÍA ―recalcó enojadísimo, gritando. 

	Los músculos del rubio se agrandaron y dejó de reír, poniéndose serio. Sus ojos se achicaron y ladeo la cabeza. 

	―Si no quieres que la toque y te la haga llegar en pedacitos, págame ―advirtió caminando con ese andar particular hacia donde estaba Eliot, quien alzó la cabeza, tratando de mantener el gesto, pese a que sus hombros se hundieron y pude notar su nerviosismo. 

	―Ya obtuviste tu pago, confórmate ―indicó Woods con los dientes apretados, tanto que me costó entender esa simple oración. 

	―No me has pagado ni una puta mierda. ―Dio otro paso y Eliot rehuyó alejándose―. Sabes que sé todo sobre ti, sé lo que has hecho, sé cómo te follas a tu mujer y a esa fulana que te buscaste para hacerle todo lo que no te atreves a hacerle a tu Clarita. Sé lo retorcido que eres, que cuando te drogas piensas tanto en cómo te gustaría pegarle a tu mujercita porque ella es todo lo que no puedes ser, que te olvidas de lo demás, incluso te olvidas de tu móvil en la casa de un «amigo», el cual curiosamente sabe la clave y entra para darse unas buenas «sacudidas» con el cuerpo de tu cándida Clarita ―escupió el rubio molesto, acercándose más a Eliot, mientras este lo evadía y llegaban a las escaleras. 

	La cámara captó el rostro de Woods, al menos una parte. Tragó saliva al escucharlo. 

	―Ya te pagué ―recalcó casi sin voz. 

	El rubio negó y bajó más la cabeza, haciendo que Woods subiera los primeros escalones. 

	―No es cierto, lo sabes, me debes demasiado dinero, y me lo vas a dar ya. No quiero más largas, no quiero más pagos absurdos, quiero efectivo, y mucho ―indicó con la voz ronca, siguiendo con el asecho, hasta que llegaron a la parte de arriba de las escaleras. 

	El técnico, utilizando los comandos, puso el otro vídeo en cuestión de segundos, casi sin que se viese el cambio. 

	En la cámara de la segunda planta se veía más la cara de Woods, pero nada de la del rubio, solo se podía ver su cuerpo grande, fuerte, con una musculatura imponente que cualquier matón de primera quisiera tener, además, no ayudaba que estuviese tenso.

	De detrás del pantalón sacó una navaja pequeña que abrió en un solo movimiento de lo más estudiado. 

	―Quizá debería cobrarme de otra forma ―rugió ladeando la cabeza, sin descubrirse―. Quizá debería matarte, esperar a Clarita y hacerla mi perrita. Seguro que se lo hago mejor que tú, seguro que le va a gustar tanto que me volverá su hombre.

	―Te dije que dejaras a Clara tranquila. ―Se encandiló Woods, enrojeciendo al instante con esa imagen mental que plantó el rubio en su cerebro, y por desgracia, en el mío. 

	Se me revolvió el cuerpo por completo, sentí la bilis subirme por la garganta, pero no le presté atención, necesitaba estar atento a las grabaciones. 

	El rubio rio con ganas y negó. 

	―Sí, eso haré. Me la follaré hasta que se olvide de ti y me dé todo lo que quiero, al final, ya está acostumbrada a cuidar y mantener a un mariquita como tú ―señaló con la navaja.

	Pese al arma blanca apuntando contra Woods, este se molestó ante el comentario y enfureciendo, le pegó al rubio con la mano cerrada, acercándose en un movimiento rápido, que me hizo alzar las cejas. No obstante, el otro no se agitó ni un centímetro, incluso después de que Eliot le pegase una patada directo en la tibia que hizo que el rubio rugiera de dolor y se tambalease agarrándose por un minuto el pie, el mismo pie que medio arrastraba. Bramó.

	―¡Hijo de puta! ―exclamó y alzó la mano hiriendo a Woods en el pómulo, sin importarle ya el pago. 

	Y… las siguientes imágenes nos dejaron a los tres pegados a la silla, ya que vimos a Woods tratando de cubrirse de las brutales arremetidas del rubio, quien parecía fascinado en aquel juego del gato y el ratón. Trató de retroceder, de gritarle que le pagaría, hizo de todo, incluso trató de evadirlo al resguardarse en la habitación principal, no obstante, antes de que pudiese cerrarla el asesino agarró la puerta y la abrió casi sin ningún esfuerzo. 

	Seguía arrastrando un poco el pie, sin ponerlo del todo, a buen seguro por el golpe que desencadenó todo, aparte de la cojera evidente desde el principio que se agravó con el golpe. Pese a ello, entró a la habitación y persiguió a Eliot hasta agarrarlo del cuello y llevarlo a la cama, donde lo apuñaló una tras otra vez, hasta que se hartó. 

	Solo pudimos escuchar los gritos de Woods, y la risa del otro. 

	Cuando Eliot estaba casi sin fuerza, apenas moviéndose, pidiendo que se detuviera, que le pagaría, el rubio se guardó la navaja y sacó un cuchillo de cuchilla gruesa y filosa, muy parecido al que usan los carniceros, pero con la punta punzante, y lo elevó con ambas manos por sobre el cuerpo de un desmadejado Eliot.

	Woods giró el rostro y sonrió a la cámara, una sonrisa victoriosa. 

	El asesino lo miró y siguió sus ojos sin alzar la cabeza, más bien escondiéndose tras la capucha, hasta hallar la cámara. 

	―¡Qué cojones! ―profirió y la cámara enfocó sus ojos enfadados, pese a que sus rasgos se mantenían en la oscuridad. 

	―Tengo más seguridad ―se burló Woods con la voz suave, aunque se escuchó bastante bien. 

	―Maldito hijo de puta, dime cómo borro esas grabaciones o será peor para Clarita ―gritó el rubio bajando el cuchillo al cuello de Eliot, sin presionar. 

	―No le vas a hacer nada, ni a mí. Vete y no diré ni una sola palabra, iré al hospital con la excusa que me asaltaron. Solo déjame en paz, o abriré la boca. 

	El rubio rio fuerte y sacudió el laxo cuerpo de Woods que estaba bajo el suyo. 

	―Ni de coña, maldita sanguijuela. No voy a dejar que vivas, no dejaré que te quedes con tu Clarita, ni mucho menos con la putilla, te vas a morir ―apuntó sardónico y sin esperar a que le dijese cómo borrar las grabaciones, alzó el cuchillo y lo enterró con saña en el pecho de Eliot. 

	Y la expresión que se me quedó grabada en la mente llegó justo después de que el asesino lo abriese en canal, esa expresión de terror en los ojos azules de Woods, de su cadáver tendido en la cama, completamente ensangrentado. 

	Martínez dio un respingo y el técnico murmuró un suave «joder». 

	Quitó el cuchillo del cadáver de Eliot y se levantó de la cama, sin alzar ni un poco la cabeza, al contrario, cuando pasó por la cámara, agachó todo el cuerpo y luego se detuvo para limpiarse los zapatos en la alfombra que descendía hacia las escaleras. 

	Bajó y pudimos ver cómo buscaba en toda la casa, el técnico se encargó de hacer un tercer vídeo donde recolectó todo lo que hizo en la casa. 

	―No pude unir los dos principales porque eran largos y debía apurarme ―explicó y ni a Martínez o a mí nos importó. 

	Merodeó por toda la mansión, poniendo atención dónde estaban las cámaras y los servidores donde se almacenaba lo grabado. Al encontrarlos, rebuscó con la mirada hasta que halló un papel debajo de uno de los ordenadores. Se limpió el guante en la ropa y procedió a agarrar el papel y a digitar en el ordenador la clave, para luego proceder a borrar las grabaciones y desactivar el circuito interno. 

	―Hasta ahí llega la grabación ―indicó el técnico―. Lo cierto es que el programa que ocuparon para archivar los vídeos y demás, es bastante intuitivo, incluso teniendo en cuenta la partición de las claves. De hecho, borrar es bastante sencillo, como se habrán dado cuenta.

	Asentí y Martínez resopló. 

	―Entonces no tenemos el rostro del asesino ―afirmó el jefe cruzando los brazos, resoplando. 

	―Creo que, por desgracia, no aparece su rostro. Yo traté de verle la cara cuando recuperé los archivos, pero fue imposible.

	―Gracias, igual sirve de mucho ―dije cansado, con mal cuerpo y una sensación extraña. 

	Me felicité mentalmente por la idea de resguardar a Dove en una casa de seguridad, al final, parecía que el asesino tenía real interés en ella, ya no solo por molestar a Woods, de lo contrario, no la hubiese esperado y atacado. 

	Nos despedimos del técnico después de unos minutos en los que dejó guardado los vídeos en el portátil, y luego se fue.

	Aguardé con Martínez unos momentos más. 

	―Esperemos que haya alguna coincidencia con la huella, de lo contrario… ―Resolló y se rascó la nuca. 

	―Esperemos ―concordé no muy animado, puesto que los dos sabíamos que, al ser una huella parcial, cabía la posibilidad de no coincidir con suficientes puntos característicos como para tomarse como válida. 
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	asé todo lo que restaba del día observando los vídeos una tras otra vez, hasta en cámara lenta, tatuándome en la mente esa expresión de indefensión y terror de Eliot Woods. Pero no, no hubo caso, el asesino no dejó ver más que un tercio de su rostro, poco más, y con eso no teníamos nada nuevo. 

	Antes de rendirme, llamé a Eric y le pregunté cómo iban, si el rubio aparecía en las imágenes que estaban revisando. 

	―No, Andreas, seguimos sin nada, y eso que revisamos hasta dos meses atrás del asesinato ―respondió y escuché el cansancio en su voz. 

	Desarticulé los hombros y cuello. 

	―Bien, déjalo, no creo que vayamos a encontrar nada en esa grabaciones ―ordené para después decirle que todos se fueran a descansar, que ya mañana sería otro día. 

	Tenía la esperanza de que al menos los de dactiloscopía encontraran una coincidencia con la base de datos. En ese momento, dependíamos completamente de la policía técnica para identificar al asesino, pese a que todas las pruebas nos habían dado el móvil, el arma, el cuándo y cómo. Es decir, solo nos faltaba tener al criminal entre las manos. 

	Bueno, estaba casi todo, faltaba saber algunas cosas, pero con la captura del rubio estaríamos hechos, después de todo, teníamos cómo refundirlo en la cárcel por mucho tiempo…

	
***

	ME FUI A CASA, comí y luego hice un poco de ejercicio en el gimnasio de la esquina, el mismo que pagaba pese a que a veces no lo lograba usar más que unas veces por semana. 

	Lo cierto es que me gustaba más correr por las calles cuando tenía tiempo, aunque sabía que necesitaba fuerza si quería seguir trabajando en el campo y ser efectivo. Además, era mi forma de distraerme, de dejar de pensar en los casos y concentrarme en lo que estaba realizando, en el peso a levantar y demás. 

	Creí que me iba a despejar del todo, en cambio, terminé pensando en cierta viuda de la cual recordé su aroma floral, sus labios de miel y su cuerpo femenino pegado al mío. 

	No lo voy a negar, casi me lastimo al pensar en ella mientras levantaba las pesas para hacer pecho, y otro hombre que estaba cerca llegó justo a tiempo para ayudarme antes de que me lesionara. 

	¡Joder! Es que pensé en lo cerca que estuve de disfrutar de su cuerpo curvilíneo y me desconcentré. 

	Hice ejercicio tratando de concentrarme un poco más, pese a que sus labios, sus ojos y su voz me invadieron y acabé yendo al departamento bastante excitado, al menos lo suficiente para quedarme despierto una hora más, pese al cansancio del ejercicio y del trabajo. 

	No hice nada para poner remedio a la calentura, por el contrario, la avivé con el recuerdo de ese beso de lo más lascivo. 

	Me duché y me acosté en la cama, relajándome del todo. Al menos ya no estaba pensando en el caso, ni en que estábamos en un callejón sin salida. 

	
***

	MIENTRAS CORRÍA DE REGRESO, dando largos pasos sobre el Herevons Bridge, pensé en Dove, ¡cómo no! El día anterior llamé a los agentes de seguridad para avisarles de lo que haríamos para llevarla a la lectura del testamento. 

	Quien me contestó me aseguró que tendrían todo preparado y que le avisarían para que estuviese lista a la hora acordada. Además, me comentó algo que ya presentía, y es que Dove les pidió un móvil seguro para hablar con su asistente y pedirle que hiciere ciertas diligencias. Imaginé para qué necesitó hacer esa llamada a primera hora, después de todo, fui yo quien llegué a decirle lo del vídeo. 

	Mis ojos se fueron a la corriente del río Red Brook, mientras corría y el vaho de cada exhalación se formaba frente a mi rostro para luego difuminarse y perderse a mi espalda. 

	Desperté muy temprano, todavía tenía bastante tiempo, en especial si tenía en cuenta que prácticamente había terminado con mi parte del trabajo y solo falta averiguar la identidad del asesino y proceder con la detención. Todo estaba en manos de los técnicos, ya nada tenía por hacer, a menos que algo saliese mal y no pudiesen reconocer las huellas, fuese porque no estaba dentro del sistema, o porque las coincidencias fuesen insuficientes. De ser así, tenía que poner la cabeza a trabajar, quizá poner en marcha la última estrategia que tenía, misma a la que no recurrí porque entendí desde un inicio los riesgos de hacerlo. 

	Sin embargo, si me quedaba en un callejón sin salidas, prefería subir el muro y lanzarme a lo desconocido que esperar a que algo cayese del cielo. 

	El plan de respaldo era buscarlo por el distrito de Okta, vestir a dos uniformados de civiles y mandarlos a vigilar a la quinta avenida, donde fue rastreado el número desconocido. También podía pedir a las empresas telefónicas que me dijeran a qué nombre estaba registrado ese número, por más descartable que fuese, alguien debía haberlo comprado, y aunque no fuese el asesino, al menos podríamos tirar de algo más. 

	Eran dos acciones desesperadas. Por un lado, pedirle a las telefonías cooperación siempre conllevaba una larga espera, y en el caso de ser un número descartable, cabía la posibilidad de haber usado un revendedor, de esos que tanto abundaban en Okta y con ello evadir tener que dar el Número de Identidad para comprar la tarjeta. En cuanto a la opción de mandar de paisanos a dos uniformados… Bueno, esa era mi última opción, bueno, casi, junto con la de enviar la fotografía parcial del rostro del asesino. No quería hacer que nadie del equipo fuese hasta Okta a vigilar, no solo porque era poner en alerta al asesino, quien mostró ser un sociópata al matar a Eliot de aquella manera, y reírse con ello, sino también porque era exponerlos a los demás delincuentes que pululaban en esas calles, ya que tenían fichados a la mayoría de los agentes, incluyendo a subinspectores, e incluso, inspectores. Bastaba con que uno del grupo criminal viese a los agentes para alertar a los demás y… No quería ni imaginar qué pasaría. 

	No, de ninguna manera permitiría eso, no me apresuraría. 

	Un error y arruinaría la investigación. Lo había visto en otros casos, en casos importantes en donde las ansias por atrapar a los criminales hicieron actuar rápido a los investigadores, ignorando el riesgo o buscando a los culpables sin tener pruebas sólidas, logrando que las organizaciones de Derechos Humanos sacasen a aquella escoria humana que luego seguía delinquiendo, y por supuesto, la culpa era de quien se apresuraba sin tenerlas todas claras, de los fiscales que acusaban y no aguardaban a tener las suficientes pruebas para que el juez reconociera el fumus boni iuris y el periculum in mora. 

	Me gustase o no, debía ser paciente y esperar para que la huella encontrada bastara. 

	Corrí con más velocidad hasta llegar al gimnasio, donde me detuve a respirar un poco y luego entré para terminar de botar esa energía oscura que me envolvía.

	Al volver al departamento, me duché bien, para después vestirme con unos vaqueros, una camisa blanca de botones y la chupa de cuero «convenida», las botas de trabajo, y el equipo reglamentario. 

	Después de desayunar y tomar el café del día, salí del departamento un poco más relajado. 

	Iba con tiempo para estar puntual en la casa de seguridad.  

	En el auto, recibí una llamada de Martínez. 

	―Me dijeron que vas a llevar a la viuda a la lectura del testamento ―afirmó en lugar de preguntar, o saludar con un simple «buenos días».

	Tampoco es que fuese tan difícil hacerlo… Más o menos.  

	―Eso es ―respondí sin hacer lo propio, porque la verdad es que no estaba de humor para molestar al jefe. 

	―Pues bueno, dile que mañana se le podría dar el cadáver de su marido ―indicó sin inquietarse, pese a lo raro que sonó aquella frase. 

	Arrugué la nariz. ¡Qué cojones! No, no pensaba decirle a Dove que «podía recoger el cadáver de su marido».

	―No nos levantamos con el pie derecho, ¿verdad? ―pullé a Martínez y obtuve un gruñido a modo de respuesta―. Bien, le diré, tal vez en el bufete jurídico la pueden ayudar, o prestarle un teléfono para que le pida ayuda a alguien. 

	―¿La vas a retener más tiempo en la casa de seguridad? ―consultó con el tono tosco, resentido todavía por la broma. 

	―Mientras no tengamos al asesino… ―apunté con cierto retintín. 

	Resopló. 

	―Puede que tengas razón en dejarla guardada. Aunque no creo que el asesino quiera terminar su trabajo ―apuntó enfurruñado―. De todas formas, mientras no tengamos a ese hijoputa, no podremos liberara a la viuda. ¡A ver si no nos toca armar comitiva para protegerla en el funeral! ―renegó molesto. 

	Sonreí al intuir por qué estaba tan enojado. Que no tuviésemos al asesino lo ponía mal, sobre todo cuando habíamos revisado todo en forma y norma. 

	―Hay que tener paciencia, jefe ―comenté con ánimo para que se relajase, para que al menos uno de los dos estuviese cuerdo y no nervioso. 

	Encendí el coche para que se calentara. 

	―Ojalá recibamos buenas noticias que ya estoy harto del caso. Mira que ya he recibido llamadas del gobernador, de uno de los tíos del difunto, y de Palau, todos pidiendo la misma tontería, como si fuese tu secretaria. Y eso sin contar el trabajo que están haciendo los del equipo de comunicaciones para quitarnos de encima a los reporteros ―protestó más enojado, alzando la voz. 

	Sonreí porque era raro escucharlo así, en especial sin que me estuviese regañando a mí. 

	―En fin, apúrate a llevar a la viuda a la lectura y luego pásate por la comisaría, así no espero solo, que más parece que es mi caso y no el tuyo, Andreas. 

	―Ya, ya. Te dejaré dar la rueda de prensa cuando atrapemos al asesino y podrás llevarte todos los créditos que gustes ―lo provoqué a sabiendas que detestaba tener la atención de los medios de comunicación, pese a que como comisario se le exigía que lo hiciere en muchas ocasiones. 

	Bufó y luego se despidió, no sin antes agregar de que el trabajo de tratar con las «hienas» me lo dejaba a mí. 

	«Ya luego lo convenceré de que sea él quien hable con la prensa» ―pensé sin decírselo porque me iba a regañar una vez más.

	Sonreí y negué con la cabeza, metiéndome en el tránsito para ir por Dove. 

	
***

	LO CIERTO ES QUE, pese a que sus ojos no brillaron cuando me vio, y el trayecto hasta la oficina del juzgado fue un poco incómodo y el aire estaba denso y enrarecido, me gustó volver a verla. 

	Ni uno de los dos sacó el tema del beso, Dove estaba distraída, quizás un poco distante por lo que iba a ocurrir, y yo me enfoqué en pensar cómo le iba a decir lo del cuerpo de su marido. 

	No, no era el más propicio de los ambientes para hablar, para mantener una charla trivial. 

	En el trayecto se mantuvo tranquila, observando por las ventanas tintadas del coche el movimiento de la ciudad. 

	―¿Extrañas estar fuera? ―pregunté para llenar ese vacío que, pese a ser denso, no era tan incómodo. 

	Sus pulmones se llenaron de aire. 

	―Un poco ―reconoció y giró, mirándome por un momento, regalándome una sonrisa pequeña. 

	―Espero que todo esto termine pronto ―indiqué enfocando los ojos en los suyos por un instante. 

	Su sonrisa dulce se amplió y pareció estar agradecida. 

	Me relamí los labios y me tensé por completo. Era el momento de decirle lo de Eliot, no podía seguir postergándolo. No quería hacerlo, pero debía, así que no hubo más remedio que cortar los ánimos afables e ir a lo importante. 

	Se lo dije como bien pude, tampoco es que era un experto en dar malas noticias, al contrario, era de las cosas que más detestaba del trabajo. 

	Noté su gesto por la visión periférica. Sus ojos descendieron a sus manos agarradas y asintió. 

	El silencio reinó el resto del trayecto. Dove siguió observando la ciudad a través de la ventana y yo conduje, tamborileando con los dedos sobre el volante, moviéndolos como lo hacía antaño para aprender a tocar piano, algo que nunca logré. 

	Detrás del coche, estaban los agentes de seguridad, dos de ellos, pese a que tuve que pedirle a un tercero que se quedasen en la casa para vigilar por cualquier cosa. 

	
***

	Y, COMO PREDIJE, el testamento de Eliot Woods se parecía casi en todo al de sus padres, con la salvedad de que no tenía la cláusula subsidiaria en el caso de no estar Dove viva. 

	Escuchamos callados la lectura del testamento. Dove ni siquiera sonrió cuando le dijeron que, básicamente era millonaria, y la entendí. Después de todo, no era por gusto. Si ese dinero llegó a sus manos pasó por la muerte de toda la familia que le quedaba, algo que no era tan fácil de aceptar, por muchas propiedades, acciones, entre otros bienes que le informaron que tenía. 

	A mí sí me asombró saber hasta cuánto ascendían la herencia de su marido que, de forma unilateral, sin tener en cuenta la de sus padres, ya era considerable, pero al ser el heredero declarado de sus padres, sus bienes pasaban a ella. 

	Por supuesto, el abogado se ofreció a hacer los trámites correspondientes y Dove aceptó casi sin emitir palabra. Después se quedó hablando con el abogado a solas, después de todo, le sugería que se ayudase del letrado para poder disponer de los restos de su marido. 

	Aguardé afuera, y cuando salió subimos de nuevo al auto. 

	Dentro del vehículo, su humor no varió. Lógico. 

	―¿Cuánto más tendré que estar en la casa de seguridad? ―preguntó luego de un largo rato, cuando nos detuvimos en un semáforo. 

	Inspiré hondo. 

	―No lo sé. Dependemos ahora de las pruebas técnicas ―señalé pasándome la mano por la barba. 

	La miré por un segundo. Asintió dubitativa. 

	―Quiero ir a casa, Andreas ―susurró desanimada, y estaba seguro de que quería llorar―. Quiero dejar ir a Eliot. Por días, desde que supe que estaba muerto, creí que, en parte, era responsable de su muerte, que haber deseado estar lejos suyo y sentir alivio con aquella idea lo orilló a tomar malas decisiones. Sé que no es mi culpa ―se apresuró a decir cuando vio que estuve a punto de hablar―, aun así, no dejo de sentirme rara, de sentir cierta pesadez, en especial porque ya no éramos el matrimonio feliz que todos creen, porque se siente raro recibir su dinero cuando ya no tenía sentimientos tan firmes por él desde antes ―musitó esas últimas palabras. 

	Inhalé profundo y entendí por qué el día del asesinato lloró con tanto sentimiento, sin importar nada. 

	Puse el coche en marcha cuando el semáforo cambió de color. 

	―No deberías sentirte mal. No tienes la culpa de nada, ni tampoco hiciste nada para que tu marido fuese a buscar malas compañías. Por lo poco que sé y me has dicho, lo trataste de ayudar, estuviste ahí para él. Incluso te arriesgaste al entrar en tu casa para saber si estaba bien. Hiciste lo correcto, Dove, no creo que haya nadie que pueda decir lo contrario. Además, después de haber hablado con los Woods, te puedo decir que ellos saben que te mereces tu puesto, están tranquilos porque estés al mando del conglomerado de su familia. Te has ganado su respeto. Eres una mujer fuerte, inteligente y con buenos sentimientos, no hay razón para que te desmerites solo porque en un mal momento la desgracia llegara. ¿O culparías a un hijo que discutió con uno de sus padres el día en que un borracho se accidentó y acabó con sus vidas? ―pregunté con seriedad. 

	―No, pero no sé si es lo mismo.

	―Es igual. Cosas malas ocurren y nadie sabe cuándo van a ocurrir, no es culpa tuya lo que pasó ―indiqué sintiéndome un poco violento porque me tuve que morder la lengua para no decirle que el culpable era Eliot, no solo por drogarse, con seguridad, desde antes que pasara lo de sus padres, sino también por ponerla en peligro, por no acudir a las autoridades cuando aquel hombre lo amenazó. 

	El único que no fue un buen esposo, fue él, sin embargo, no iba a decirle aquello, ¿cuál era el punto? No iba a hacerla sentir peor al machacarle todos los errores del difunto, desde su drogodependencia, la infidelidad y quién sabía cuántas cosas más hizo a sus espaldas. 

	Sentí su mano delicada y femenina sobre la mía cuando cambié de velocidad y la dejé sobre la palanca de cambios. 

	―Gracias, Andreas ―susurró con esa dulce voz cantarina que me puso el vello en punta. 

	Tragué saliva cuando sus dedos me acariciaron con suavidad y, después de un apretón quitó la mano. 

	La sangre me fluyó por las venas calentándome la piel y al inspirar sentí su esencia floral que me agitó más. 

	«¡Joder!, ¿cómo pasé de estar molesto a cachondo?» ―me pregunté y después sonreí ante esa idea, porque sabía la razón: Dove. 
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	ejé a Dove en la casa de seguridad, no sin antes ganarme un beso en la mejilla, como despedida, cuando ninguno de los agentes nos miró, cubiertos por la puerta de la casa.

	Fueron sus pies los que se alzaron y tras agarrarme de la mandíbula y rozarme la piel con la punta de sus dedos, acercarse sin apartar nuestras miradas y darme un beso que duró más segundos de lo recomendado. 

	Sí, tuve que dominarme para no dejar fluir el instinto, mover la cara para besarla en los labios y agazaparla contra la primera superficie lisa que encontrara. 

	Me despedí antes de que aquello se convirtiera en más, al final, tenía trabajo por hacer, estaba seguro de que, si para aquel entonces los de la policía técnica no tenían nada, tendría que hablar con Martínez sobre las alternativas. 

	No obstante, la suerte nos sonrió a todos y cuando llegué a la comisaría me tenían estupendas noticias. 

	En cuanto entré en el tercer nivel, los buitres se me echaron encima, es decir, Erik, Sarmiento, Benítez e incluso Martínez. 

	―No lo vas a creer, muchacho ―exclamó eufórico el jefe palmeándome la espalda con fuerza, al punto de hacer que el recibimiento fuese doloroso y me picara la piel con cada manotazo que me daba. 

	―¿Acaso saben ya la identidad del asesino? ―consulté mirando primero a Martínez y después a los demás, quienes estaban igual de emocionados que el jefe, con los ojos brillando ante la noticia. 

	―Precisamente ―convino Erik, el más entusiasta de todos.

	Sonreí contagiado por su buen humor, al final, todos habían trabajado muy duro para resolver el caso y estábamos a punto de tener en las manos el último eslabón del puzle. 

	Me guiaron hasta el escritorio de Erik, pese a que el correo fue remitido directo a Martínez, ya que el reporte oficial sería enviado en un rato, nos facilitaron los datos del nombre que salió en cuanto el programa encontró los suficientes puntos de coincidencia y dieron con el nombre del sujeto a quien le pertenecía dicha huella parcial. 

	Y ahí estaba la foto completa del asesino que se rehusó a dar la cara delante de todas las cámaras. 

	Estaba en el sistema desde hacía unos años. 

	Leí el informe de aquel hombre alto, rubio, de ojos azules, y facciones marcadas cuyo gesto denotaba molestia, y dudé que solo fuera para la fotografía de la ficha policiaca. 

	N° 354-2020

	Nombre: ARE RASCH 

	Nacionalidad: Noruega. 

	Fecha de nacimiento: 30 de marzo de 1981.

	Sexo: M.

	Delito: Posesión y tenencia de sustancias ilícitas (drogas).

	Y la ficha policiaca detallaba más sobre la vida criminal de Are Rasch, a quien no solo se le acusó de Posesión y Tenencia, sino también de otros delitos, incluso una «exnovia» lo denunció por violencia y lesiones, denuncia que no procedió porque luego la quitó. Ninguna sola de las denuncias procedió, en especial porque Are caía como gato siempre. Por lo que Erik leyó, la primera vez lo dejaron ir porque «fue una conducta autorreferente» ya que «las especies encontradas, presuntamente marihuana» no correspondía más que a unos gramos y, como si eso fuese poco, en su organismo, luego del examen médico, hallaron restos de la droga. Supuse que ya había vendido bastante cuando lo arrestaron aquella madrugada. 

	Y así, con cada delito. Are, nuestro asesino, evadió la justicia una tras otra vez y, al final, no fue tan listo como creyó. 

	Una vez tuvimos el informe completo y las dependencias correspondientes nos dieron el visto bueno para poder ir a arrestarlo a su casa, en el distrito de Okta, nos preparamos para cazarlo de ser necesario. 
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	i la orden para que los agentes se desplazaran cubriendo todos los flancos por donde Are Rasch pudiese escapar. Según los datos obtenidos, seguía viviendo en la casa que aparecía en el informe policiaco. Uno de los «informantes» de Benítez en el distrito Okta nos aseguró que llevaba casi una semana encerrado, sin salir más que por algo para comer y poco más. 

	La casa estaba ubicada en la quinta avenida, justo donde se hicieron las llamadas el día de la muerte de Eliot Woods. 

	Formamos un operativo rápido para no dejar pasar más tiempo, no queríamos que alguien le diese el chivatazo y le avisaren que íbamos por él. 

	Era casi de madrugada cuando salimos del recinto, preparados, yo estaba a unos pasos de la puerta, al frente, dejando que Benítez, quien estaba más capacitado para la tarea, comandara el frente, mientras daba las órdenes a unos pasos de él, con el objetivo de tener más cuidado con la operación. 

	Apenas teníamos luz, pero prefería hacerlo de noche, en el más profundo de los silencios, no queríamos tener altercados con otros. 

	Benítez me miró y asentí. Tocó la puerta dos veces, sin ser suave, pero tampoco fuerte como para alertar a otras alimañas.

	―¡Policía! ―exclamó con esa voz potente e intimidatoria.

	Detrás, Sarmiento coordinaba a quienes estaban vigilando las ventanas y la puerta trasera. 

	La casa era pequeña, apenas unas tres habitaciones, incluyendo un baño minúsculo. Estaba sin pintar por afuera, era gris y maltrecha, como muchas de las viviendas de por ahí. En lugar de cristaleras, tenía puestos plásticos recubiertos de periódicos para que nadie más viese el interior de la vivienda. El jardín delantero estaba seco y lleno de envases de todo tipo de bebidas, en su mayoría cervezas.

	A decir verdad, olía a viejo, a humedad y a algo más que no supe identificar. 

	Benítez volvió a tocar y a repetir que abriese la puerta. 

	Nada. 

	Le hice una seña para que ya no tocase y luego otra a los muchachos que llevaban la herramienta para tumbar la puerta. 

	Con los dedos, sin hacer ruido, conté a tres, al tres, reventaron la moqueta y la puerta se abrió, astillada con un ruido sordo que no fue tan fuerte como para despertar a toda la calle. 

	La casa estaba sin luces, y los muchachos que iban al frente entraron iluminando la estancia. 

	Benítez entró con ellos, y yo aguardé atrás con el resto de los hombres, para después ingresar con cautela. 

	―Jefe ―me llamó Benítez y noté en su voz cierto retintín que no me gustó en absoluto. 

	Me acerqué a donde estaba, la habitación conformada por la sala cocina y un pequeño comedor era tan pequeña que rápido la revisaron, para después pasar con el pequeño cuarto y el baño mugriento. 

	Pasé en medio de los uniformados y me dirigí donde estaba el subinspector. 

	―¡Joder! ―exclamé cuando vi al rubio en la cama que, con su cuerpo encima, estaba de lo más pequeña. Se le salían los pies descalzos y blanquecinos. 

	Tendido en la cama, con el cuerpo completamente rígido y los ojos abiertos, sin vida… Sí, así estaba Are Rasch, nuestro asesino, con un disparo en medio de las cejas, le dispararon tan cerca que había dejado el halo de Fisch2. 

	―¡Mierda! ―musité acercándome para tocarlo y tener una idea de hacía cuánto estaba muerto, pese a que fue obvio que habíamos llegado muchas horas después de aquel asesinato que se llevó a nuestro criminal, y con él, muchas respuestas. 
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	asamos toda la madrugada y parte de la mañana tratando de ver qué había ocurrido en esa casa, buscando pistas de lo que sucedió, trabajando con la comisaría encargada del distrito Okta, mismos que parecían más cansados que nosotros. 

	Según el informe preliminar de John, Are murió 24 horas atrás. Y, aparte de eso, solo conseguimos una nota en donde básicamente decían que eso le pasó por no pagar a tiempo. 

	Era una nota que, según el inspector encargado del caso, era común ver cuando se trataba de rencillas entre el narcotraficante y el «vendedor», era su forma de dejarles un recuerdo a los que no cumplían ante el cartel. 

	―Seguramente le debía dinero a su distribuidor ―indicó Sánchez, el inspector a cargo―. He visto otro caso similar, donde el dealer no pagó la droga vendida y lo terminaron matando en iguales circunstancias. Incluso la nota hecha con la sangre de la víctima… Todo encaja, Estcoll. No me extrañaría que la urgencia que tuvo al sobornar a tu víctima se debiese a una falta de pago por su parte al cartel. 

	Negó con la cabeza al ver el cuerpo. 

	―Este tipo tenía mala fama, en la comisaría lo conocíamos desde hace años y siempre lo mantuvimos vigilado por medio de los contactos. De hecho, creo recordar que alguna vez nos dijeron que un «blanquito elegante» lo estuvo frecuentando desde hacía meses y meses, no sé si el año, pero digamos que llevaba viéndose con él mucho tiempo. 

	Asentí al entender que era Eliot de quien hablaba, ambos lo sabíamos, intercambiamos información solo por si acaso. 

	―Los narcos, algunos, tienen la costumbre de dar crédito a los dealers, lo hacen para controlarlos más, para ganar más dinero, porque les piden un porcentaje más grande con cada venta, y al final, si no pagan ―señaló el cadáver de Are―. Y ese hombre se gastaba el dinero en prostitutas, incluso se drogaba con el producto que vendía, y todos sabemos lo que resulta de ello. 

	Tuve que reconocer que todo parecía coincidir y que seguramente el dinero que Woods le dio el día que lo asesinó, fue insuficiente para cubrir la totalidad de sus deudas. 

	Registramos la casa solo por si acaso encontrábamos algunas cosas de los Woods, y nada, no hallamos nada de valor, ni una sola joya de la señora Woods, ni los cuadros que se robaron hace meses, nada, más que droga y más porquerías. 

	En privado, le comenté a Sánchez sobre el vídeo, sin embargo, no fue necesario hacer mucho, ya que los dos móviles que tenía el asesino estaban reventados y ahogados en el retrete. 

	Sin más por hacer, y para no entorpecer la investigación de Sánchez, saqué a mis muchachos. 

	La muerte de Are dejaba demasiadas incógnitas, pero quizá solo tenía que aceptar los hechos y evadir un poco la intuición, así como lo hice cuando solté las demás teorías que no funcionaban con el caso, esas teorías que no dejaban de ser un poco extravagantes. 

	En parte, me negué a admitir que el caso estaba resuelto, que no podía hacer más que archivarlo porque el culpable estaba muerto, y no quedaba más por hacer. 

	Al llegar a la comisaría, Martínez estaba esperándome, junto con el fiscal Palau. En la oficina del jefe les expliqué lo sucedido y, al final, ellos me dijeron que dejase el caso como resuelto. 

	Por las pruebas que teníamos era claro que Are Rasch mató a Eliot Woods por rencillas entre ellos, porque Eliot no le pagó la «amenaza» o soborno, como la llamó Sánchez, un concepto que se apegaba más con los hechos. 

	―No te preocupes, hijo, hiciste hasta lo imposible por resolver este caso. Lo hiciste bien. Encontraste el quién, el cómo, y todo, incluso el arma ―indicó Martínez, haciendo alusión a aquel cuchillo afilado que los muchachos hallaron en la cocina del Are, el mismo que se procesaría para cotejarlo y ver si había restos de sangre de Woods, pese a que de inmediato lo reconocí, tenía demasiado presente las grabaciones para olvidar cómo mataron a Eliot. 

	Suspiré y asentí. 

	―Ahora ve a descansar, ya estuvo bueno, te mereces unos días de vacaciones, y esta vez, prometo no llamarte para que así te relajes, que ya te hace falta ―canturreó Martínez, medio burlón apretándome el hombro en un gesto casi fraternal. 

	Pensé en las preguntas que quedaron en el aire, sin respuesta, en esa parte de mi cabeza que me insistía en seguir investigando, en hallar la conexión entre ambos casos, porque algo me decía en el interior que existía, que no era simple casualidad. Algo no cuadraba del todo, no embonaba como era debido. 

	Al final, acepté su propuesta, en principio porque estaba cansado. Había sido una noche larga, no obstante, tenía algo más por hacer, algo que quería hacer… 

	Le dije a Martínez que me dejase unas semanas libre, sin molestarme. Necesitaba esos días. Quizá hasta podría visitar a mis padres, o ir a la playa, o a acampar, hacía tanto que no tenía tiempo para mí. Pero antes, quería liberar a Dove, quería regresarla a su casa, sana y salva… 
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	stacioné el coche frente a la casa de seguridad y me quedé observando la pequeña vivienda desde afuera. Se parecía bastante a las demás casas, exceptuando el hecho de que tenía una doble entrada, por una se accedía a la habitación de vigilancia y por la otra a la casa. 

	Me sentí extraño. No sabía cómo se tomaría Dove aquella noticia. Pensé que la siguiente vez que la vería sería para comentar la captura del hombre que cambió su vida, que mató a su marido. Incluso cuando ya no lo amaba, porque eso estaba claro después de lo que conversamos, me parecía que todavía lo apreciaba, que aún sentía algo por ese hombre, y todo lo que desencadenó su mala cabeza y su muerte la dejó en un punto desconocido. 

	Pensé por un momento cómo decirle la noticia, mientras me quitaba todas las insignias que me identificaban como agente y dejaba el arma en la guantera del auto. 

	Al menos, podría hacer su vida, al menos no andaría con miedo al salir de su casa, al menos sabría que estaba fuera del alcance de ese hombre. 

	Me bajé del auto, y antes de hablar con ella, fui directo a la habitación de seguridad, donde me esperaban los dos agentes encargados. Hablé con ellos de camino a la casa, pero no les comenté todo, solo les dije que quitaran el perímetro de seguridad y me esperasen en la casa. 

	Les dije lo que pasó, no todo, pero sí lo suficiente para que se fuesen tranquilos. 

	―¿La llevamos a su casa? ―preguntó el más joven, el que estuvo vigilando de lejos durante esos días. 

	―No, no os preocupéis, lo haré yo después de hablar con ella. Desmonten todo y descansen ―indiqué exhausto, pasándome una mano por el cuello, masajeándome un momento. 

	Asintieron sin más y los dejé para que levantasen sus cosas y terminaran con su labor. 

	Frente a la puerta de la casa, esperé unos segundos para luego tocar y gritar que era el inspector Andreas Estcoll, como llevaba haciéndolo esos días. 

	Aguardé hasta que sus comedidos pasos se escucharon detrás de la puerta y la abrió. 

	Una medio sonrisa me afloró cuando la miré. Estaba despeinada, con una coleta mal hecha que dejaba salir mechones de su lacio cabello castaño por todo su rostro, enmarcándolo y haciéndole ver más joven de lo que era, en especial cuando esos ojos me miraron y brillaron de esa forma particular muy propio en Dove. Iba vestida con ropa deportiva entallada que le delineaba las curvas, esas donde me quería perder. 

	―Andreas ―saludó coloreándose por completo, desde las mejillas hasta la barbilla y frente. 

	―¿Puedo entrar? ―pregunté tratando de ser caballeroso. 

	Sonrío y, apurada, se apartó. 

	Al pasar a su lado, sentí su aroma floral más fuerte que nunca, una gota de sudor cayó desde su frente un tanto perlada hasta su canalillo, pasando por la mejilla, descendiendo por su cuello, perdiéndose en el escote. 

	La sangre se me calentó, las palpitaciones se me elevaron, todo el cuerpo me respondió ante ese simple gesto, revolucionando mi sistema. Deseé poner su espalda contra la pared y besarla como aquel día, degustar su sabor dulce, oír sus gemidos femeninos que me incitaron a más. 

	Me sacudí esa idea y esperé a que me diese permiso de sentarme. 

	De nuevo, tenía la toalla en el suelo y los muebles movidos, se apresuró a recoger todo y cuando se agachó para tomar la toalla, su escote se pronunció más y pude verle los senos por un momento antes de ser consciente y alzar los ojos. No estaba en mí ver donde no debía. De todas maneras, la imagen quedó grabada en mi cerebro, lo que conllevó a pensar en ciertas cosas, ciertas posturas… 

	Terminó de arreglar y se hizo la coleta de nuevo, peinándose un poco. 

	―Ha pasado algo, ¿verdad? ―preguntó risueña, sentándose en el mismo sofá donde me senté, tan cerca que una de sus rodillas estaba junto a la mía. 

	Y… se me bajó la calentura, por suerte.

	Carraspeé y asentí, acomodándome mejor para poder mirarla a los ojos sin tener que contorsionar el cuello.

	―Ayer, después de que te dejé, los técnicos dieron con la huella del asesino y su identidad. Fuimos a buscarlo por la madrugada y… 

	Miré sus ojos bien abiertos por un segundo, esos ojos que se volvieron más verdes. Su rostro no revelaba más que un poco de curiosidad y nerviosismo.

	―Lo encontramos muerto ―dije al fin, terminando con el suspense. 

	Traté de mantener el semblante relajado y la voz neutra. 

	―¿Cómo? ―preguntó asombrada, con el gesto desencajado y el ceño fruncido. 

	Parpadeó sin comprender nada.

	Suspiré hondo y le expliqué lo que pasó, sin darle demasiados detalles, no eran importantes. 

	―Al menos podrás dormir en tu casa ―apunté para tranquilizarla. 

	Hizo un mohín y bajó los ojos. 

	―Puedo llevarte en cuanto tengas tus cosas listas ―seguí, pero no parecía muy emocionada, y entendí por qué―. Puedo llevarte donde quieras, Dove ―sugerí al final, acercándome un poco, agarrando una de sus manos. 

	Alzó los ojos y sonrió para calmarme. 

	―Estás en lo correcto, no quiero regresar a esa casa, en absoluto. Aunque quizá tenga que. Tarde o temprano tendré que hacerlo. 

	―Sin embargo, no es necesario que lo hagas hoy. 

	Asintió y sus ojos volvieron a tener ese brillo. 

	―Lo sé. 

	―De todas formas, te digo que hace un día o así, el equipo técnico mandó la orden de levantar y limpiar todo. Lo hacen cada que han recolectado todas las pruebas. Cuando llegues no habrá nada, te lo prometo ―indiqué y apreté su mano con delicadeza. 

	Su sonrisa se amplió. 

	―Gracias por cuidarme, Andreas ―musitó con las mejillas sonrojadas, apenada. 

	No fue necesario decir nada, ya que se acercó y me besó la mejilla. El cuerpo se me revolucionó ante la caricia de sus labios y sus dedos en mi barbilla. 

	Moví la cabeza y capturé sus labios en un beso suave, no quería ser un bruto, pese a que no pude controlar el deseo de tomarla en ese instante, de dejarme llevar por el calor que me abrazó y me llevó a su dulce boca. 

	Su esencia floral me colmó las fosas nasales, sentí sus mullidos labios, su boca pequeña abriéndose. 

	Posé las manos sobre su diminuta cintura y gruñí por lo bajo cuando se acomodó a horcajadas sobre mi cuerpo, acariciándome el cuello con esas manos suaves y femeninas que llevaron corriente eléctrica desde la nuca hasta recorrerme el pecho y terminar en el sur, justo donde nuestros sexos se tocaron por encima de la ropa. 

	Jadeó al separarse. 

	―¿Me podrías llevar a mi casa? ―consultó con la mirada obnubilada, puesta en la mía. 

	Su respiración estaba agitada y su boca entreabierta, roja, como fruta prohibida que quería degustar una vez más. 

	Asentí embobado por la mujer que todavía tenía encima, misma que pasó el filo de sus uñas por mi cuero cabelludo arrancándome un bramido bajo que resonó en la estancia y que la hizo sonreír. 

	Se mordió el carrillo y se levantó, dejándome solo y necesitado… 
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	uando dijo lo de ir a su casa, no se refería a que la llevara a la mansión, pese a que sí pasamos por allí, solo por un momento, el justo para hablar con sus empleados, deshacer la maleta y meter ropa limpia y diferente a la que le llevó Mancebo.

	Entré porque así me lo pidió, la esperé en la sala cuando habló con los empleados y luego me pidió que subiese al segundo piso para sacar ropa. 

	Me sentí incómodo cuando pasé por la habitación principal, la cual estaba cerrada. La siguiente puerta era la de su armario, que también estaba conectada al cuarto principal, pese a que no quiso entrar por esta. 

	Tenía mucha ropa y zapatos, era una habitación enorme con mucha ropa bien ordenada y un estante de piso a techo con zapatos, así como un área de accesorios… 

	«Cosas de ricos» ―pensé y no le presté más atención. 

	―Por cierto, no me devolvieron el móvil ―dijo revisando la ropa que tenía, agarrando algunos trajes formales, además de otras cosas. 

	Cuando escogió la ropa íntima me hice el que no miraba, pese a que observé cuando escogía algunas bragas muy reveladoras que estiraba para verlas y luego devolverlas o ponerlas con el montoncito. 

	Tragué saliva. 

	―Lo siento, estaba quebrado cuando lo encontraron y lo dejaron como evidencia junto con la ropa que llevaste ese día ―expliqué con la voz un poco ronca, más cuando admiré un sostén de encaje delicado que puso en el montón luego de extenderlo, como si necesitase examinarlo para decidirse. 

	―Ya… Bueno, le diré a Gloria, mi asistente, que me compre otro ―dijo sin más, sin molestarse. 

	Alcé una ceja, pero no dije nada, solo admiré cómo caminaba de un lado a otro, moviendo sus caderas de esa forma elegante y sensual, descalza, porque se quitó las zapatillas en cuanto entró. 

	Terminó por agarrar unos tacones altos, y luego metió todo a la maleta sin pedir ayuda, algo que me pareció singular, ya que se suponía era una mujer acostumbrada a los lujos, a la opulencia, a dejar que otros se encargaran de realizar las tareas sencillas mientras dirigía un gran conglomerado financiero. En cambio, ahí estaba ella, descalza, con el cabello desarreglado porque la coleta se resbaló por su melena lacia y lustrosa, con mechones cayendo alrededor de su rostro sin maquillaje. Iba vestida con unas mayas negras que se ajustaban a sus caderas y piernas, hasta por debajo de la rodilla, y una camisa blanca sencilla de tirantes finos. Parecida al otro día que la vi en la casa de seguridad, pese a que el sostén que llevaba no se transparentaba como el otro. 

	La verdad, así me provocaba más, se sentía más real que aquellas fotos en donde vestidos de gala la adornaban y, pese a que su gesto era igual de dulce, no parecía la misma Dove que en ese momento estaba contemplando. 

	Al terminar, le ayudé con el equipaje y tras decirle algo a una de las mujeres del servicio, y darle indicaciones de ciertas cosas, así como hacer una llamada corta en donde la escuché pedir un nuevo móvil, salimos de la mansión. 

	En el trayecto, hablamos de todo y de nada. Me indicó la dirección a la que tenía que ir y me explicó un poco sobre esa casa que estaba ubicada en Berway, cerca del bosque Colwin Woods.

	La cabaña la compró antes de casarse, y la mantuvo como su «paraíso», es decir, un lugar en el que se relajaba. 

	―Ni siquiera me atreví a traer a Eliot, ni le dije que la compré, incluso está escriturada con mi antiguo nombre y mi apellido de soltera ―comentó risueña, observando alrededor. 

	Arboles grandes y frondosos se alzaban, dejando entrar la luz solar entre las hojas, iluminando el camino casi de forma mágica, algo que Dove también sintió y la hizo relajarse. Un lugar solo suyo, que nunca fue de los Woods, que ni siquiera supieron que existía… 

	Sonreí al verla tan animada, como si nada malo hubiese pasado días atrás. Y quizá solo estaba fingiendo olvidar todo, quizá solo deseó que nada de lo vivido fuere real por un momento, por unos días. 

	Al final, era probable que al día siguiente saliera a la luz la noticia de que se encontró al asesino de su marido. Con un poco de suerte, no hablarían de su desastrosa vida marital. Esperaba que Liss fuese sensata y olvidara a Eliot, que lo sacara de su cabeza y que no corriera con los medios. Era probable que se hablaran sobre sus adicciones, a los reporteros rara vez se les escapa algo. 

	Las notas sobre los Woods seguirían, en especial porque dentro de unos días era el funeral de Eliot. Dove me comentó que el abogado iba a tratar de hacer todos los trámites y luego se iba a coordinar con su secretaria. 

	―¿Cómo vas a hacer para salir de la cabaña? ―pregunté interesado por si necesitaba más ayuda, al final, tenía unos días libres. 

	Giró, acomodándose en el asiento para mirarme mejor sin necesidad de contorsionar el cuello. 

	―Tengo mi viejo auto en la cabaña. La verdad, cuando me casé se suponía que me iba a deshacer de mis viejos muebles, que los donaría a la caridad, o así, pero eran cosas a las que les tenía especial cariño. Muchas de ellas me llevaron meses y meses ahorrar para tenerlas. No es que todo lo que haya dentro de la cabaña sea de esas épocas, pero en su mayoría sí que lo son. 

	Asentí y me dio las últimas indicaciones para llegar a la cabaña, que estaba más cerca del bosque Colwin Woods de lo que creí, un poco alejada de la carretera principal. 

	Nos adentramos en la calle de tierra y vislumbré a unos metros la cabaña pequeña y muy sencilla, nada presuntuosa, nada de lo que esperaba encontrar. Detuve el auto enfrente. Bajamos y le ayudé a llevar la maleta grande hacia la puerta. 

	Estaba callada y pensativa, noté que por su cabeza pasó una idea y me miró de refilón, enrojeciendo casi al instante, apartando los ojos y mordiéndose el carillo. 

	Ese simple gesto me hizo relamerme. Estaba preciosa, se soltó el cabello y este hondeaba con el suave viento. Pude ver cómo su cuerpo reaccionaba, cómo sus senos se marcaban a través de la camisa, cómo su respiración se alteró. 

	Al llegar a la puerta, giró antes de abrir y me miró con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta. 

	―¿Quieres entrar? ―preguntó tímida y sonrojada, mordiéndose el labio inferior con voluptuosidad, la misma que repercutió en mi sistema, revolucionando mi cuerpo, haciendo que asintiera sin siquiera pensar. 

	Sí, quería entrar…
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	cepté su propuesta con un asentimiento de cabeza, luego de sonreír, una sonrisa ladeada que a ella la hizo sonrojarse más. 

	Al pasar, me mostró el lugar. Dentro, la sala pequeña y muy cálida era lo que más llamaba la atención. Por las muchas ventanas de la cabaña se filtraba la luz solar, iluminando el ambiente con cierto aire casi idílico. 

	―¿Quieres algo de comer?, ¿una copa?, no sé, ¿lo que quieras? ―preguntó Dove, adelantándose, caminando hacia la cocina. 

	Admiré el bamboleó de sus caderas, de su trasero redondo y con forma de corazón que se unía con su pequeña cintura. 

	La mente me jugó en contra y me vi empujando dentro de su cuerpo, penetrándola desde atrás, agarrándome a su culo respingón que quería nalguear. 

	Inspiré hondo. 

	Si bien había comido poco ese día, no tenía hambre, al menos no de comida. 

	―Con una copa de lo que tengas estará bien ―respondí con la voz grave. 

	Se medio giró y sonrió, un movimiento grácil y de lo más femenino que me puso más alerta. 

	¡Joder!

	Estaba seguro de que no era apropiado estar ahí, en esa cabaña, los dos solos, lejos de cualquier impedimento externo que nos frenase, o para el caso, que me frenase a mí. Y ya no solo era las implicaciones morales y éticas del caso, sino del hecho de que Dove tenía muy reciente la muerte de su marido, por mucho que le hubiese pedido el divorcio horas antes de su asesinato…

	Inspiré hondo y cuando me dijo que me acomodara me senté en el sillón de dos plazas, resignado a soportar tener las manos quietas. 

	Tenía que bajarle a mi libido, de lo contrario, me abalanzaría sobre ella y haría algo impropio que acabaría con su cuerpo debajo del mío, mientras sus gemidos femeninos resonaban en mi mente. Por mucho que deseara aquello, tenía que frenarme. Aunque… si ella quería… 

	Sacudí la cabeza. 

	Dove volvió luego de unos segundos, trayendo consigo una botella de vino rosado y dos copas altas de cristal, además de unos bocadillos. 

	Se había quitado los zapatos una vez más, y parecía estar muy cómoda, incluso una media sonrisa iluminaba su rostro, así como sus iris verdes que cobraron vida y que la luz solar los hizo brillantes. 

	―¿Te gusta el vino rosado? ―preguntó sentándose sobre sus piernas, hincada, justo en el mismo sillón que escogí, tan cerca que su perfume floral me nubló la mente por unos segundos. 

	Me relamí los labios al mirar los suyos, mullidos y rosados, casi rojos, como la fresa que quería lamer. 

	―Claro ―respondí ronco.

	«Con una mierda, Andreas, contrólate, no eres un niño» ―me regañé y quise achacárselo al hecho de no haber tenido sexo en mucho tiempo, demasiado para mi gusto, y para mi mente perversa y lasciva. 

	Carraspeé. 

	Vi sus movimientos, me quedé hechizado por la forma en la que se inclinó sobre la mesa de madera mediana que había cerca, en la que dejó el vino, las copas y los bocadillos y, sin caerse, sosteniéndose con una mano, sirvió el vino con la otra. 

	Su escote se pronunció y le vi el canalillo. Llevaba uno de esos sostenes de encaje muy delicado que realzaba la forma de sus senos y que los hacía ver demasiado bien. 

	La piel se me calentó al instante, el corazón me martilló dentro del pecho y la boca se me hizo agua, además del ligero tirón que me dio el sexo. 

	A decir verdad, estaba bastante empalmado. 

	Cuando regresó, dejó una estela de su perfume muy cerca de mi nariz, ya que su cabello se agitó, pero eso no fue lo peor, no… lo peor fue que se le bajó el tirante de la camisa junto con el del sostén y su hombro quedó desnudo. 

	Ni se dio cuenta, solo me sonrió y me pasó la copa de vino, la cual agarré y aproveché para rozar sus dedos delgados. 

	Inspiré hondo y sorbí el vino. 

	Por norma, no me gustaba el vino, y aquel no era diferente, pero se me salió un gemido de gusto, no por el líquido que me empapó las papilas gustativas, sino porque se mordió el labio y se jaló el tirante con extremo erotismo. 

	No, no lo hacía apropósito, simplemente Dove era una mujer de lo más sensual por simple naturaleza. Algo que me espoleaba más.

	Me reacomodé en el sillón para verla mejor y poner un poco de distancia, pese a que su pose casi sumisa me incentivó a garrarla de la cintura y sentarla a horcajadas sobre mi regazo. 

	―Así que, inspector Andreas Estcoll… ¿cómo te decidiste a ejercer tal profesión? ―cuestionó risueña, para después mordisquear un pedazo de fresa que puso sobre la bandeja. 

	Me relajé un poco, pese a que el miembro me punzó y me exigió llevar a cabo cualquiera de las fantasías que tuve en esos días con la preciosa mujer que tenía enfrente. 

	Le di otro trago a la bebida y agarré cualquier cosa para entretenerme un momento y calmar mi estómago. Comencé a relatarle algunas cosas de mi vida, como el hecho de que escoger ser inspector fue una idea casi heredada de papá. Le hablé de cómo mi padre fue un gran inspector y estuvo a punto de ascender a comisario justo cuando le detectaron cáncer de huesos y eso lo hizo retirarse unos años antes de tiempo.

	―Lo siento mucho, Andreas ―susurró y sus ojos se ensombrecieron. Puso una de sus manos sobre la mía, inclinándose para ello y mostrando de nuevo ese escote en el que me quise perder. 

	Dejé salir el aire en un suspiro largo. 

	―Ya está mejor, no del todo, sin embargo, la quimio está haciendo su trabajo ―respondí sin dejar de ver su escote. 

	En el interior, me disculpé con papá por restarle importancia a su enfermedad, no obstante, aquella mujer me tenía idiotizado, me tenía ardiendo de deseo por tener su cuerpo. 

	Sonrió, una sonrisa tímida y sus dedos me acariciaron la mano con tal delicadeza que mandó un escalofrío por la columna vertebral que acabó por erguirme el miembro. 

	¡Mierda, de verdad estaba caliente!

	Con ese simple roce de las yemas de sus dedos con el que trató de reconfortarme me alteré más, hasta que tuve que refrenar el impulso de agarrar esa mano suave y jalarla para que su cuerpo chocase con el mío y besarla. 

	Me perdí en sus labios. 

	―Quizá sea mejor que me vaya ―indiqué sin mucho ánimo, con la intención de poner tierra de por medio y bajarme el calor a base de poner el aire acondicionado del coche a funcionar a máxima potencia. 

	Pestañeó confundida. 

	―Pero si solo llevamos unos minutos en la cabaña ―mencionó sin entender nada. 

	―Lo sé… Lo que pasa es que quiero ser un caballero ―susurré con pesadez, entendiendo que era lo correcto. 

	Le di otro sorbo a la copa. 

	Su mirada desconcertada me hizo sonreír. Sí, Dove no estaba al tanto de la electricidad entre nuestros cuerpos, de ese magnetismo que nos rodeaba y nos pedía unirnos, no de forma consciente, pese a que su mano no se apartó de la mía. 

	Abrió la boca para decir algo, pero no la dejé. 

	Tras una larga inhalación, agarré su mano y la besé en el dorso, cubriendo su piel de rosado, hasta el cuello. Me levanté tras posar su mano sobre el sofá. 

	―Gracias por la copa ―dije recomponiéndome la ropa, mirándola desde arriba, mientras su postura sumisa me invitaba repasar su cuerpo con algo más que con los ojos. 

	Con su boca entreabierta, los ojos verdes, grandes y expresivos, la piel nívea y tersa, y esa figura curvilínea que se acentuaba al estar sentada sobre sus pies descalzos, resaltando sus caderas redondas, su trasero lleno, así como su cintura de avispa… Sí, me quedé más tiempo del prudente observándola. 

	―¿Por qué quieres irte? ―volvió a preguntar a media voz. 

	―Porque si me quedo no seré capaz de contenerme ―advertí con la voz vibrante. 

	Se relamió los labios y tragó saliva. 

	Asintió y agachó la cabeza. 

	Tras una larga exhalación, se puso de pie y caminamos hasta la puerta de la cabaña. 

	Una de sus manos se alargó y agarró la mía. 

	―Y, ¿qué si yo no quiero que te contengas…? ―Su dulce voz me cautivó, esas palabras, ese tono de sirena que me engatusó para que me sumergiera en las profundidades del océano y me ahogara en sus mieles. 

	La miré, miré esos ojos verdes y profundos, esas pupilas oscuras que refulgieron con calor, con el fuego quemándola desde su interior.

	La devoré con los ojos paleando su propuesta, colmándome con su perfume, sin saber que esa sería la última vez que vería a Dove de aquella manera…
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	a luz cegadora le hizo apretar los párpados con fuerza para tratar de amainar la luminiscencia que le escocía los globos oculares. 

	Retazos de lo vivido horas atrás llegaron a su mente colmándolo de mil imágenes craqueladas. 

	Recordó el primer beso que le dio Dove, ese en donde se suponía que se estaban despidiendo. Un beso en la mejilla, húmedo, caliente y excitante, que lo hizo sentir su calor corporal, que le hizo colmarse con su exquisita fragancia, que le hizo tomarla de la cintura y girar la cabeza para capturar sus labios en un roce de lo más lascivo donde se dejó llevar por su ardor, donde su sangre se volvió lava volcánica, donde sus últimas palabras le hicieron saber que no podía irse sin probar su cuerpo.

	Sus labios eran miel, eran dulces, mullidos, tan delicados como el pétalo de una rosa, y él los mancilló. 

	La pegó contra la primera pared, y escuchar ese gemido suave y femenino que salió de la boca de Dove lo enloqueció. 

	Gruñó al notar su cuerpo pegado al suyo, al sentirla de esa forma más sensual, más sometida, en la que le dejó adorar su cuerpo, primero con fogosos besos que los dejaron sin alientos, al mismo tiempo que sus manos se acariciaron y exploraron. Percibió los dedos delgados y delicados en el cuello, en el cuero cabelludo, en la espalda. Esas uñas filosas pasearon por su anatomía, enloqueciéndolo más. 

	Se frotó contra su vientre, y obtuvo más gemidos. Su boca descendió al cuello y lamió su palpitante vena, para después besarla con fruición, encantado con la manera en la que el cuerpo femenino estaba respondiendo, ya no solo con sollozos, sino con el movimiento pélvico que lo estaba elevando más y más, nublándole el juicio. 

	El coqueteo previo fue el que le llevó a perder los estribos, que le llevó a atacarla y pegar su cuerpo a la primera superficie plana que encontró. 

	Le tocó el cuerpo, primero la cintura estrecha, alzó la camisa y rozó con la punta de los dedos la piel cálida y erizada, notando su respiración alterada. Ese gemido que salió de entre sus labios… Bajó por sus caderas y las pegó a su cuerpo, pese a que su altura no daba para tener un contacto más pleno. Deslizó las manos y apretó su trasero respingón, con la perfecta forma de corazón que recordó ver en más de una ocasión y tuvo que contenerse para no palparlo como lo estaba haciendo en ese momento, sin tapujos.

	Su corazón bombeaba sangre hirviendo como lava volcánica a todo su cuerpo, en especial en esa área de su anatomía que se irguió y engrosó hasta alcanzar su máximo esplendor, misma que se agitó con cada ligero rasguño.  

	No pudo más, la necesitaba, necesitaba sentirla más. Le agarró el culo y la alzó. Dove enrolló sus piernas alrededor de su cadera y se abrazó a él con fuerza. 

	En esa pose, y sin dejar de mancillar los labios femeninos y exuberantes, la llevó hasta el sofá y ahí, sin más, la desnudó con furia, con necesidad. 

	Ya no detuvo los besos en el cuello, sino que bajó por el escote, por los pechos expuestos, posó la boca sobre esos dulces pezones erguidos que lo llamaban. Tomó sus senos con devoción y avidez, arrancándole más gemidos, recreándose con esos sonidos que lo estaban enloqueciendo más y más, que estaban sacando a su «cazador», mismo que quería profanar el terso cuerpo que estaba debajo del suyo. 

	Andreas mordisqueó, lamió y succionó hasta que Dove se revolvió y buscó su erección con una mano, pero no la dejó, no quería que lo tocase, que sus tímidas caricias lo llevaran a la cima, prefirió apartar sus manos y dejar el camino libre. 

	Bajó más al sur de su anatomía, degustando la manera en el que el cuerpo dócil temblaba y respiraba de forma trepidante, haciendo que ese abdomen plano se sacudiera cada que descendía más y más. 

	Excitado por la forma en la que estaba respondiendo a sus caricias, subió una de sus piernas sobre su hombro y besó la cara interna del muslo. 

	Un escalofrío la recorrió y un gemido afrodisiaco salió de sus labios rojos e hinchados. 

	Sonrió al saberla tan sensible y siguió besando ese muslo firme, hasta llegar al vórtice de sus deseos, admirando por un segundo esa imagen que quedaría guardada en su cerebro por la eternidad, mareándolo ante el deseo inusitado que despertó esa visión de su sexo húmedo, colmado, rosado, cerrado para él y solo para él.

	Ese pensamiento posesivo le hizo cernirse sobre esos sensitivos labios que hicieron gemir y lloriquear a su dueña. Devoró el clítoris, pasó la lengua por sus húmedos pliegues y disfrutó con cada alteración que sufrió el cuerpo femenino, con los movimientos cadenciosos que poco a poco fueron cobrando más y más vida, así como esos gemidos que se transformaron en gritos febriles y dulces que le entraron por los oídos y permearon en su cuerpo, haciéndole aumentar el ritmo del masaje. 

	Sintió las manos delicadas sobre la cabeza, peinando sus cabellos, rozando con las uñas su piel. 

	Gruñó ante esa sensación que le cosquilleó y viajó hasta su sexo pulsante, y le hizo meter su lengua en ese recóndito lugar que sacó un gritito turbado de la boca roja y mullida de Dove. 

	«Deliciosa» ―pensó saboreando su dulce elixir.

	Los temblores de Dove fueron alzándose, sus caderas crearon círculos concéntricos que le hicieron aullar ante la forma en la que se abrió y se dejó hacer por él, y solo por él. 

	Alzó sus ojos verdes y masculinos, y captó el momento en el que esa cara de muñeca se enrojeció por completo, así como su escote y ante esa última succión, Dove tembló con fuerza, cerrando los párpados y agarrando su cabeza, presionando contra su sexo, algo que le hizo perder cualquier resquicio de juicio que conservaba, embriagándose con su esencia, con su perfume, con su calor, con ese cuerpo que respondió a su boca, a sus manos que lograron que no se cerraran hasta que gritó su nombre una tras otra vez. 

	―¡Andreas! ¡Andreas! ―musitaba ella como una letanía, con la voz entrecortada por el placer experimentado. 

	Sintió sus latidos con la boca, esos espasmos que repercutieron en su duro miembro, que le hicieron pensar en cómo se sentiría una vez estuviese dentro de su tibieza. 

	Cuando los temblores se amainaron y la boca femenina exhaló abriéndose de esa forma tan sensual que le hizo alzar una ceja y tensar los músculos del abdomen, reptó para colocarse encima.

	Se miraron por un segundo, Andreas captó el fuego, el hambre y la necesidad en sus pupilas, le agarró del rostro con la respiración entre cortada, se humectó los labios con la punta de la lengua, un movimiento que repasó con los ojos golosos y luego la besó con furia, con el deseo insuflado, acomodándose en su cuerpo para pasar una mano a su espalda baja y apretarla contra sí, sosteniéndose con la otra, mientras las uñas femeninas rasgaban su cuello y pecho, pidiendo más y más. 

	La desesperación les pudo. Una de las manos de Dove se deslizó por su cuerpo y le abrió la camisa, para después tocarle los músculos abdominales, arrancándole gruñidos masculinos. Le besó con más rudeza y ella se dejó, dejó que le abriese las piernas y le susurrara al oído que le tocara. 

	Lo hizo, siguió su orden, la siguió al pie de la letra, abriendo el botón de su vaquero para luego meter la mano dentro. 

	Bramó al percibir la palma delicada de Dove sobre su dureza, y bajó la boca a su cuello y luego ascendió al lóbulo, mismo que torturó con sus labios, exhalando el aliento contra su cuello. 

	Tembló cuando los dedos delgados le tocaron, cuando percibió que se movía para desnudar su virilidad, que estaba por percibir su piel, su calor. 

	Lo sacó de su envoltorio y con la ayuda de su otra mano le bajó los pantalones y la ropa interior lo suficiente para liberarlo, al tiempo que gemidos sutiles emergían de la boca femenina, y resonaron en la estancia cuando lo tocó, cuando guio sus dedos desde la base hasta el prepucio, recolectando el líquido preseminal con la punta del dedo pulgar. 

	Gruñó y se alejó de su oreja unos centímetros. Esa mano lo estaba torturando. Su corazón palpitó con más furia, sus músculos se tensaron. 

	―Quiero tomarte ya ―musitó ronco, exhalando sobre el cuello delgado de cisne. 

	Un escalofrío se adueñó de Dove, quien solo pudo responder con un gemido sofocado. 

	Subió la mano por el abdomen, tocando los músculos hasta que llevó la palma al cuello tenso y masculino, redirigiendo la cabeza para que sus miradas conectasen y con un ligero asentimiento le dejó hacer. 

	Andreas gruñó y se recolocó mejor, abriendo más sus piernas, hasta que ella las enrolló en su cadera. Sus sexos se tocaron y ambos gimieron al sentirse, ella suave y húmeda y él duro e impetuoso. 

	Bajó la mano de su espalda, tocó el trasero a la vez que Dove movió la cadera y se rozaron con deleite. Metió la mano entre sus cuerpos y se colocó frente a esa entrada mojada y cálida. 

	La miró por un segundo, su mirada estaba cargada de deseo, de ansias, de desesperación por sentirlo hasta lo más profundo de su ser, y se lo dio, le dio eso que le pidió sin decir nada, porque también lo anhelaba, porque también quiso entrar en su cuerpo. 

	De una sola estocada se sumergió en las profundidades tersas y calientes, que le hicieron gruñir. Se embebió con el gemido que salió de los voluptuosos labios rojos, despidiéndose así del poco autocontrol que tenía. 

	Agarró su cuerpo con una mano, arqueando su espalda para fijarla para entrar de lleno a su gruta que se amoldó a la perfección a su cuerpo, que lo abrazó con cada arremetida. 

	Con las pupilas conectadas en el otro, comenzó a crear la perfecta fricción entre sus sexos, caldeando el ambiente, ponderando más y más sus lascivias, hasta que los gritos convulsos resonaron en la estancia y todo se tiñó con la lujuria del momento. 

	Notó las paredes vaginales contraerse ante el inminente orgasmo. Rugió cuando su sangre fluyó con más fuerza, cuando su cadera chocó con el pubis femenino, tocando cada punto erógeno de Dove, haciendo que musitara su nombre, quedándose sin aliento. 

	La observó con ojos voraces, perdiéndose en esos gestos en los que demostraba lo que sentía, en los que el cuerpo femenino respondía a cada una de sus caricias. 

	Se le obnubiló la cabeza al sentir los espasmos del orgasmo, al sentir el calor fluyendo y empapándole la ropa. Sus paredes se cerraron a su alrededor y gruñó tensándose, aumentando el ritmo de las arremetidas, hasta que su cuerpo explotó junto al de Dove, llevándolos al éxtasis puro, donde sus palpitaciones se juntaron y sus cuerpos temblaron de placer, dejándolos sin poder respirar, más cuando juntaron sus labios y se besaron con premura, con empeño. 

	Impulsó su cuerpo para juntarse más, para sentir sus perlas rozadas contra su piel tibia y erizada, así como ella hundió sus dedos en su espalda y le hizo unos ligeros rasguños, apretando las piernas alrededor de su cadera, hundiéndolo en el más dulce de los paraísos, donde se derramó en mil espasmos que acabaron con dilapidar su raciocinio. 

	Andreas recordó que después de ese momento siguieron en la cama, hasta que el cansancio los pudo y se durmió abrazándola, adorando el aroma floral que desprendía su piel caliente. 

	Durmió por unas horas, más de las que hubiese imaginado, pero un extraño presentimiento le hizo levantarse antes de que amaneciera. 

	No estaba seguro del porqué despertó, trató de volver a dormir, abrazándose al cuerpo tibio y dulce que estaba a su lado, ese cuerpo níveo y terso, cuyas curvas lo llamaban a sumergirse de nuevo en las mieles del placer, no obstante, su cerebro no paraba de emitir mil señales. 

	La miró por un segundo y sin querer, su mente viajó y pensó en la muerte del marido y suegros de Dove. 

	Quiso sacar al detective de su cabeza, ese que se puso a repasar las pruebas una tras otra vez, advirtiéndole que algo raro había en los hechos, que no estaba viendo todo el panorama. El presentimiento de haber pasado algo por alto, junto con esa voz que le gritaba que faltaba mucho por resolver, y que los casos tenían un vínculo que no estaba viendo, lo enloqueció.

	Se abrazó a Dove y besó su hombro desnudo. Se recreó con las curvas femeninas para tratar de olvidar. 

	«No es el momento» ―se dijo, pero fue imposible. 

	Su cerebro bullía en ideas. Repasaba los hechos, cada prueba, cada parte de la investigación. 

	Quiso agarrarse de las palabras del comisario y del fiscal, creer que los casos no tenían ninguna conexión, que la muerte de Eliot estaba resuelta, no obstante, su corazonada le hacía ver que se estaba equivocando, que caer en el influjo sensual de aquella sirena solo desplazó las ideas por un momento, cuando lo cierto es que las ansias de verificar su sentir le recorrían las venas. 

	El presentimiento le hizo alejarse del cuerpo femenino que respiraba con tranquilidad y que lo llamaba a seguir adorándolo, en cambio, su cerebro le pedía volver a tener los archivos de los casos en las manos. 

	Algo no cuadraba, algo le decía que aquellos casos estaban conectados, que no estaban viendo algo, que les faltaba analizar mucho. Para su desgracia, la muerte de Are se llevó con él muchas respuestas, como el hecho del porqué siempre hablaba de un pago, no solo Are, sino también Eliot. Ambos estaban conscientes que entre ellos hubo una transacción, un intercambio de dinero por servicio o producto. 

	Por droga no sería, no lo creía, no solo porque Eliot podía pagar con soltura lo que consumía. Entonces, ¿qué era lo que le tenía que pagar?

	Las entrañas se le constriñeron, frunció el ceño.  

	Sus superiores le dijeron que era caso cerrado, sin embargo, ese simple hecho le estaba molestando demasiado.

	Pensó en todo. Los documentos de los peritos pasaron por su mente y… tragó saliva cuando pensó en aquella teoría que desechó en su momento.  

	Se sentó en la cama, pasando las manos por su cabello, despeinándose.

	Estaba abrumado.

	El movimiento despertó a Dove, quien parpadeó para poder ver mejor, ya que sus ojos estaban empañados por el ensueño.  

	Algunos rayos solares se filtraban con timidez entre las cortinas blancas de la ventana, mismas que hondearon cuando un viento gélido se filtró en la habitación por el resquicio de las ventanas.  

	Miró por un segundo su cuerpo, la forma en la que esos ojos verdes irradiaron luz, la admiró antes de girarse y darle la espalda, sentándose a la orilla de la cama, tenso, encorvado y con las palmas cubriendo sus ojos.

	Al verlo, se acercó con cuidado, hincándose sobre sus talones. Notó lo tenso que estaba y, con delicadeza, puso las manos sobre sus hombros y lo masajeó. 

	Andreas dio un respingo al sentir las manos femeninas, pero luego se relajó. Quizá era lo que necesitaba y así olvidar todo, pese a que los gritos fueron en aumento.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Dove con la voz suave y tersa, tan incitante que tuvo que tragar saliva antes de responder. 

	―No lo sé ―reconoció Andreas abrumado―. No puedo dejar de pensar en tus suegros, en su caso… En el hecho de que el asesino no dejaba de decir que Eliot le debía… No lo sé, hay algo que no me encaja. ―Exhaló y sacó todo el aire que tenía en los pulmones. 

	Los dedos de Dove eran agiles, se movían sobre sus músculos con pericia, relajándolo, logrando que soltase la presión, pese a que su cabeza no dejaba de dar vueltas. 

	―¿No se suponía que estaban cerrados ambos casos? ―cuestionó con tiento, observándolo desde atrás, frunciendo el entrecejo, sin dejar de mimarlo. 

	Gimió antes de hablar. 

	―Sí, pero no lo sé. Siempre tuve el presentimiento de que estaban conectados. Aun no deduzco qué tipo de relación mantenían Eliot y el rubio ―mencionó intranquilo. 

	Las manos femeninas bajaron por sus pectorales y se abrazó por su espalda. Por un segundo, su cerebro dejó de funcionar al sentir los pechos desnudos contra su piel, pegados y aplastados, tan deliciosos que se imaginó volviendo a adorarlos, volviendo a sentir esas perlas dulces que quería succionar hasta escuchar los gemidos femeninos. 

	―No lo sé…  tal vez se refería a los opioides que le compraba Eliot, ¿o crees que ese hombre hablaba de otra cosa? ―interpeló con la voz más suave y femenina, misma que, junto con sus dedos que estaban delineando sus músculos, le hicieron ronronear. 

	Su sangre fluyó una vez más, dirigiéndose hacia el sur de su anatomía, irguiendo su miembro un poco más. 

	Cerró los ojos y un gruñido vibrante salió de su boca. 

	Dove besó su cuello y subió al lóbulo, mismo que chupó hasta arrancarle otro bramido. 

	Frunció el ceño y entre la bruma de la pasión, encontró esa conexión que no previó en su momento y que llegó a él sin pensarlo. 

	Ahí, frente a sus ojos, como fotografías holográficas imaginarias, aparecieron los análisis toxicológicos de los guardias de seguridad, que apuntaban que fueron drogados con la misma sustancia. 

	Dio un respingo excitado, más allá de las caricias, y Dove se alejó un poco al sentirlo. 

	―¡Joder, cómo no me di cuenta! ―exclamó exaltado, pasando la palma por la cara, entusiasmado con la idea. 

	―¿Qué pasa? ―preguntó confundida, sin entender el sobresalto. 

	Se lo pensó un momento si decirle o no. Quizá debía hacerlo, al final, seguía siendo parte de los Woods.

	―Los guardias de seguridad… ―Dove alzó las cejas sin comprender nada de lo que estaba diciendo Andreas―, fueron drogados con la misma sustancia ―apuntó alegre por saber que podían tener una conexión. 

	Ella parpadeó sin comprenderlo del todo y luego se acercó a su boca y lo besó, fue un beso corto que le hizo tragar saliva, más cuando su aroma se intensificó al tenerla enfrente, cerca, con su calor avivando el suyo. 

	―Debes de descansar, Andreas. Puede ser una coincidencia ―indicó entre cansada y triste al verlo de aquella manera, sabiendo que ese caso ya estaba resuelto―. Quizá solo debas aceptar las cosas. Ojalá lo hubieras atrapado con vida, y saber de su boca que era imposible que fuere el artífice de la muerte de mis suegros, sin embargo… ―Un largo suspiro terminó con la oración. 

	La emoción se diluyó de su sistema de a poco. 

	―Prometo encontrar las conexiones y resolver el caso de tus suegros. Sé que los querías como si fuesen tus padres ―indicó agarrándola de la cintura, mirándola a los ojos, pese a que su desnudez lo llamó como el canto de las sirenas. 

	No pudo evitarlo, sus curvas le parecían perfectas, Dove parecía ideal para él, en todo sentido. Una mujer con cara de muñeca y cuerpo curvilíneo.

	Sonrió y se acercó para besarlo y abrazarlo de una forma diferente, la sintió más susceptible y lamentó habérselo contado. 

	Recordó cómo lo recostó en la cama y luego tuvieron más sexo, mientras Dove lo cabalgaba y se embriagaba con esa imagen tan sensual y erótica de su piel nívea sonrojándose, de sus senos medianos vibrar con cada espasmo de placer, de su rostro de muñeca deformándose ante el delirio, tornándose más afrodisiaco, en especial cuando bajó las manos a sus pectorales y su centro se acopló a su sexo, masajeándose cuando llegó al orgasmo y no pudo contenerse más ante esa diosa sexual que le cortó cualquier pensamiento. 

	Se volvió a dormir con una sonrisa en la boca, con los ánimos renovados y con el cuerpo femenino y tibio sobre el suyo. 

	Eso era lo último que recordaba antes de que esa luz incandescente lo deslumbrara e hiciera que su cabeza abotargada le doliese como si se hubiese emborrachado el día anterior, pese a que no sabía dónde estaba, ni cuánto tiempo había pasado desde que estuvo bañado con esa esencia floral. 

	Abrió los ojos, pero la luz lo cegó por unos instantes, no pudo enfocar la vista en esa silueta que se dibujó frente a él. 

	―¡Al fin despiertas! ―exclamó una voz familiar que llegó a sus oídos como un susurro llevado por el viento, sacándolo del letargo en el que se encontraba, provocando que sus ojos se enfocaran y observaran su alrededor, en especial a esa persona que tenía delante, mirándolo con atención y una sonrisa maliciosa en los labios.  
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	runció el ceño cuando al fin pudo ver bien la silueta, cuando supo a quién tenía delante. Trató de moverse, sin embargo, las ataduras en sus manos se lo impidieron. Miró hacia todos lados y no reconoció dónde se encontraba.

	Estaba sentado en una cómoda silla, atado de manos, pero no de pies. Se relamió los resecos labios. Tenía la boca pastosa y le costó procesar lo que estaba pasando. 

	Se hallaba en una especie de bunker, rodeado de cuatro paredes blancas, resplandecientes gracias a la luz fuerte que salía de muchos puntos del techo, una luz blanca, cegadora. 

	Se le alteró la respiración al ver la puerta doble de hierro cerrada con el mismo sistema electrónico que ya conocía. 

	Tragó saliva con dificultad y se tensó más y más. 

	A unos pasos de donde estaba sentado, había una cama grande, cubierta por sábanas blancas y, al lado, un baño completo, abierto, solo la ducha estaba encerrada por una mampara transparente que dejaba ver el interior pulcro y elegante. 

	Escuchó sus inhalaciones, la manera violenta en la que su pecho estaba subiendo y bajando, tratando de comprender qué había ocurrido. 

	Recorrió el resto de la habitación, encontrándose con un frigorífico grande y algunos electrodomésticos de necesidades básicas. Todo estaba empotrado de alguna manera a las paredes, haciendo del sitio un lugar seguro y escalofriante. 

	―¡Qué bien que estás consciente!, por un segundo pensé que te había drogado más de la cuenta, por suerte no fue así ―canturreó su captor con cinismo, manteniendo esa sonrisa que le puso el vello como escarpia. 

	Miró a Dove sin entender nada, observando su vestuario revelador. Llevaba puesta lencería negra. El sostén de encaje dejaba ver sus senos redondos, sus perlas rosadas erguidas. Su abdomen plano estaba al descubierto, su cintura estrecha se enmarcaba junto con su cadera redonda al llevar esas bragas de la misma tela que el sostén. Eran unas bragas pequeñas e incitadoras. Y sus piernas… sus piernas estaban exquisitamente vestidas con unas medias de seda negras que se ajustaban a sus muslos blancos y firmes, terminando en unos tacones altos que estilizaban más su figura y que lograron que su corazón se alocara, ya no solo por lo evidente de la situación, sino porque, pese a que no lo quiso reconocer en su fuero interno, la deseó. 

	―¿Qué hago aquí? ―cuestionó con la voz rasposa, removiéndose, tratando de zafarse de las ataduras que se ceñían a sus muñecas. 

	Dove ladeó la cabeza y lo miró divertida. 

	―¿Acaso es un juego?, porque no me está gustando nada ―apuntó y un escalofrío lo recorrió al ver la expresión en el rostro femenino. 

	Se acercó a él con pasos taimados, agitando las caderas con sensualidad, algo que lo desconcentró por un segundo. Se detuvo entre sus piernas y con mucho erotismo se sentó en su muslo, rozando su erección cubierta solo por un bóxer negro. 

	Lo miró con anhelo y suspiró hondo, haciendo que el escote a pocos centímetros de su cara se elevara y, sin querer, sus ojos fuesen hacia el canalillo. 

	―No, por desgracia no es un juego. Y la verdad, si lo fuera, sería yo la atada. No me gusta dominar en el sexo, me gusta que me sometan y dominen con virilidad ―apuntó con la voz suave, al tiempo que le acarició el rostro con intemperancia, mientras que la punta del tacón se rozó con su tobillo. 

	Andreas cerró los ojos y se trató de concentrar, trató de ver quién era esa mujer que tenía sentada entre las piernas, misma que no se parecía a la Dove con la que estuvo tiempo atrás. 

	―Lamento tener que hacerte esto, Andreas, pero no puedo dejarte tan tranquilo, libre, más cuando insistes en remover todo mi mundo ―murmuró mirándolo con ternura, pese a que la sonrisa lujuriosa le indicó otra cosa. 

	Se removió y sus fosas nasales se ensancharon. No estaba comprendiendo nada, pero aquella situación le estaba gustando menos cada vez, pese a que la tenue erección pudiese contradecirlo. 

	―Suéltame ―ordenó tenso. 

	Ella negó con la cabeza y tocó sus pectorales, para después darle un besó dulce en los labios. 

	―No puedo, no hasta que me prometas que dejarás de registrar donde no debes. Tienes que dejar descansar en paz a los Woods. Mis suegros merecen estar tranquilos, ¿sabes? 

	La sangre se le heló al escuchar esa voz, era dulce, femenina, pero había una capa de hielo y maldad en ella, y no solo en su voz, sino en sus gestos que ya no eran los de antes, no eran delicados y tímidos, eran sexuales y astutos. 

	―¿Acaso tú tienes algo que ver en todo esto? ―cuestionó molesto, tratando de unir las piezas de ese nuevo puzle. 

	Dove se rio por lo bajo, mordiéndose el labio, divertida con aquella insinuación. 

	―¡Por Dios, no! No soy imbécil, si hago algo, lo hago bien. No voy a matar de esa forma tan poco inteligente, dejando huellas por todos lados, no ―canturreó entretenida, removiendo las caderas cerca de su miembro, al tiempo que sus manos paseaban por su anatomía, por sus músculos definidos que ella miró con anhelo. 

	Se tensó más, sus músculos se definieron al escuchar su voz, sus palabras. No, esa no era su Dove, podían ser iguales en muchos sentidos, pero su mente estaba corrupta. 

	El corazón le latió deprisa. 

	―¿Entonces los hubieses secuestrado para quedarte con lo que les pertenece? ―rugió la pregunta, comparándolo con lo que le estaba haciendo. 

	La sonrisa se le desvaneció y lo miró con tristeza, una tristeza falsa. Sus ojos verdes resplandecieron. Le besó los labios antes de levantarse y caminar hasta alejarse unos metros, moviendo las caderas con extrema sensualidad, dejándole ver su trasero perfecto con forma de corazón en el que deseo afincar las manos y… Dove recostó la cadera en la mesa pequeña que estaba enfrente suyo. 

	Inhaló profundo y sus ojos lo recorrieron. 

	―Eres el hombre más atractivo que he conocido. Me gustas de verdad, Andreas, no sabes cuánto. Incluso me gustas más que mi exnovio y eso es todo un logro. ―Un largo suspiro la hizo mirar hacia el encielado con congoja. 

	―Dirás tu difunto marido ―escupió Andreas, molesto con esas formas, y también un poco celoso, aunque eso lo soterró dentro de su cerebro, porque debía tener en cuenta que aquella mujer no era buena, que lo había privado de su libertad y que lo tenía encerrado en algún lugar. No era la mujer tímida y dulce que conoció, con la que tuvo relaciones sexuales, no era la mujer que se derritió entre sus brazos y gimió en su oreja. 

	Bajó la cabeza y lo miró, haciendo un puchero, pensando si contestarle o no. 

	Negó después de un momento. 

	―No me refiero a Eliot, tontito. No, Dios, no. Con Eliot ―una mueca de asco se adueñó de sus facciones―, solo fingí para obtener su estatus y su dinero…

	―Por eso lo mataste ―interrumpió y las aletas de su nariz se dilataron con cada respiración. Sabiendo que esa sería la respuesta plausible para que estuviese tan empecinada en que él no siguiera indagando.

	―No, ya te dije que no. No iba a matarlo cuando iba solito a su muerte, sería estúpida al hacerlo cuando se estaba envenenando, metiéndose diferentes drogas a cada minuto ―prorrumpió cruzándose de brazos y mirándolo como si fuese idiota. 

	Sacudió la cabeza. 

	―No me refiero al imbécil de mi marido, me refiero a mi exnovio. Murió antes de que me casara, por desgracia. Igual no creo que la vida de casada se hubiese compaginado con seguir siendo su novia, ¿sabes?

	Se quedó en blanco cuando entendió que salía con alguien más mientras se comprometía con Woods. 

	―Pero, bueno, la vida es así. Me quitó a quien me dio mi actual nombre y luego tú llegaste para encandilarme y quitar la monotonía de mi vida ―exclamó alegre, una alegría extraña que le hizo sentirse incómodo. 

	Estudió las ataduras mientras hablaba, pero no había forma, estaba sujeto, no solo entre sus manos, sino que el lazo estaba amarrado a algo detrás suyo, lo pudo sentir alargarse más allá de sus dedos. 

	―En fin, de verdad me gustas, Andreas, tanto, que me cuesta entender cómo es que no te he matado todavía. Debería hacerlo antes de que salgas a investigar como el inspector ardiente que eres, deslumbrando con tu capacidad de deducción y con tu elegancia innata que, junto con tu masculinidad misteriosa me tiene con las bragas mojadas. Sí, debería matarte, pero aquí estamos ―dijo risueña, gesticulando con las manos―. Por desgracia, la calentura me puede, así que te daré lo que quieres, y así tendrás opciones para que decidas. Dependiendo de lo que me digas, veré qué hacer, ¿bien? ―preguntó cruzando las piernas. 

	Andreas se distrajo con su cuerpo un momento, el movimiento le llamó, no obstante, el gesto se le deformó y sintió que la bilis se le subía por la garganta. 

	―¡Estás loca! ―rugió, mirándola con horror. 

	Dove ladeó la cabeza y suspiró excitada con su afrenta. 

	―Sí, por eso me gustas. No te dejas, ¿verdad? ―Se relamió los labios―. ¿Qué te parece si me desnudo y te toco, así te relajas un poquito? 

	―No te atrevas ―profirió con la mandíbula apretada, jalando la atadura. 

	Se rio al verlo tan alterado. 

	―Relájate, Andreas, no te voy a tocar si no quieres, me quedaré aquí. Yo sí sé alejarme cuando me dicen que no ―susurró burlona―. A diferencia de varios hombres, no lastimo más que lo justo y necesario, y si consideras que tenerme cerca te desagrada de momento, me mantendré aquí, siendo una muñequita de porcelana que podrás apreciar cuanto gustes, y claro, cuando me ordenes que me acerque, lo haré sin dudarlo ―mencionó excitada, mordiéndose el carrillo con sensualidad, misma que le hizo inhalar profundo y admirar su cuerpo curvilíneo, solo por un segundo, para después sacudirse esa idea absurda.

	«Solo es un cascarón bonito con un interior espantoso» ―se dijo con la esperanza de que ese pensamiento permeara en su cabeza y dejase de observarla con lascivia. 

	 ―¿No vas a decir nada? ―preguntó al verlo tan retraído, con el gesto apretado. 

	No respondió. 

	Sonrió ante su desplante y se sentó en la mesa, con las piernas colgando sobre esta, sin perder la compostura sensual que sus movimientos fluidos y desinhibidos tenían.

	―Te voy a explicar todo desde un principio, tal vez así tu cerebro llega a un acuerdo y te quedas en paz, sin remover nada, ¿bien? ―Su sonrisa se amplió. 

	El gesto de Andreas se ensombreció, más cuando su miembro le dio un tirón cuando ella posó las manos sobre la mesa y el escote se le agudizó, mostrando todo el canalillo y quedando el borde del sostén en las puertas de esas areolas rosadas que tiempo atrás probó y que recordó con tanto placer. 

	«¡Qué mierdas me has hecho!» ―quiso preguntar, pero calló. 

	―Como sabrás, Eliot tenía problemas con las drogas desde hace un tiempo. Comenzó con la marihuana, sin embargo, se le hizo muy suave para lo que quería… así que siguió con algo más fuerte. Para ese entonces no conocía al señor Are, por supuesto… 

	―¿Cómo sabes su nombre? ―la interrumpió cuando se dio cuenta de que nunca se lo dijo. 

	―Sé más que tú, querido, que no te sorprenda. Sé todo… Hay a quien se le olvida, pero ustedes, los polis, están muy limitados por las leyes para recabar información, en cambio, uno se puede sumergir en lo profundo de la ilegalidad y nadar en sus aguas sin ahogarse ―apuntó con sorna, moviendo los hombros al hablar, tentándolo con sus pechos redondos y llenos que le hicieron relamerse por un instante. 

	Estaba idiotizado por ese cuerpo femenino, lo entendió en ese segundo. 

	―A Are lo conoció después ―prosiguió luego de admirar esos ojos que se oscurecieron cuando pasó un dedo por el escote y bajaron un centímetro la tela, revelando ese color rosado tan bonito―. No estoy segura de cómo, pero se hicieron «compañeros». Eliot tenía la mala costumbre de necesitar a alguien a quien contarle sus problemas, y yo ya no era esa alguien, en especial porque me estaba hartando de él. Me casé por su dinero, no porque lo quisiera. ―Chasqueó la lengua, radiante―. Como si no fuese suficiente su palabrería donde se quejaba de sus padres, de lo ingratos que eran al exigirle que se comportara… Me harté de sus juegos. Al principio todo estaba bien. Con que le dejara que me azotara un poco, que me llamase «puta» y demás estupideces se conformaba. Por desgracia, luego del matrimonio comenzó a pedir más y más. Se sentía dueño de mi cuerpo, y la verdad, era un pusilánime que ni siquiera era lo suficientemente hombre para procurar mis orgasmos, trataba de hacerme llegar, pero era tan malo que no siempre lo lograba, en especial cuando me llevaba a ese maldito sótano. ―Su rostro se enrojeció y sus labios se afinaron. 

	Sacudió la cabeza y dejó ir esas imágenes. 

	―Nunca me gustó las formas de Eliot, no es lo mismo dominar porque se es pasional, que porque se quiere humillar a la persona. Me gusta que me follen, como lo has hecho tú, Andreas, te juro que, si me hubieses atado, amordazado y tomado con fuerza, me dejaría sin rechistar, pero lo de Eliot era distinto…

	Se alteró cuando implantó esas imágenes de Dove siendo sometida bajo su cuerpo, jadeando en su oído hasta quedar sin aliento o dejando que le abriera las preciosas piernas enfundadas en las elegantes medias. 

	Trató de no sucumbir, pero le fue imposible no verla con aprecio, anhelando el cuerpo curvilíneo que cada vez lo ponía más enfermo, en dos sentidos distintos. 

	La odió por hacerle aquello, por idiotizarlo y luego secuestrarlo, quitándole a la Dove perfecta por esa loca que también lo calentaba, porque muy en el fondo, deseó también a la mujer que tenía enfrente, con ese carácter extravagante, con esos gestos soberbios y delicados que le calentaron las venas e hicieron que su sangre fluyera hacia el sur de su anatomía. 

	―Por suerte, se dio cuenta que no iba aflojar y dejarme llevar por su estupidez. Por ello se consiguió a esa prostituta en el club ―indicó sin saber el debate mental que blandió su cerebro.

	Tragó saliva y se recompuso, porque su voz sonó demasiado afrodisiaca, ya no era socarrona, ni burlona, ni majadera, era su voz de nuevo.

	―¿Sabías de ella? ―preguntó con interés. 

	Sonrió cuando los masculinos ojos verdes se fijaron en el movimiento del tacón, en ese sutil giro donde el talón se zafó del zapato y este quedó suspendido en la punta. 

	―Claro, siempre supe todo lo que hacía Eliot. Era un idiota y lo debía tener vigilado a como diese lugar. Sabía que se drogaba antes de que se le comenzara a notar, sabía de su aventura, incluso sabía lo que hacían dentro de ese muladar, llamándola por mi nombre real, azotándola con tanta inquina… ¡Dios, estaba enfermo! Eso ya no era normal.

	Y estuvo de acuerdo, aunque le pesó. 

	―El problema fue cuando sus padres se dieron cuenta de que era un drogadicto. Todos alrededor se dieron cuenta. Su padre no tardó en increparlo. Dijo que lo iba a dejar. ¡Sí, claro! ―Bufó y otra sonrisa ladina extendió sus labios rojos―. No lo hizo ni por un segundo, y yo me hice la desentendida, me convenía, si moría por estar metiéndose cosas en la nariz… ―Encogió los hombros―. Yo ganaba de cualquier manera. Al tener su sustituta sexual a la que maltrataba como me quería maltratar a mí, las relaciones sexuales conmigo se hicieron más… «normales». Y claro, me aventajé de ello y dejé de «cuidarme». Sabía que si me quedaba embarazada tendría asegurada la entrada por completo a las finanzas de los Woods, al tiempo que me quedaba viuda. Lástima que eso no sucedió. 

	Inhaló hondo, enfocó sus ojos sagaces en Andreas y se humectó los labios con la punta de la lengua. Llevó una mano a su cuello fino y terso donde tenía puesta una cadena fina, metálica, que no vio antes. Rozó con la punta de los dedos su piel, estirando el cuello, con los ojos cerrados y el gesto encandilado. 

	Andreas sintió la sangre calentarse más y más. Cada uno de sus movimientos contrarrestaba su perversa mente. 

	―Lástima, de verdad. Mis suegros no me molestaban, eran buenas personas, un poco ingenuas y con ínfulas de grandeza edulcorada con clasismo y xenofobia, pero me llevaba bien con ellos. Podía soportarlos hasta sus muertes naturales, llevar en mi vientre al nieto al que le heredarían todo cuando Eliot se matara, me parecía una justa retribución. Pero no, su hijo tenía que arruinarlo… ―Se le ensombreció el semblante y se levantó de la mesa con un salto suave que hizo resonar los tacones. 

	Caminó de un lado a otro, tratando de serenarse. 

	Respiró hondo y dejó salir el aliento. 

	Andreas no pudo evitar fijarse en sus caderas, en su trasero, en la forma en la que las bragas revelaban la perfecta forma de corazón y su tersa piel. Por un momento pensó en lo que sería aferrarse a estas, solo por un momento su cabeza voló y le hizo pensar en su cuerpo, en someterla hasta que lo liberara y… ¿Y luego qué?

	Se despabiló cuando ella se detuvo y lo miró con la ceja alzada, divertida con la forma en la que la estaba devorando con los ojos. 

	―Como ya sabes ―decidió continuar cuando se le endurecieron las facciones y se tensó al saber que captó su abultada reacción―, Eliot tenía tratos con la maldita mafia italiana. De hecho, por un tiempo estuvo lavándoles el dinero, haciendo que invirtieran en compañías que se sabía que iban a tener un alza en la bolsa de valores. Sí, les lavaba el dinero a través de la especulación, y de otras artimañas más. Por supuesto, cuando «La Sacra Corona Unita» se dio cuenta de todo lo que podían hacer una vez tuviesen participación en el conglomerado, le hicieron una cuantiosa propuesta a Eliot. Eso ya lo leíste en los e-mails, no es necesario que lo explique.

	Pensativa, dobló una mano bajo sus senos, elevándolos unos centímetros y con la otra se tocó el labio inferior. 

	―Era tan tonto mi marido ―se burló con fingida tristeza―. Tan tonto que se lo propuso a su padre, gritándole que podía llevar más ganancias al conglomerado de lo que yo era capaz de hacer. Que ese trato con Comp. D’Antuono le daría millones a la familia. Obviamente mi suegro lo rechazó, y lo despidió gentilmente, diciéndole que tomara unas vacaciones. ―Bajó los brazos y caminó hacia él, sentándose en su regazo, mirándolo con deseo, recorriendo su rostro tenso, pese a que su respiración se turbó al sentirla. 

	Sus ojos verdes lo admiraron. 

	―¿También lo sientes? No lo niegues, Andreas, me deseas tanto como yo a ti. Quieres poseerme, follarme, hincarme y hacerme cosas que anhelaste poner en práctica desde esa primera vez que me viste en la mansión. La electricidad entre nuestros cuerpos es innegable ―susurró, un susurro suave y estimulante que le hizo relajarse por un segundo.

	Retuvo el impulso de asentir y aceptar que su cuerpo y mente la deseaban, que quería hacer justo lo que decía. Quería someterla, hacer que temblara en uno y mil orgasmos, que su cuerpo le respondiera a él y solo a él. 

	Sintió su calor, su cuerpo dulce y grácil sobre el suyo, inspiró su aroma floral y se embriagó, perdiéndose por unos minutos. 

	―No lo niegues, también percibes ese magnetismo que nos pide estar juntos. ―Su mirada se perdió y se acercó más, besándole los labios despacio, despertando cada nervio de su cuerpo. 

	Su erección vibró y quiso agarrarla y dominarla hasta arrancarle la verdad. La besó con ímpetu, modificando el roce por completo. 

	Sus gemidos le revolvieron las entrañas y se agitó al tratar de zafarse y ese gesto lo regresó a la realidad. 

	Andreas le mordió el labio inferior hasta sacarle sangre y en lugar de molestarse, Dove sollozó contra su boca y luego se separó para mirarlo, con las pupilas dilatadas y los labios entreabiertos e hinchados.

	―¡Eres delicioso! ―masculló a media voz, jadeante. 

	Su entrecejo se frunció y arrugó la nariz ante la excitación de esa mujer que lo estaba manipulando con su cuerpo. No, no le gustó que estuviese encima, no le gustó que su mente no pudiera pensar con claridad y que se perdiese en sus curvas elegantes. 

	Le disgustó sentir esa electricidad de la que habló, le inquietó que no pudiese negarse cuando le pidiera que no siguiera investigando y sacase la verdad a flote, pese a que todavía no la sabía del todo. 

	―Con el despido ―prosiguió para calmarse y no desnudarse y dejar que la follara una vez más. No podía hacer esa tontería llevada por la calentura―, Eliot trató de negarse a los italianos, pero son una mafia, no se puede salir indemne y no le quedó más remedio que decírmelo todo, pese a que ya tenía una idea de su tontería. Claro, tuve que elaborar un acuerdo entre ambas partes para que «La Sacra Corona Unita» quedase en paz, lastimosamente, llegué tarde, y Eliot no me esperó, y acabó haciendo una estupidez llevada por la desesperación de sentirse acorralado por la mafia y por sus padres. Por supuesto, quería el acuerdo, y «La Sacra Corona Unita» no dejaba de presionarlo. Lo visitaban en ese puticlub casi todos los días. Sabían que era manipulable y se aprovecharon de ello, lavándole la cabeza, diciendo que debería tomar lo que le pertenecía y esa sarta de sandeces. Eliot era un pobre imbécil que ante la idea de adueñarse del conglomerado cometió un disparate tras otro.

	Atento, la miró al comprender un poco, porque esa teoría que desechó era real…

	―Sí, inspector, Eliot no se aguantó a que hablase con los italianos y les hiciere ver que era muy arriesgado meterse como socios de un conglomerado, más si ya se habían cometido algunos delitos utilizando la empresa. Les dije que en cuanto las autoridades supieran de su incorporación nos investigarían y tendríamos problemas, que sus negocios fructificarían y ellos accedieron después de que les ofreciera unos millones de dólares, en especial cedieron porque les gustó mi estilo y mis propuestas para nuevos negocios, en los que, claro está, no participo. 

	Sonrió y le acarició los pectorales. 

	―¿Él los mandó a matar? ―preguntó para que le dijese la verdad. 

	―Claro, el tonto armó su plan para deshacerse del estorbo de sus padres. Según él, lo estaban coartando demasiado, le estaban cortando las alas, y quitándole lo que le pertenecía por derecho, en especial cuando, por uno de sus tíos, se dio cuenta que mi suegro no planeaba darle la presidencia cuando se retirase, sino que estaba esperando a que le diese un nieto para dejármelo todo a mí… Como no era muy brillante, se elaboró un plan de lo más absurdo, en el que fingiría un robo. Contrató a la persona que creyó adecuada para la labor, le dio indicaciones sobre cómo entrar a la casa de sus padres, mientras él desactivaba el circuito y drogaba al guardia, y… ¡Listo! El desastre le explotó en la cara. 

	Parecía alegre, pero notó el enojo en sus ojos, pudo ver el verde de sus iris oscurecerse y ese pequeño tic en su párpado derecho que le entornó el ojo por un segundo. 

	―De nuevo, me tocó limpiar sus desastres y, por medio de un tercero, tuve que pagar al investigador del caso para que se hiciera el tonto.  

	―¿Pagaste a Fraga? ―interpeló asombrado. 

	―Así es, ¿de qué otra forma iba a hacer que no se lo llevasen preso? También lo ocupé para otras cosas, no solo para encubrir el asesinato planeado por Eliot ―exclamó con obviedad para luego sonreír y abrazarle, poniendo la cabeza en el hueco de su cuello. 

	Cerró los ojos y la sintió tan cerca, tan suya… que se dejó llevar por esa sensación diferente, por la misma que le hizo correr a medianoche para que se protegiera de aquel vídeo que podía perjudicarla.

	―Con sus muertes, se alocó más y ya no le bastaba su prostituta, quería someterme como una esclava, y no hablo de esa idea bonita que se vende en el BDSM, estoy hablando que quería a una mujer sometida por completo, que se dejase hacer lo que quería. Me negué, claro que lo hice, aun así… 

	―¿Te hizo algo? ―cuestionó Andreas con la mandíbula tensa, con las imágenes de aquellas grabaciones donde Eliot la trataba de humillar. Recordó su rostro triste y cansado y se tensó, porque no podía imaginar a Dove de esa manera. 

	Se irguió y lo miró con una pizca de cariño, devoción y malicia. 

	Pasó las manos por su barbilla y lo calmó un poco, más cuando una sonrisa tímida afloró de sus labios. 

	―Tranquilo, Andreas, ya está muerto, ¿recuerdas? Además, tenía que embarazarme, solo por si acaso, así que no tuve más remedio que intercambiar sexo por un bebé ―susurró cerca de sus labios, perdiéndose en los ojos del otro. 

	Gruñó cuando la sintió ronronear, cuando notó su cuerpo acoplándose al suyo y se le nubló el raciocinio. Con ella encima le era difícil verla como «la mala», además, hasta ese momento el único delito que cometió era el de retenerlo contra su voluntad y arreglar el lío de su esposo, que no era poco, pero con suerte y después de hacerla gemir una y mil veces, podía hacerse de la vista gorda… O eso quiso creer, pese a que algo en su mente se alertó y le dijo que no cayera en las redes de aquella sirena embaucadora. 

	―Era puro intercambio de negocios, injusto… puede ser, pero no siempre se puede ganar y hay que elegir bien cómo. Sabía que Eliot estaba cada vez más cerca de la intoxicación y, por consiguiente, la muerte. Ese día que lo dejé, después de decirle que ya no quería ser de nuevo su juguete, me fui con la esperanza de hallarlo muerto, por eso estuve fuera todo el día. Por supuesto, aguardé cuando mi hombre de confianza me hizo ver que Eliot dejó ir a los trabajadores antes de tiempo. Fui a la gala y cuando encontré la mansión sola, tenía la esperanza de encontrarlo muerto. Con sus padres fuera de juego, el camino iba a ser menos rocoso incluso sin darle un hijo a los Woods, al final, tampoco quería que el bebé fuese un pusilánime como Eliot. 

	Se frotó el vientre plano y río por lo bajo. 

	Movió las caderas y se abrazó de nuevo a su cuerpo, poniendo la cabeza sobre su hombro y exhalando sobre su piel. 

	No quiso moverse, no quería distinguir su aroma, su suave tacto, no quería esas caricias veladas con las que le exploró el torso. 

	―Llamé a la policía solo para no despertar sospechas, y entré para fingir ayudarlo. No esperaba que un hombre me atacase. ―Se tensó, y Andreas sintió el cuerpo femenino agarrarse con fuerza―. Detesto a esos hombres que se aprovechan de su fuerza… ―siseó enojada, su voz vibró. 

	―Alguien te hizo algo, ¿verdad? ―interpeló tan molesto como ella, sintiendo que la cabeza le bullía y se desesperaba al saber que alguien la maltrató.

	El instinto de protegerla surgió y le molestó esa necesidad acuciante de mantenerla a salvo. 

	Se irguió y lo miró encantada. 

	―Sí, eres igual que él… Él también se puso así cuando lo supo, también me quiso defender y proteger, como tú, Andreas. No te imaginas cuánto me gusta que estés así. ―Un jadeó encantador repercutió contra su cuerpo, más cuando le besó la mejilla con cariño, como hizo en las ocasiones anteriores. 

	La mezcla de locura y dulzura lo desequilibró, pese a que ese pedazo de su ser que quería hacer justo lo que estaba diciendo, y protegerla de cualquier hombre que quisiera hacerle algo malo, como Eliot, se adueñaba por momentos de su mente. 

	Se apretó más contra su torso y se reacomodó para quedar a horcajadas sobre su cuerpo. 

	―Te juro que no sabía a quién contrató Eliot para matar a sus padres, hasta ese día… ―susurró mirándolo con aprensión y ternura―. No te lo dije, pero cuando me atacó no solo me dijo que no hiciere nada… Cuando me arrojó al suelo, antes de que me dejara inconsciente, me dijo al oído que me haría lo mismo que Eliot, que me follaría como a una puta… No recuerdo más, solo sé que su peso asfixiante me estaba oscureciendo la vista del todo, que su cuerpo estaba sobre el mío y que me abría las piernas y me levantaba la ropa. ―No le tembló la voz, pero en sus ojos notó todas las emociones que pasaron por su cabeza. Desde la ira, hasta el temor, el temor de alguien que ya ha vivido la violencia. 

	Tragó saliva con dificultad. 

	―Are fue quien mató a mis suegros ―prosiguió moviendo las caderas en círculos pequeños, friccionando sus sexos. 

	Cerró los ojos cuando su erección encajó y sus cuerpos se encendieron. 

	Odió que no pudiese ver todo lo malo en esa mujer, que estuviese tan sometido a sus deseos, y a su propia lujuria, que solo anhelaba darle gusto. 

	―Al parecer, no le bastó con lo robado y quiso más dinero. Sospecho que no pudo vender nada de lo que se llevó de la casa de mis suegros, al final, tenía que hacerlo por medio del mercado negro, y no cualquiera se puede mover en ese mundo. ―Bajó un poco más la cadera y Andreas gruñó al sentir la humedad de su sexo empapando la ropa íntima―. Creo que solo logró vender una o dos cosas, por eso se decidió a extorsionar al estúpido de Eliot. Y el otro se lo hizo muy sencillo. Aunque, claro está, Eliot no tenía esa cantidad que le pidió, de hecho, sin mí, no podía sacar ni el millón, mucho menos diez. Así es como todo acabó mal…

	Jadeó, no por lo que estaba diciendo, sino por la forma en la que su cuerpo la estaba quemando, pidiéndole más. 

	Andreas jaló la atadura, queriendo poner las manos sobre su cintura, quería más cumplir su fantasía y follarla con fuerza que salir corriendo a la policía y contar toda la verdad, pese a que su lado aún despierto, el que no estaba bajo el influjo de Dove, le gritaba que buscara salir de ese sitio a como diese lugar. 

	―Si no has hecho nada, ¿por qué me tienes aquí? ―consultó tratando de salir de la bruma.

	Sonrió y se detuvo, tocando sus hombros y pectorales, recorriendo su piel con el filo de las uñas. 

	Le palpitó con fuerza el corazón, sobre todo al observar esa sonrisa bonita en los labios rojos, en especial en esa parte donde la marcó con los dientes. Quería seguir marcándola, dejando rastros en su piel blanca que compaginaba con la suya bronceada. 

	―Por eso me encantas, porque eres inteligente en todo momento ―apuntó fascinada―. No dejas que ni las circunstancias te absorban, y mira que hasta para mí está siendo difícil resistirme. Igual, ya lo sabes, cuando me ordenes que me desnudé lo haré sin rechistar, de todas formas, ya estás preparado y yo también ―ronroneó tentándole al girar la cadera una vez más.  

	Su aliento se entrecortó cuando se apretó contra su cuerpo, deslizando las manos desde sus pectorales hasta la nuca, donde le rozó con las uñas, mandando un corrientazo eléctrico que le erizó el vello. 

	Su rostro se dulcificó y enrojeció cuando aumentó la presión, abrazándose a su torso, restregándole los pechos que aspiró sentir sin barreras. 

	―Perdóname, Andreas, pero en la madrugada supe que no te ibas a rendir hasta conocer la verdad. Lo que dijiste de la droga con la cual doparon a los guardias es cierto, así como lo del pago. Has demostrado tener una buena capacidad de deducción y una excelente intuición, por eso no puedo dejarte ir, por eso te dormí y te arrastré hasta este sótano. 

	Apretó la mandíbula, en parte de enojo, y otra de excitación, ya que sus caderas se movieron con más furor. 

	―Seguimos en la cabaña… ―dedujo y un gruñido gutural se le escapó de la garganta, cerrando los ojos por un instante cuando Dove se sacudió con más vehemencia. 

	―Sí, seguimos en la cabaña, en mi espacio. Y no puedo dejarte ir, no si sigues queriendo sacar todo a la luz… 

	―Podría protegerte ―trató de razonar, exaltado con el roce creado entre sus sexos, con sus pechos aplastados contra su torso, con el aroma de su cuello pegado a la nariz. 

	Su cabello le cosquilleó la boca cuando Dove se pegó con más ansias, temblando con cada vaivén. 

	Un gemido dulce le obnubiló más la mente. 

	―No puedes, no esta vez. Si se sabe, perderé todo por lo que he trabajado durante años y años. No solo perderé mi libertad, sino que me quitarán el dinero. ―Gimió con agudeza y dijo su nombre como una letanía. 

	Se alejó antes de llegar al clímax, sonrojada, con los labios entreabiertos y las pupilas dilatadas. Tenía la estampa de quien se priva de los placeres y desea alcanzar la cima. 

	―Lo sabes tan bien como yo ―dijo acariciándole el rostro tenso, entre la lujuria y el enojo, con la mirada puesta en esa carita de muñeca que tan bien lo engañó―. Sabes que, si Eliot no es hábil para heredar, el dinero no pasará a mí. Heredo el conglomerado por él, no por sus padres ―indicó con ternura, mirándolo con un deje suave, con una devoción que lo cautivó. 

	―¿Lo haces solo por el dinero? ―preguntó con la voz ronca, jalando la atadura que más que nunca le importunó, porque quería que se moviera, que caldeara su cuerpo, que le hiciera correrse dentro de su tersura, más que nunca lo quiso, estuvo tan cerca del orgasmo como ella, y su cuerpo le exigía estallar entre sus mieles. 

	―He trabajado por ello. Créeme, no sabes cuánto he hecho para llegar allí, y no voy a dejar que nadie me lo quite, ni Are, ni nadie… 

	―Ni siquiera yo… ―concluyó por ella, más tenso que antes. 

	Le tocó la mandíbula con una mano y luego se acercó a besarle la mejilla. 

	―Ni siquiera tú. Quisiera decirte más, contarte cómo he logrado enterarme de todo, como he hecho para llegar a la cima, sin embargo, no puedo… Ahora, Andreas, tienes que decidir. Si te vas de aquí, tienes que callar, callar mis crímenes y los de Eliot, porque si saben que Are mató a sus padres con su ayuda, me quitarán el dinero, y si saben que maté a Are simulando que fueron sus deudores, me quitarán mi libertad, y tú no quieres verme tras las rejas, ¿verdad? ―preguntó con esa mirada dulce y pueril que lo hizo suspirar. 

	―Mataste a Are ―afirmó casi sin voz. 

	Puso una mano sobre su boca, silenciándolo y pasó la otra a su espalda, desabrochándose el sostén. Quitó la mano de su boca y luego se desprendió de la prenda que cubría sus firmes senos redondos. 

	―Sí, lo maté. Lo mandé a matar cuando supe quién era el ayudante de Eliot. Contraté alguien ―dijo a modo de confidencia, rozando las yemas de sus dedos por su torso caliente y tenso, no solo por sus palabras, sino por la visión de sus pechos turgentes, con las puntas rozadas erguidas que degustó horas atrás. 

	Se sintió como un hombre sin voluntad, dispuesto a dejarse llevar por sus encantos. No quería pensar, y a su vez, estaba consciente que no iba a salir con vida de ese sótano, y que la mujer de sus fantasías lo iba a matar sin que pudiese oponer resistencia. 

	Estaba idiotizado, y no quería estarlo. Por eso la odió, por eso la deseó, por eso quiso darle la orden para que se desnudase, para que lo cabalgara como hizo esa madrugada. 

	Sin embargo, guardó silencio y se mordió la lengua, tratando de no sucumbir ante la lascivia que Dove despertaba en su mente y cuerpo. 

	―A diferencia de Eliot, yo sé bien cómo crear un delito perfecto. Lo he hecho muchas veces, Andreas. Por eso mismo no tienes que preocuparte por el hombre que me volvió quien soy… Porque ya no existe ―susurró moviéndose con más fuerza, al grado de concluir la frase gimiendo. 

	Cerró los ojos y se aferró al granito de lucidez que conservaba, el mismo que se estaba diluyendo en la humedad entre sus piernas, en ese calor delicioso que lo arrastraba a la oscuridad, en ese roce que le hacía perder el norte. 

	―Recuperé lo robado y lo maté. Tenía que callarlo, tenía que cerrarle la boca antes de que dijese la verdad. Por eso lo hice, porque no podía perder lo que tanto me costó, de lo contrario, mi vida con Eliot hubiese perdido sentido, los maltratos, las veces en las que juró hacerme el amor y solo me profanó… 

	Se abrazó de nuevo a su cuerpo, exhalando contra su oído, apretando sus senos desnudos contra su torso. 

	Notó cómo la electricidad los recorría, cómo iba colmando sus nervios, cómo intensificaba la fricción entre sus sexos envueltos. 

	Supo que, si le decía que se detuviera, lo haría, pero no quiso, la quería más cerca, más pegada, la anhelaba desnuda, y abriéndose para él. 

	Era insano…

	Dove tembló y sus jadeos aumentaron de decibeles. Gritó su nombre. 

	El calor en su vientre se difuminó como pólvora por su ser, tensando sus músculos, hasta que ambos estallaron en múltiples espasmos. Entre jadeos y gruñidos, donde ella lo abrazó con fuerza hasta que sus pieles calientes se conectaron a un nivel muy íntimo que lo dejó sin cabeza por un breve lapsus en el que no le importó estar tan excitado por una asesina, por una mujer manipuladora, por una mujer que… 

	Y sus ideas se cortaron cuando Dove se alejó con las piernas aún temblorosas y lo miró con dulzura y cariño, con la respiración entrecortada y los pechos vibrando con cada aliento. 

	Tragó saliva y enfocó la vista en su rostro extasiado, en las pequeñas gotas de sudor que adornaban su frente. 

	―Ahora, mi amor, ¿qué decides? Si quieres irte, puedo dejar que te vayas si me prometes que no vas a decir nada de lo que te he dicho y dejarás las cosas como están. Sino… No quiero matarte ―explicó, los ojos se le agrandaron y brillaron, los dientes le castañearon―. No quiero hacerte daño. De haberte matado hace horas… ―Negó con la cabeza―. No me lo hubiese perdonado, por eso te doy otra opción. Conozco a un doctor experimental que hace unos años le quitaron la licencia por actos considerados poco éticos. Le llamé y según me dijo, puede hacerte olvidar, puede hacer que me borres, que borres los últimos recuerdos, que olvides el caso. Desconozco el método, pero si es lo que quieres…

	Su mirada verde era limpia, tan sincera que permeó en su cerebro, que deshizo la arruga en su ceño, que le hizo abrir la boca. 

	Lo miró con anhelo tras un largo suspiro, repasando su cuerpo grande y musculoso sentado y amarrado. 

	―¿Qué decides, Andreas Estcoll?, ¿me eliges a mí, olvidarme, o la muerte? ―preguntó con la voz firme, pese a que su cuerpo delató otra cosa, pese a que la conexión no solo era unilateral, pese a que todo en ella le decía que se deshiciera del policía que tarde o temprano la iba a traicionar y terminaría con lo que tanto trabajo le costó, arrancándole el dinero, el estatus, y todo lo que era suyo, además de esos sentimientos que germinaron en su interior y que nunca sintió, ni siquiera con aquel hombre que se presentaba en sus fantasías más dulces.

	Lo miró y aguardó por su respuesta, porque de eso dependía su vida…

	
¿FIN?

	 

	 

	
NOTA

	C


	uando comencé a trabajar en el libro «El núcleo oscuro» me centré en los rasgos oscuros de la personalidad humana, de ahí el nombre del primer libro y de la serie, ya que el «Núcleo oscuro o el Factor D» hace referencia al factor subyacente que comparten los rasgos que representan el lado más sombrío de la personalidad humana. 

	«En otras palabras, todos los rasgos oscuros se remontan a la tendencia general de ubicar los propios objetivos e intereses sobre los de los demás incluso en el placer de lastimar, junto con una serie de creencias que sirven como justificaciones y así prevenir sentimientos de culpa, vergüenza o similares»3.

	Así mismo, Michael Stone, un doctor especializado en psiquiatría forense, elaboró una clasificación que denominó «Escala de maldad» la cual es una herramienta que se utiliza para valorar el grado de maldad que posee un «criminal». El máximo nivel es el 22 donde ubicó a «los torturadores extremos y asesinos psicopáticos, con tortura sexual prolongada».4 Y de donde deviene el nombre de esta novela. 

	Con la serie «el Factor D» busqué retratar un personaje con una personalidad oscura, que solo vela por sus propios intereses y que está dispuesta a todo por conseguir lo que desea, siendo Clara o Dove un conjunto de características negativas que el ser humano posee y lo que estaría dispuesta a hacer para conseguir su venganza o apropiarse de lo que tanto quiere.

	Espero que, como lector, hayas disfrutado de esta historia, y si no has leído «El núcleo oscuro», te invito a que descubras los inicios de Clara, y cómo llevó a cabo su venganza y se hizo la esposa de Eliot Woods. 

	Sin más por decir, muchas gracias por leer. 

	Elle Arce.
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Si te ha gustado la historia, no olvides dejar tu opinión en las distintas plataformas como Amazon, Goodreads o redes sociales.

	 

	
SOBRE LA AUTORA

	[image: Image]

	G. Elle Arce es un pseudónimo utilizado por la autora. Lectora desde pequeña, enamorada del romance y de la fantasía. Aficionada a la soledad y a divertirse leyendo o viendo cualquier programa televisivo.  

	Puedes contactarle y seguir a la autora a través de sus redes sociales: 

	En Facebook como Elle Arce, 

	En Instagram como @ellearce05,

	O, a través de su correo electrónico: gellearce@gmail.com, elle_arce@outlook.com 

	Otras novelas de la autora:

	*Adiós a mi Virginidad. 

	*Mírame, solo a mí. 

	*Darkness Prince (Desde el infierno). 

	*Princesa Dragón. 

	*Bilogía Vielman: (1)Secuestrando a Vielman, (2)Sacrificando a Vielman, y (3)Seduciendo a Vielman (capítulo extra). 

	*Pacún: la abuela cuenta cuentos (Bajo el pseudónimo de 

	«Diana A. Lara»). 

	*Bilogía Sobre el Arcoíris: (1)Bajo la lluvia, (2)Expuesta ante 

	ti (versión auto-conclusiva de «Bajo la lluvia»). 

	*Mamba Negra. 

	*Googbye my love. 

	*Trilogía Lujuria: (1)Rojo, la perversión de la lujuria, (2)Rojo, el pecado de la lujuria, y (3)Rojo, la perdición de la lujuria. 

	*Proyecto V. 

	*Bilogía Perfecta: (1)La esposa perfecta, (2)La amante 

	perfecta.

	*La caricia de un demonio.

	*Serie: El factor D: (1)El núcleo oscuro, (1.5)Devorado por la oscuridad, (2)Escala 22.

	*Un latido en la tormenta.

	 

	
Notes

		[←1]
	 El principio de Chéjov, un escritor ruso, se refiere a la famosa cita de: «Quita todo lo que no tenga relevancia para la historia. Si dices en el primer capítulo que hay un rifle colgando de la pared, en el segundo o en el tercer capítulo se debe descolgar. Si no va ser disparado, no debería haber estado allí desde un principio».




	[←2]
	 Es cuando el anillo de enjugamiento y el anillo de contusión están juntos. Ambos son características producidas por los proyectiles en la piel. El anillo de enjugamiento circunda el orificio y tiene la forma de un reborde negruzco que se debe a la pólvora y al lubricante que el proyectil arrastra a su paso por la superficie interna del cañón, y de los cuales se enjuaga en la piel. Y, el anillo de contusión es una zona rojiza de piel desprovista de epidermis situada por fuera del anillo de enjugamiento y se produce por la fricción del proyectil sobre los bordes del orificio al penetrar la piel. 




	[←3]
	 El núcleo oscuro de la personalidad: la maldad engendra maldad. (2018). EL IMPARCIAL. https://www.elimparcial.es/noticia/193969/sociedad/el-nucleo-oscuro-de-la-personalidad:-la-maldad-engendra-maldad.html




	[←4]
	 Qué es la escala de maldad de Micheal Stone y cuáles sus 22 niveles (2022). PsicoActiva. https://www.psicoactiva.com/blog/la-escala-de-maldad-segun-micheal-stone/




cover1.jpeg





images/00010.jpeg





images/00008.jpeg





images/00009.jpeg





